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INTRODUCCION 

a) Antecedentes históricos 

El trabajo analiza las relaciones entre México y el Tercer 

·Reich y la presencia nacionalsocialista en el pais latinoameric~ 

no desde la toma del poder por Adolf Hitler en 1933 hasta el fin 

de las relaciones entre ambas naciones con la declaración del es 

* tado de guerra por parte de México en 1942. Antes de entrar en 

los detalles del tema creemos conveniente esbozar algunos antec~ 
1 

dentes históricos. Las siguientes notas, más que representar un 

marco:histórico pretenden contribuir a la "ambientacil5n" del lec 

tor-¡ en un terna quizá no tan difundido en México. 
1 • 

~o's primeros inmigrantes alemanes empiezan a llegar a Méxi&o 
¡ 

después de la Independen.cia de 1821 y pocos años después, en 

·: ** 182,, se inician las relaciones diplomáticas y comerciales en-

tre la joven nacil5h y Alemania. En aquel entonces México no era 
' 

un pais desconocido parr los gennanos (y los europeos en general)> 

1 

* La investigación se realizl5 dentro de un proyecto más amplio 
sobre los alemanes en México en el siglo XX, desarrollado de 
1980 a 1983 en el Programa de Estudios Etnicos del Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropologia Social, 

CIESAS (antes Centrp de Investigaciones Superiores del INAH, 
°CIS-INAH); véase Brtgida von Mentz, Verena Radkau, Daniela 
Spenser, Ricardo Pérez Montfort: Los empresarios alemanes, el 
Tercer·Reich y la oposición a Cárdenas, manuscrito inédito, 
CIESAS, México, D.F., 1983 . 

** Para las relaciones entre l\:lemania y México en el siglo XIX 
véase: Erigida von Mentz, Verena ·Radkau, Beatriz Scharrer, 
Guillermo Turner: Los Pioneros del Imperialismo Alemán en Mé­
xico, Ediciones de la Casa Chata No. 14, México, D.F., 1982. 



,-
gracias sobre todo al trabajo cient!fico de Alexander von Humboldt 

cuyo "Ensayo Político sobre el·Reino de la Nueva España" se publ.!_ 

* c5 por primera vez en alemán en 1809. 

Alentados por la legendaria riqueza argentifera llegan primero 

agentes del capital inglés y germano. Pero después de una breve 
d; 

incursi5n en la minería, será el comercio ·que a partir de 1830 se 

convertirá cada vez más en l~ actividad clave de los alemanes, si 

tuaci6n que prevalecerá hasta bien entrado el siglo XX. 

Desde mediados del siglo XIX hasta la octava década florecen 

las casas comerciales aleman~s que se dedican sobre todo a la im-

portac'i5n y distribuci6n de textiles, ferretería, drogas, jugue-

tes y maquinaria tanto de procedencia germana como de otras nacio 
i 

nes. A partir de 1880,' sin embargo, muchos de estos negocios su-
1~ 

cumben ante la competencia sobre todo francesa. Los que sobre~i-

ven¡ se concentran en ramos como química, ferretería y maquinaria 

con:oroductos de origen 'alemán y norteamericano, donde no dejan 

de obtener buenas utilidades. 

Es bien sabido que dentro del conjunto de los países europeos 
1 

Alemania logra tarde sd consolidaci5n como estado-naci6n y tarde 

entra en la· competencia capitalista. En cuanto a sus relaciones 

con México, el Reich no tiene un poder comparable al británico y 

francés. Pero el hecho de que Alemania a falta de recursos con 

los cuales cuentan sus 1ás poderosos competidores tenga que abst~ 

nerse de intervenciones directas en México y recurrir a métodos 

* Brígida M. von Mentz de Boege, México en el siglo ·XIX visto 
por los alemanes, Universidad Nacional Aut5noma de México, Mé 
xico, ·o-.F., 1980. 



más sutiles la favorece
1

ya que contribuye a fomentar su imagen 

de una "pacífica" nación comerciante. El fondo demagógico del 

principio de "neutralidad", tantas veces repetido por los alema­

nes, sale a flote por ejemplo en el momento en que surge en Méxi 

co un.sistema político que despierta las más vivas simpatías en 

los medios políticos germanos: el imperio de Maximiliano. El re­

presentante prusiano desempeña un papel destacado en la corte ~ 

perial y los diplomáticos hanseáticos presumen abiertamente de 

sus buenas relaciones con el emperador. Los "apolíticos" hombres 

de negocios alemanes no se quedan atrás y brindan -aunque dis­

cretamente- su apoyo ideológico y material al Habsburgo. Según 

la ideología eurocentrista y racista de los alemanes -por cier­

to compartida tanto por ciertos círculos mexicanos como por otros 

europeos- los mexicanos no son capaces por sí solos de aprove­

char los riquísimos recursos que tienen a la mano, ni mucho menos 

de darse un gobierno adecuado, ya que carecen de "energía" e "in­

teligencia". Ante el "desolador panorama mexicano" del siglo XIX 

Europa se ofrece casi forzosamente como "salvador" debido a su 

avanzadp nivel cultural y político. Veremos en nuestro trabajo 

que este juicio no se modificará esencialmente en el siglo XX. 

Pero regresemos al campo económico. En los primeros años del 

siglo XX los alemanes resienten cada vez más la presencia esta­

dounidense. En una primera fase, el capital alemán opta por aso­

ciarse con empresas del rival (en la minería, los ferrocarriles, 

el petróleo, por ejemplo). El historiador Friedrich Katz muestra 



* en varios trabajos, en base a un abundante material documental, 

cómo hacia 1907 el imperialismo alemán, más allá de los intereses 

económicos, incluye a México en sus planes militares y políticos, 

lo que significa a la vez un distanciamiento de los Estados Uni-

dos y una mayor rivalidad tanto económica como política. Una am~ 

naza para los intereses norteamericanos representan el control 

que ganan los alemanes en el consejo directivo de los Ferrocarr! 

les Nacionales y la penetraci6n del Banco Germánico de la Améri­

ca del Sur que se liga inmediatamente a los competidores del ca­

pital estadounidense, como la familia Madero y la compañía petr~ 

lera inglesa Pearson. Mas la revoluci6n pone un brusco fin a es­

tas iniciativas. 

Hay que ver las inversiones alemanas en el México porfirista 

en comparaci6n con la abrumadora presencia del vecino del norte 

para no perder las dimensiones. México absorbe en esta época el 

45.5% de las inversiones norteamericanas, pero s6lo el 5.5% de 

todas las inversiones europeas y entre ellas un escaso 1.1% de 

** todas las inversiones alemanas. Los aproximadamente 75 a 100 

millones de pesos de inversiones directas alemanas en México se 

dividen entre más del 55% en el comercio, 15% en empresas agríe~ 

*"** las, 13% en bancos y el mismo porcentaje en la industria. 

'* Friedrich Katz, La guerra secreta, 2 tomos, Ed. Era, México, 
D.F., 1982 y Deutschland, ·Díaz und die mexikanische Revolu­
tion, ·oeutscher Verlag, Berlín, RDA, 1964. 

**Rosenzweig, cit. en Brígida von Mentz, Las empresas de los 
alemanes en México durante el Porfiriato, en: von Mentz, Rad 
kau, Spenser, Pérez Montfort, Los empresarios alemanes, el -
Tercer Reich y la oposici6n a Cárdenas, p. 19 

*** Ibid., 



Ante este panorama se entiende .que en téllllinos generales los 

negocios mexicano-alemanes no son de tal magnitud como para mot! 

var una entusiasta defensa de intereses econ6micos de parte de 

Alemania. Hacia finales del Porf iriato y en visperas y durante 

,~a Primera Guerra, el imperio del Kaiser usa a México más que n~ 

da como base estratégica, diplomática y militar y como instrume~ 

to en el complejo juego de su diplomacia internacional. Katz de­

muestra que no s6lo se manda armamento a los rebeldes maderistas 

procedente de Hamburgo, sino que el gobierno alemán en general 

apoya a Madero. Espera de él una continuaci6n de la politica po~ 

firista, e·speranza basada en la extracc16n de clase de don Fran­

cisco, pero con la variante de un mayor apoyo a los alemanes mi­

tigando asi la presi6n de los franceses y norteamericanos, como 

lo prometen los ya mencionados vincules de la familia Madero con 

el Banco Germánico de la·Arnérica del Sur. Sin embargo, el corte-

jo entre Madero y el Kaiser termina pronto, ya que los alemanes 

consideran a aquél demasiado débil para controlar las presiones 

de las fuerzas sociales en México. La Legaci6n alemana colabora 

indirectamente con los diplomáticos estadounidenses en el derro­

camiento de Madero# pero tampoco el usurpador Huerta contará con 

las simpatias germanas. 

A· partir de 1914 el gobierno alemán intenta mediante manio­

bras más o menos hábiles, de las cuales se ocupa detalladamente 

el historiador Katz, provocar una guerra mexicano-norteamericana, 

involucrando ya a alemanes residentes en el pais ya a villistas, 



instigando a estos tiltimos a que ataquen poblados estadouniden­

* ses. 

A partir de 1917 y en contraste con el abstencionismo que 

con respecto a inversiones en el México ·revolucionario practican 
** los industriales en Alemania, los germanos intensifican su cam 

paña propagandistica con el fin de conservar la neutralidad mexi 

cana en la Primera Guerra y mantener sus posiciones económicas. 

La campaña se realiza a trav€s de la prensa tanto alemana como 

mexicana y la agencia noticiosa "Transocean". El ministro resi-

dente alemán logra incluso infiltrar el ejérci~o carrancista gr~· 

cias ~ unos cuarenta oficiales alemanes o mexicano-alemanes que 

*** prestan sus servicios en sus filas. Los esfuerzos alemanes 

encuentran eco en la germanofilia y la actitud antiyanqui tradi-
i 

ciona:;t.es de los mexicanos. 11 

i 

~a propaganda es el 1lnico campo donde el imperio germano s'e 

mue"e con cierto éxito, ya que sus demás planes, tanto económi­

cos como l"ni:hitares y de espionaje, desaparecen sin pena ni glo-. 
ria. Mientras tanto, los alemanes residentes en México no sufren 

! 
daños realmente consid~~ables durante la época revolucionaria y 

algunos hacen hasta excelentes negocios segdn testimonio de su 

representante diplomático. Por encima de las vicisitudes politi-

cas mexicanas, las emprésas germanas experimentan una notable 

\ 
\ 

* Katz, Deutschland, ·D.faz und die mexikanische ·Revolution, pp. 
34.4ss. 

** Ibid., pp. 396ss. 

***Ibid., pp. 451ss. 



continuidad desde el Porfiriato hasta mediados de los años vein­

* te, como lo muestra la documentaci6n notarial. 

Anterio1':_mente a la crisis petrolera en M€xico de 1926 se re·a 

nudan las relaciones comerciales germano-mexicanas interrumpidas 

por el conflicto armado de 1914/1918 y la derrota del ·Reich. A 

partir de 1924 y gracias a las subvenciones estadounidenses la 

Repablica de Weimar vive un auge econ6mico ins6lito y demanda 

nuevamente materias primas. México corresponde a esta demanda 

con exportaciones de zinc y plomo a Alemania. Mas las grandes ca 

sas importadoras de manufacturas alemanas ansiosas por invadir 

con nuevos bríos el mercado mexicano tienen que enfrentarse al 

aplastante predominio de los Estados Unidos. Las 'inversiones al~ 

manas ocupan un lugar muy modesto en comparaci6n con los capita-

les norteamericanos e ingleses. La mayor parte de las inversio-

nes aan se dirige hacia el ramo mercantil (65%), sobre todo al 

comercio con productos químicos y de ferretería, el 20% a la in­

** dustria y el 15% a plantaciones. 

En términos generales, los alemanes sacan provecho de la pol!_ 

tica callista benévola hacia el capital, al igual que de sus es-

fuerzas por· "reconciliar" los factores capital y trabajo. En 1929 
1 

los comerciantes germanos en M€xico fortalecen su posici6n con la 

fundaci6n de la Cámara Alemana de Comercio. 

* B. von Mentz, la década de 1910 a 1920 para las empresas alema 
nas en general, en: von Mentz, ·Radkau, Spenser, .Pérez Montfort, 
Los empresarios alemanes, el Tercer ·Reich y la oposici6n a Cár 
den as, p. 1 7 . -

** B. von Mentz, La economía mexicana en la época posrevoluciona­
ria y las empresas alemanas, en: von Mentz, Radkau, Spenser, 
Pérez Montfort, Los empresarios alemanes ..• , p. 18. 



La crisis mundial de ese año afecta de manera diferente a lps 

negocios alemanes en M~xico; mientras las empresas industriales 

que forman parte de una incipiente industria ligera mexicana en-

cuentran cierto desahogo en el mercado interno, las empresas rner 

cantiles tardarán más en salir de la depresi6n. 

·Durante todo el periodo que hemos resumido aqui, los comer-

ciantes forman el núcleo fuerte del grupo de residentes alemanes 

en M~ico. En el medio urbano este grupo mantiene un coto cerra-

do con instituciones propias (por ejemplo, el Club Alemán, fund~ 

do en 1848 que persiste hasta la fecha en la Ciudad de M~ico) 

donde·exalta los valores de la patria, cultivando un marcado na-

cionalismo, a la vez que desprecia a la población m·exicana. Esta 

actitud es retroalimentada por la misma sociedad receptora cuyas 

clases acomodadas admiran ciegamente los "valores" occidentales, 

compensando asi su falta de identidad propia. En el medio rural 

y· entre los alemanes de pocos recursos es m&s frecuente un proc~ 

so de adaptación -no tanto por voluntad propia, sino por falta 

de acceso a clubes, institutrices germanas para los niños, circ~ 

los sociales alemanes y financiamiento de viajes a la patria 

todos estos elementos que ayudan a mantener la "gerrnanidad". 

Desde luego, el aislamiento relativo con respecto a la socie-

dad mexicana tiende a romperse en el transcurso del tiempo o 

¿acaso se hace menos visible? 

Quizá precisamente su restringido n1Ílllero motivó a los alerna-

nes en M~ico a cerrar sus filas. Entre 1829 y 1871 no radican 

más que unos mil alemanes en toda la república. el censo de 1895 ' . 
menciona a 9003 extranjeros en la ciudad de M~xico, entre los 



cuales los 596 alemanes ocupan el cuarto lugar después de los 

españoles, franceses y norteamericanos. En 1912 el n1lmero de re 

sidentes alemanes en todo el país es de 4,100 y en 1930 de 

* 6, 501. 

b) Justificaci6n del terna y objetivos 

Cuando las organizaciones nacionalsocialistas se instalan en 

México para propagar su pensamiento entre los alemanes en este 

país, encuentran el terreno bien preparado. Desde antes su incl.!_ 

naci6n tradicional hacia una ideología conservadora y nacionali~ 

ta había motivado que los alemanes en México no se identificaran 

en su mayoría con la repüblica de Weimar¡ relacionaron el régi­

men democrático burgués en la patria con la derrota de 1918 y la 

pérdida del "honor" nacional. 

No es gratuito, por lo tanto, que la organizaci6n más impor­

tante, la "Asociaci6n de Ciudadanos del Reich" fundada en 1915, 

se proclame explícitamente como una "asociaci6n patri6tica, un 

instrJ.111ento de lucha contra la mentira y la difamaci6n por los 

enemigos de Alemania". Hacia fines de los años veinte y princi-

pios de los treintas, los alemanes conservadores en México y los 

precursores del nacionalsocialismo en Alemania establecen contac 

tos, y los primeros reparten propaganda derechista entre los 

miembros de la colonia. En términos generales, la colonia alemana 

· * von Mentz, Radkau, Scharrer, Turner, Los pioneros ••• , p. 25 



dará la bienvenida a los emisarios del "FÜhrer", ansiosa de con­

seguir su parte de la "grandeza" de la "Nueva Alemania", aunque, 

como veremos en el estudio, el proceso concreto de la "alinea­

ción", practicado por los nazis,' no siempre se desarrolla sin 

obstáculos. 

En México como en muchos paises del mundo existían serias 

preocupaciones ante la amenaza nacionalsocialista. La creciente 

agresividad del régimen hitleriano en la política exterior a pa~ 

tir de 1936 parecía justificar plenamente estas inquietudes. El 

continente americano era considerado como una regi6n especialme!!_ 

te apta para una invasi6n nacionalsocialista debido al consider~ 

ble n11mero de residentes alemanes o de ascendencia alemana. Más 

que uno se preguntaba si los nazis en México f orrnaban parte de 

un gigantesco ejército nacionalsocialista listo para apoderarse 

de América Latina. ¿Contaban para ello con una sofisticada orga­

nizaci6n clandestina? ¿Inundaron al país con propaganda pro-fa.!! 

cista? lReforzaron las filas de la oposición de derecha al régi­

men mexicano? ¿Cada empresario, comerciante o empleado alemán en 

realidad era miembro de la SS o de la Gestapo que llevaba una do 

ble viqa? ¿Qué hada la temible "Quint'a ~olumna. Nazi"? ¿Estaba a 

punto de infiltrarse en los diferentes sectores de la sociedad 

mexicana para preparar la invasi6n de los soldados del "FÜhrer"? 

Los rumores no callaban y muchas preguntas sobrevivieron hasta 

nuestros días. 

Ante dudas como las mencionadas que - a nuestro modo de ver­

hasta ahora no han tenido respuesta adecuada, son los siguientes 

interrogantes las que nos motivaron a ocuparnos del terna. 



¿cuál era realmente el lugar de México en la política interna~ 

cional del Tercer Reich? ¿Qué dimensi6n tenía la amenaza nacional 

socialista a México, si existía en·verdad? ¿Había lazos entre los 

nacionalsocialistas y disidentes al gobierno mexicano como Cedi-

llo o ·A:lmazán? 

Para los alemanes - ocupados hasta hoy en día en la "supera­

ci6n del pasado" (en alemán existe incluso un concepto especial 

para ello: "Vergangenheitsbewaltigung")-el nacionalsocialismo 

constituye un reto al cual los historiadores se han enfrentado 

desde diferentes ángulos. Pero dentro de la vasta problemática el 

tema del nacionalsocialismo y América Latina, en especial Méxi-

co, para ellos es al parecer, más bien marginal. En 1968, 

~riedrich Katz public6 junto con otros autores algunos ensayos 

bajo el título de "Hitler sobre América Latina". Pero este títu-

lo mismo deja entrever que más que nada se trata de otra contri-

buci6n a la polémica y no de un estudio hist6rico amplio. A fi- \ 

nes de los años setenta se publicaron algunos contados trabajos \f 

(véase bibliografía). que tratan el problema del movimiento hitle r 
riano en América Latina enfocándolo de manera global y haciendo \ 

s6lo me,nci6n aislada del caso particular de México. El (inico estu 

dio íntegramente dedicado a México es la tesis doctoral de Klaus 

Volland (véase bibliografía). Sin embargo, este autor excluye un 

tema de bastante interés para el país como lo es el de la presen-· 

cia nacionalsocialista aquí. Con· excepci6n de los trabajos de 

Katz et al. (véase· bibliografía), los estudios alemanes sobre el 

nacionalsocialismo en América Latina y México no han sido tradu~ 

cidos al castellano. 

J 
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En M~i~t:l, por el contrario, el interés en todo lo relaciona-
"~-... 

d;;-"'"'n. Alemania sigue vigente, quizá porque este país sigue ju-

gana.o un p~pel ~~oortante al menos en el campo de la economía: 

Alemania Federal, una de las ..uoQ~oras del antiguo·Reich, ocupa 

el segundo lugar como inversionista extr~nje~~ en México. Para 
I 

ilustrar lo dicho basta con hojear la prensa mexicana de los u.!_ 

timos tiempos: desde el neo-nazismo, el surgimiento de un gobie~ 

no conservador, las declaraciones del nuevo jefe de estado gerrn~ 

no-occidental acerca del Tercer Reich, hasta, últimamente, el 

"descubrimiento" del supuesto diario de Adolf Hitler, todo es re 
1 

gistrado con mucha atención y hasta convertido a veces en pol~! 

ca pá~lica entre quienes ven en todo lo alemán
1
los gérmenes del 

fas,cismo
1 

y otros
1
que defienden entusiastamente al "laborioso y 

t ' " disci'plinado" pueblo geI1)1ano que tuvo la "desgracia" de caer en 

lllallbs de un "demonio• como Hitler. Sin embargo, a f¡üta de aná-

111is~3 hist6ricos serios, la discusi6n se queda precisamente en 

' este nivel de polémica y contribuye a mitificar y mistificar un 
' 

tema de por sí y quizá pomo pocos cargado de connotaciones emoti 
1 

vas. .1 

'Lo que nosotros nos propusimos fue pues contestar en un sen­

tido ?esmitificador y ~~~istifiéador al menos algunas de las pr~ 

guntas arriba mencionadas. Esperemos que nuestro trabajo pueda 
1 

contribuir a un mejor c~nocimiento de las relaciones entre Alema-

nia y México en una época de especial trascendencia para la his­

toria contemporánea de ambos países. Para el análisis pudimos b~ 

. ·11'~::º:··en ª:n m:::: ::t::~::ep:7::::e::s:a 1::0

::c:::t:s n:e t::::: 

i =-~¡emanes y estadounidenses- desconocido en Méxipo. 

-· -·----·-~· ·-



c¡. Hipótesis de traoajcic~ 

Para acercarnos al tema partimos de las siguientes hip6tesis 

de traoajo: 

- El objetivo inmediato de la politica expansionista nacional-

socialista era Europa Oriental¡ América Latina jugaba cuando 

mas un papel a largo plazo. 

Los autores que sostienen que Hitler tenia un interés espe­

* cial en México se basan en fuentes poco fidedignas. No hay 

indicios que muestren que el "Führer" tenia un plan de con-
1 

quista especifico para México. En todo caso los intereses 

~lemanes en México eran fundamentalmente de tipo comercial. 

¡·oeoido a la relativa independencia con.la cual actuaban las 
! . Ir 

organizaciones nacionalsocialistas en el extranjero ~míen-

·I 

" tras no entraran en. contradicciones demasiado abiertas con 

1la politica exterior en general del régimen- probablemente 

las organizaciones.que operaban en México seguían sus pro­

·pios.planes para dffundir el nacionalsocialismo en este 
i 

país. Lo mismo pudb haber sido vlilido para personas que ac-

tuaban por su propia cuenta y ·sin una misi6n oficial. 

Todos los rumores acerca de planes secretos nacionalsocialis 

tas para México surgieron prlicticamente con la guerra o en 
\ 

visperas de ella y ~revinieron sobre todo de los Estados Uni 

dos. Ello hace sospechar que su promoción no era desinteresa 
1 

' * Se trata sobre todo del libro del ex-colaborador de Hitler, 
Herrmann Rauschning, que se publicó en 1940 en español con el 
titulo: "Hitler me dijo". 



da sino formaba parte de una estrategia bélica. 

- México recibió a refugiados españoles republicanos y protes-

tó contra el anexionismo de la Alemania hitleriana en foros 

internacionales. Por otra. parte declar6 el estado de guerra 

al Tercer Reich hasta 1942 y prohibió las actividades nacio 

nalsocialistas en su territorio mucho más tarde que la may.9_ 

ría de los países latinoamericanos. Esta aparente contradic 

ci6n se debe posiblemente a que los contactos con el régi-

men fascista alemán le fueron rttiles y que tal vez juzgara 

poco peligrosa la actividad desplegada por ·1as organizacio­
/ 

nes nacionalsocialistas. 

d) /E~.tructuraci6n 'de los capítulos 

l 

,, 

··¡En el primer capítuli;:> pretendemos dar un marco de referencia 
·I 

gloo.al de la política expansionista nacionalsocialista y sus an-

tecedentes - tanto a n~vel de la discusi6n te6rica como al de la 

programaci6n concreta-f para ubicar al área latinoamericana y en 
1 

especial a México dentro de la política exterior del Tercer 

·Reich. En el capítulo se menciona 'la acalorada discusi6n acerca 

de una posible expansión .colonial germana que surge a raíz de la 

derrota del Reich en l~ Primera Guerra Mundial. Presentamos la 

posici6n de diferentes ~orrientes políticas con respecto a la 

"cue~tión colonial" pon+endo especial énfasis en la actitud amb~ 

" gua del joven movimiento nacionalsocialista. Conocer' esta discu-

si6n nos parece importante para entender el programa expansioni~ 

ta del partido nacionalsocialista. El capítulo finaliza con alg~ 



._ 

nas observaciones. acerca de la situaci6n econ6mica del Tercer 

Reich. Señalamos el fracasado intento de desvincular a Alanania 

del mercado mundial por la v1a de la autarqu1a, contrastándolo 

con las verdaderas necesidades de la econom1a germana a través de 

lás cuales el pa1s sigue atado al intercambio internacional. Este 
' 

1iltimo punto explica parte de los intereses que persigue el régi-
1 

mf=!n hitleriano en América Latina en general y en especial en Mé-

xfco. 
1 De la programaci6n pasamos en el segundo capitulo a los instru 

m¡ntos destinados a la realizaci6n de los planes. Se analiza el 

a~arato institucional creado por el Estado hitleriano para real!· 

tr sus objetivos' en el extranjero - en la medida en que cobra i!!_ 

¡rés para el caso estudiado-. Además de presentar las diversas 

dependencias encargadas del trabajo en el extranjero, entre las 

ales la más importante para América Latina es la Organizaci6n 

ara el Extranjero, el análisis nos da oportunidad para algunas 

eflexiones sobre la estructura del Estado nacionalsocialista que 

lo que llamamos "caos administrado". Es la multiplic! 

~ad de instancias administrativas cuyas atribuciones se duplican, 

1ontraponen, entrelazan, etc., la que garantiza la base del poder 

del "11der" Adolf Hitler a quien todos tienen que recurrir como 
¡ 

á'.rbitro supremo. 
! .. ,,.,...,_., 
¡ El trabajo de las instituciones analizadas parte de. algunos su 

t>festo~ .ideol6g icos centrales que se r'epiten constantemente en el 
' 

d1iscurso_, tanto de sus funcionarios como de sus principales desti-

nltarf~s:~ ·;:: alananes e~ el extranjero. Debido a que la ideo lo-

cobra en el sistana nacionalsocialista tal importancia que 



incluso llega a entorpecer~ .. la~racionalidad .. écon6mica.~(hay·au tores 

alernanes que hablan de una primacía de lo político sobre fo eco-

n6mico) juzgamos pertinente incluir un breve esbozo sobre estos 
1 ' 

elementos ideol6gicos en el tercer capítulo. 

Mientras los primeros tres capítulos tienen un carácter más 
r1~,1 

~ie~ introductivo, en los siguientes,éentramos en niveles de aná-

lisis cada vez más concretos, mostrando qué realidad política co-

bran los planes y ambiciones de los nacionalsocialistas en Am&i-

ca La tina y en México. 

El apetito expansionista del fascismo alernán se centra sobre 

todo en Europa Oriental donde se espera conquistar el "espacio v!_ 

tal" deseado. Aunque por esa misma raz6n el área latinoamericana 

de,ntro de la estrategia nacionalsocialista no es objeto de inte-

rés inmediato, sí juega un papel importante en términos comercia­

les, interés que se convertirá en político en la medida en que 

Alernania se encuentre en el centro de las tensiones internaciona-

les y busque salvaguardar la neutralidad de Am&,ica Latina. Pero 

,t~nt;'. la batalla~por los mercados como por la actitud política le_. 
·--·--· .. 

tinoamericanos termina con la derrota del Reich por parte de su 

eterno contrincante, los Estados un·idos. El paulatino retroceso 

. germa.no de América LatinaJque se agudiza a partir de 1938) se re­

fleja claramente en los encuentros de los representantes nacional-

socialistas en la regi6n durante los cuales se discuten las polí-

ticas a seguir hacia Am&ica Latina, así como en las conferencias 

que reúnen a los políticos latinoamericanos para hacer frenta a 

la expansi6n fascista internacional. 

Después de haber planteado en el cuarto capítulo este marco 



¡., 

global de la politica latinoamericana del -Tercer Reich y la reac-• 
ci6n del continente ante ella, en el quinto capítulo presentarnos 

el panora'lla de las relaciones entre el Tercer Reich y México, de,!! 

de el surgimiento del primero en 1933 hasta el fin de los contac­

tos bilaterales en 1942. Cabe subrayar que por la naturaleza de 

las fuentes trabajaqas que provienen sobre todo de los archivos 

diplomáticos en México, Alemania Federal y los Estados Unidos, el 

peso del análisis recae sobre los aspectos político-diplomáticos 

del tema tratado. 

A pesar de que la guerra no termina con las relaciones entre 

México y el Tercer Reich, sí cambia el carácter de estas relacio-· 

nes. Por ello dividimos el capítulo en dos períodos: antes de y 

durante la Segunda Guerr.a. En el primer período domina el deseo' 

de ambas partes por salvaguardar los mutuos intereses econ6micos 

a pesar de las profundas diferencias ideol6gicas que cada vez más 

salen a flote. El gobierno mexicano sabe sacar provecho de las d.:!:_ 

ferencias interimperialistas sobre todo entre los Estados Unidos 

y el Tercer Reich. El General Cárdenas combina hábilmente una p~ 

lítica claramente antifascista con contactos econ6micos relativa 

mente estrechos con la Alemania hitleriana. Esta aparente ambi-

güedad cobra especial virulencia en el contexto del conflicto pe-

trolero: mientras los mexicanos ante la intransigencia de las com 

· pañías expropiadas buscan donde sea un mercado para su. petr6leo, 

los germanos anhelan el crudo mexicano para sus preparativos bé-

lico.s. Por su importancia para las relaciones entre ambas nacio­

nes en vísperas de la guerra, destinamos un apartado especial a 

la cuesti6n del petr6leo. 
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Con el estallido de la_ guerra_ term.inan los contactos econ6mi:-: 

·cos entre el Reich y el país latinoamericano. Se agudizan las pr~ 

sienes por parte del vecino del norte para que México cumpla con 

sus obligaciones en el marco de la solidaridad hemisférica con-

tra la amenaza fascista. Ante su pérdida de terreno, el Reich o~ 

cila entre promesas ut6picas para después de su "victoria final" 

y rabiosos ataques verbales contra México, combinados con supues-

tas presiones econ6micas. En uno u otro caso su actitud carece de 

base real. La posibilidad de un triunfo nacionalsocialista desde 

1941 se aleja cada vez más, y Alemania está cada vez menos en CO!!_ 

diciones de ofrecer ventaja econ6rnica o política alguna a México. 

Es quizá en el sexto y dltirno capítulo sobre los nacionalsocia 

listas en México donde se pueden hacer aportaciones bastante nove 

dosas a un tema que hasta hoy en día y como ya hemos dicho ha si­

do objeto más de polémica que de análi,sis hist6rico. Las fuentes 

primarias en las. que se basa este capítulo provienen de los archi 

vos del propio Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista, de las 

instituciones alemanas que colaboraban con él en materia de polí-

tica exterior y de archivos particulares. Valiosa información al 

respecto nos proporcion6 también el diario personal del represen-

tante diplomático del Tercer Reich en ~léxico que pudimos consul-

tar en el Archivo Hist6rico de la Secretaría de Relaciones Exte-

riores. Hasta donde ·sabernos las fuentes mencionadas no han sido 

publicadas adn, y tampoco existen· estudios referidos a México que 

se basen en ellas (con excepci6n del diario,. que fue consultado 

por el doctor Katz). Ninguno de los trabajos sobre América Lat~na, 

México y el Tercer Reich mencionados anteriormente se ocupa de 

este tema. 



En el capítulo re!~rido , en cambio, se presentan las organi-

zaciones· del partido nacionalsocialista, su fuerza numérica, sus 

actividades en México, su recepci6n por la que suele 11.amarse 

"colonia" alemana, sus lazos con la representaci6n diplomática de 

la Alemania hitleriana y la reacci6n de la opini6n ptiblica y del 

Estado mexicanos ante la presencia de este movimiento. En este 

contexto se toca también el discutido tena de la "Quinta Columna 

Nazi" en el país y el papel de los Estados Unidos cuyos medios de 

informaci6n y servicios secretos son los primeros en detectar ac­

tividades del fascisno internacional en el país vecino. 

Querenos dar las gracias a todos aquellos que con su colabora­

ci6n han contribuido a que este 'trabajo siguiera adelante. En pr! 

mer lugar a los compañeros del equipo de investigaci6n: Br1gida 

von Mentz, Daniela Grollova y Ricardo Pérez Montfort por sus cons 

tantes criticas constructivas y sugerencias; al personal del Ar­

chivo Hist6rico de la Secretaria de Relaciones Exteriores, de los 

National Archives en Washington y de los archivos en Alenania por 

habernos facilitado sus documentos; a la doctora .11arianne O. de 

Bopp por el acceso a su archivo personal, a Lourdes Quintanilla 

de la Facultad de Ciencias PoU.ticas y Sociales de la UNAM por h~ 

ber aceptado la asesoría de la tesis y, finalmente, a todos los 

compañeros del CIESAS que nos ayudaron pacientemente en la elabo­

raci6n de la versi6n final de este manuscrito. 



LA DISCUSION COLONIAL EN ALEMANIA DESPUES DE LA PRIMERA GUE-­

RR.I\, EL EXPANSIONISMO EN LA PROGRAMATICA NACIONALSOCIALISTA Y 

LA POLIT!CA ECONOMICA DEL GOBIERNO DE HITLER 

Antes de ocuparnos más de cerca de los vínculos alemanes -

con América Latina y en especial con México, nos parecen per­

tinentes algunas consideraciones preliminares para esbozar, -

por una parte, el marco general dentro del cual se ubica la -

actuación de la Alemania fascista en el escenario latinoarner! 

cano, y por la otra cuestionar algunos de los estereotipos -­

que son manejados en muchos análisis de diferentes enfoques -

te6ricos sobre la mencionada temática. La sobrecarga ernocio-­

nal que pesa adn sobre el terna de la Alemania nazi lleva a v~ . 
ces tanto a sus apologistas corno a sus críticos a tornar. posi­
ciones extremas que a la luz qe los documentos disponibles no 

se pu~dsn sostener. 

l. La cuesti6n colonial y el expansionisrno del Tercer Reich 
' 

En la política exterior alemana de 1871 hasta entrado el -

Tercer Reich encontrarnos varios elementos de conti'nuidad,, lo 

que no quiere decir que el fu~dador del Reich, Bismarck, hu-­

biera sido el antecesor directo de Hitler. Sin embargo, la s! 

tuaci6n precaria de la nueva potencia Prusia-Alemania de te-­

ner que conservar su posici6n semi-hegernonial dependiendo de 

la benevolencia de Inglate~ra o arriesgarse a ascender hacia 
una potencia mundial seguía siendo un.problema de la políti-. . 
ca exterior de la Alemania hitleriana. (Hildebrand 1980:13). 

El expansionisrno hacia ultramar en la política de Bisrnarck 

satisfacía la necesidad de materias primas y nuevos mercados 

indispensables para la conservaci6n del orden social existen­

te, a la vez que cor·respondía al deseo latente sobre todo en 

~a burgues~a alemana hacia ~na nueva y din~~ica (dizqu~ agre­
siva) política exterior. El plan de alcanzar el nivel de po-­

tencia mundial en dos etapas: consolidar primero el núcleo -­
contiriental para expandir después hacia ultramar que se rnani­

fest6 ya en la discusi6n acerca de los objetivos bélicos en la 



Primera Guerra y luego fue retornado por Hitler, tuvo sus ante­

cedentes en la era de Bisrnarck y en el Imperio Guillerrnino. 

(Hildebrand 1980:15) El "Filhrer" y su partido partieron de -­
los fines más radicales que resultaron de la combinación de 
un capi talisrno .industrial expansivo, de la dinámica del poder 
de la monarquía militarista, y de la ideología nacionalista -
de una burocracia y ~lite estatales adn gremial-autoritarias. 
(Broszat 1969:39s) • ..-

Dominaba, pues, en Alemania hasta 1945 la forma tradicional 
de la política de una potencia mundial, elevada por Hitler al 
"programa" de la política exterior alemana. A ello con~ribuyó 

el hecho de que por lo menos hasta 1938 subrevivl~an y funci~ 
naban aparentemente sin obstáculos las tradicionales institu­
ciones y sus representantes encargados de la política exterior. 

Mi~ntras la programática nazi, impulsada por la ideología 
del movimiento se convertía cada vez más en una utopía radical 
dejando atrás los cálculos racionales de poder, los dÍplomáti­
cos profesionales parecían seguir adelante trrequilamente con 
sus acostumbradas negociaciones. En el fondo, sin embargo, de­
pendían de este programa, fundaban su trabajo en su existencia 
y hacían posible zu realización (Hildebrand 1980:83) 

La expansión germana .ª ultramar cumplía con fines tácticos, 
a la vez que satisfacía necesidades económicas reales. En es­
trecha relación con este expansionisrno se desarrollaba una in 
tensa discusión sobre lo que en la opinión prtblica del país -
se conocería como la "cuesti6n colonial", discusión que por -
lo menos a nivel ideol6gico.tendría un peso considerable. 

La idea de conquistar espacio en ultramar y colonizarlo 
con hombres germanos abrigaron ya los "demócratas" de la revo-

0\ción de 1848. . . 

"Ahora cruzaremos en barcos el mar para fundar aquí y allá 
una joven Alemania. Queremos hacerla mejor que los españoles· 
para quienes el mundo se convirtió en una carnicería ..• y dif~ 
tente que los ingleses que lo hicieron una tienda de abarro-­
t-es. Querernos hacerla germana y espJ ~ndida •• " 
escribió nadé. menos que Richard Wag....ner en el año de la revo­

luci6n. (~it. en Hildebrand 1968:398). El desarrollo históri-



rico alemán en el siglo XIX frustr6 estos sueños de grandeza. 
El pa!s luchaba en vano por su "lugar en el sol" quedando en 

la sombra de las grandes potencias coloniales europeas. Ale­
mania lleg6 tarde también en el reparto del mundo y sus con­

quistas coloniales eran más bien magras. 

Pero este fracaso real aument6 a'Cin más el apetito por co­
lonias en ultramar. La discusión se convirt!ó en un verdade­
ro movimiento colonial a ra!z de los tratados de Versatl.les 
que para la mayor!a del pueblo alemán significaron una humi­
llaci6n injusta por parte de las potencias victoriosas. Qui­
zá más que las astron6micas sumas que tendr!a que pagar el -

. . 
Reich, doli6 a los alemanes el verse privados de sus posesi~ 
nes ultramarinas. Desde los partidos de derecha burgueses -­
hasta1 los socialdemócratas, las organizaciones pol!ticas hi­
cieron suyos los reclamos por revisar los acuerdos de Ver--­
sailles. Surgieron incluso varias asociaciones coloniales d~ 
dicadas especialmente a promover los supuestos intereses cq­
lobiales de la RepOblica de Weimar. Sus representantes ente~, 
dieron el regreso de los territorios en ultramar al Reich co 

¡ -
mo:una "terapia de cris¡is" adecuada y como una tarea nacional 
a i !Solver. (Hildebrand 1968:127) Míen.tras Alemania no conta­

rfa como cualquier otr_a potencia grande con el espacio ade--­
cuado para desplegar sus actividades econ6micas y culturales, 
la 'paz econ6mica y soc!ial estar!a en peligro, argumentaron --
• • 1 • 

los voceros de la"Alemania colonial. 

El partido nacionalsocialista, en sus inicios, no dif~ri6 
en nada de esta l!nea general. En el punto 3 de su programa. 
de febrero de 192.0 consta: ·. 

"Exigimos tierra y suelo (colonias) para alimentar a nue~ 
. 1 

tro pueblo y para asentar a nuestra., excedente demográfico." 
~it. en Hlldebrand 1960:43). La fracci6ri del Partido Obrero 

Alemán Nacionalsociali~ta·opinaba de v~z en cuando ~l lado -
de los partidos nacionalistas de derecha en el parlamento de 
la Reptlblica de Weimar acerca de la cuesti6n colonial sin 
que por ello se hubiera podido hablar de un auténtico compr~ 

miso en materia colonial por parte de los nacional~ocialis--

., 
i. 

-;o"I"--:-:--·-·~· ... 
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tas. En esta fase de consolidaci6n del movimiento les preocu­

paban más que nada los problemas internos. Además,. la posi~,­

ci6n de Hitler mismo al respecto que tarde o temprano tendrJ:a 

que influir en la program~tica del partido ya para estos años. 

se dej6 ver con claridad. En 1924, por ejemplo, el "Filhr.er·'~-­
coment6 la si tuaci6n alemana de antes <le .. 1914 =---: - - .. , -- ~ 

"Para Alemania la t1nica posibiÜdad ••• de realizar -uña "po-if 
tica territorial sana consistía en la adquisici6n de territQ~ 
rios en Europa misma. Para este prop6sito no sirven las colo~· 
nias mientras no sean adecuadas para la colonizaci6n por eur2· 
pees en gran escala. "(cit. en Hildebrand 1968:78)~ 

También en estos años se plasm6 el programa de dos ·etapas ~ 

posterior, piedra angular en la política nacionalsocialista 

ante la Gran Ere.taña. En la segunda parte de su autobiografía 
I , 

p'05gramática "Mi Lucha" escr,i_bi6 Hitler: 

11 i;.a fuerte base continental lograda mediante la Qbstenci6n 
temporal, pero no principal, de los intereses comerciales, m~ 
rítimos y coloniales, permite finalmente también la expansi6n 
hal::if! ultramar. " ( ibid. ) . · . . • ,; 

' • 1 

¡ne lo que se trat6 pues, fue ganar a la Gran Bretaña como. 

aliada a través de la no-intervenci6n en la competi¡mcia por 
·i 

reg~ones ultramarinas a cambio de tener mano libre en el con-

ti~nente europeo, y, una vez consolidado este imperio conti-­

nental, expandir hacia' ultramar y conquistar el dominio mun-­

dial que correspondi6 ·~ Alemania como nación "superior" . 
• I • 

' 
Hasta aquí'los planes coloniales del "Führer" mismo. Sedu-

. . 
cida por su indudable liderazgo en el partido, la historiogr~ 

fía con frecuencia tiende a ver el movimiento nacionalsocia-­

lista como un bloque monolítico con una línea ~nica de políti 

ca exterior. No hay qu~ olvidar, sin embargo, que la atracción 

·~)este movimiento en ios años veinte con.sisti~ precisamente 
~ s.u "diversidad" que .permitió la integraci~n de los incon-­

formes de procedencia muy heterog~nea, aunque en es~a primera 
fase su nfunero fue at1n muy limitado. Por otra parte la pugna 

. . 
interna entre sus adeptos em..la base para el liderazgo de Hi~-

t,ler, ya que las tendencias divergentes e incluso antag6nicas 

necesitaban de él como elemento aglutinador. 



A la derecha del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista 

se encontraron los "imperialistas guillerminos", defensores 

de una política ultramarina tradicional provenientes sobre 

todo de los circules 9e empresarios, de la burocracia y de -­
los milita~es •. Se apoyaron en gran parte en la burguesía na-~ 

cionalista y sus organizaciones políticas, entre ellas las -­

mencionadas asociaciones coloniales. Sus objetivos en materia 

de política exterior dentro del panorama de las reivindicacis 

nes con respecto al tratado de Versailles no resultaron ni muy 

originales ni típicamente nacionalsocialistas ya que eran pa­

recidos a los de los partidos de derecha como el Partido Pop~ 

lar Alemán o el Partido Popular Nacional A_lem~n - cuyo l~der, 
el magnate de prens~ Hugenberg,se convertiría pronto en un im 

portante mecenas de. Hitler. 

El otro extremo representaron los "socialistas" revolucio­

narios alrededor de los hermanos Strasser. Su añoranza fue la 

s~ntesis de socialismo y nacionalismo. En su programa renun-­

ciaron de manera tajante a todo tipo de colonialismo, pero a 
la vez reconocieron la necesidad del "espacio vital" y de la 

guerra como determinante del destino. (Hildebrand 1968:24lssj 

Pronto Hitler sometería a este ala 1. "izquierda" que represen­

t6 uri peligro para su sistema tanto en la política exterior -

como en la interior. 

La corriente ideol6gicamente más cercana al pensamiento -­

del propio Hitler fue la de los "agraristas" encabezada por -

el l~d~r del sector campesino del partido, Darr~. Incondicio­
nales del dogma racista y del lema de " sangre y suelo", los 

.h~es de Darré lucharon hasta mediados de la tercera década 
c~a los planes colonial-imperialistas de los conservadores 

que consideraron como: una política "peligrosa para la raza". 

El de.stino del pueblo germano no fue la conquista de colonias 

ultramarinas sino de territorios en el este. Aunque no descaE 

taren la necesidad transitoria .. de abastecerse con materias 

primas de una u otra colonia a adquirir, rechazaron por prin­
cipio cualquier imperialismo extraeuropeo. (Hildebrand 1968: 

24) .• Un representante de esta linea escribi6 en 1934 o 35 en 

·-··11 



un libro titulado: "Colonias ul,tramarinas el fin de la raza 

n6rdica": 

"La colonizaci6n en ultramar ••• significa la tumba de los -
pueblos n6rdicos. Precisamente el hombre n6rdico posee además 
de su afici6n a las migraciones aquél talento funesto de adap­
tarse rápidamente a su ambiente a costa de su vida racial pro­
pia. Pues la cabeza larga (Langkopf) es el vikingo en toda su 
afici6n a las migraciones y en toda su tragedia •.• " (H. Asche.!!. 
brenner, cit. en Hildebrand, 1978:324). 

La diferencia entre el "programa" de Hitler que rechaz6. por 

·10 pronto la conquista de territorios en ultramar y las fuer­

zas conservadoras tradicionales que pusieron la reconquista de 

los territorios perdidos y las exigencias de nuevas colonias en 

el centro de sus reivindicaciones no impidi6 la coexistencia p~ 

c1fica de estas corrientes hasta entrada la tercera d€cada. Mie~ 

tras no afectara sus intereses, el régimen nazi no s6lo tolera-

ba la propaganda colonial sino se servia de ella, aunque al fin 

también las organizaciones coloniales tendrian que "alinearse". 

Al llegar ·al poder en i933, las manif~staciones del Partido 

Obrero Alemán Nacionalsocialista acerca d.el problena colonial 

mantuvieron su carácter muitifacético, propio para confundir tan 

to la opini6n p~blica en Alemania como en el extranjero. El 

"FUhrer" no se expres6 de manera clara al respecto, Goebbel s co­

mo .encargado de la propag.anda eniti6 6rdenes contradictorias so­

bre c6mo habia que abordar el tema. El ministro del exterior, 

von Neurath, uno de los "guardianes" conservadores de Hitler, re 

presentaba las exigencias coloniales alemanas en el marco reivin 

dicatorio acostumbrado de la diplomacia weimarana en abierta con· 

traposici6n al ide6logo e.n,.jefe de Hitler, Rosenberg, dirigente 

del Departamento d~ Politica Exterior del partido quien abog6 

a favor de la construcci6n de un s6lido imperio continental por el 

Reich. Joachim von Ribbentrop, finalmente, a partir de 1938 cabe-

za del Ministerio de Asuntos Exteriores, subordin6 desdeun princ.!_ 



pio su propia concepci6n anti-británica, más bien de corte tra 

dicional y parecida a la línea discutida en el Ministerio de 

Asuntos Exteriores, en la marina y en círculos econ6micos a los 
cálculos de su "FÚhrer". (Hildebrand, 1968:251). 

En suma, la política exterior de la dictadura hitleriana -
se caracteriz6 por lo menos has.ta 1936 por una "anarquía de. 
opiniones" (Hildebrand). 

En mayo de 1933, Hitler se lanz6 nuevamente a la publici 

dad internacional retornando lo que ya había afirmado en los 

años de lucha. En una entrevista concedida al periódico con­

servador inglés "Daily Telegraph" (declaraciones en la pren­
sa germanófila británica se convertirían en una estrat~gia -. . 
propagandística favorita de Hitler) el canciller del Reich -

expres6 la esperanza de que la revisi6n del tratado de Ver-­

sailles se lograra con métodos pacíficos. Alemania había --­
abandonado los planes para una expansión hacia ultramar y no 

deseó·entrar en una competencia con la Gran Bretaña. El des­

tino del país no dependió de colonias, sino de sus fronteras 
orientales en Europa. En su afán por complacer los intere'ses 

del Ernpire, Hitler se presentó tan pacífico que el órgano -­

del .:Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista el "Volkische 
Beobachter" se vió obligado a publicar unos días después una 

cautelosa correcci6n. (Hildebrand 1968:456). En los años si­

guientes las declaraciones del "Führer" se mantendrían en la 
. ,- . 

misma línea. En 1934 sostuvo patéticamente una vez\nás ante 
. \ ) . 

un periodista inglés que "no sacrificaría una soJ:a.<'..-vida ale-

mana para obtener cualquier colonia del mundo" (cit. en Hil­

debrand 1968:429), y todavía en 1941 insistió en la importa~ 

ciá del dominio continental:. 

"Lo que signific6 la India para Inglaterra, para nosotros 

significará el este •. Si tan solo pudiera convencer al pueblo 

alemán de la importancia de este espacio para el futuro." En 

cambio, "colonias . (son) una. propiedad cuestionable. Este sue­
lo (europeo) es nuestra pertenencia segura. Europa no es .un 

término geográfico,· sino uno que se basa en la sangre. 11 (cit. 

en Hildebrand 1968:715s). 



Los éxitos de los primeros años de la guerra, sorprenaren­

tes hasta para sus protagonistas, alteraron en cierta medida 

la periodizaci6n en los planes de Hitler. La "tolerancia" an­

te la Gran Bretaña, originalmente fijada a muy largo plazo -­

(Hitler habl6 de "cien años"), result6 insostenible ante la -

insensibilidad británica frente al cortejo teut6nico y la cr~ 

ciente confrontaci6n entre ambas naciones. Al mismo tiempo el 

enfrentamiento con los Estados Unidos y su esfera de influen­

cia previsto por el "FUhrer" para las futuras generaciones P! 
reci6 una realidad cada vez más cercana. Hasta 1940 Hitler ha 
b!a planeado mantener fuera del conflicto tanto a América co~ 

mo al Jap6n y seguía su "programa" de las conquistas en eta-­

pas y e.scaladas mediante incu:rsiones por separado a manera -­

del· "Blitzkrieg" orientado por las experiencias de la pol!t_! 

ca guillerrnina y de la Prirne~a Guerra. En junio de 1941, sin 

ernbarg.~, el canciller del Reich cambi6 de estrategia y propu­
so al general japonés Oshima un ataque bélico en conjunto a -

1 . 

10~(B~tados Unidos para "destruirlos". (Hildebrand 1968:114). 

*ue en 1939, cuando Hi. tler consu.'11.:.6 la "liquidaci6n" de --
Che,p·.oslovaquia, que por: vez primera ~e escuch6 púbÜcamente ' 

la p ... labra del "Gran Imperio Mundial Alemán" ( "Grossdeutsches 

Weltreich"). La propaganda oficial dirigida por Goebbels pro­

hibi6 ·por lo pronto el uso de este término, pero la misma or­

den ~specific6 que éste! s~ reservar!~ para futuras.._ ocasiones 

con lo que quedaron al 1aescubierto las verdadeÍ~~__,ihtenciones 
del régimen. (Hildebrand 1968:86). 

" 

Aunque en el punto culminante de su poder y contando con -. 

la aprobaci6n de amplios círculos de la poblaci6n alemana, --

Hitler prest6 escasa o rula atenci6n a sus funcionarios, mi-­

nistros o dip'-1omá:tic_os!1 que pretendieron modificar su "pro::"':­

c¡r~a", por lo menos hasta 1936/37 dependía también de la so­

ci~dad que su movimiento acuñaba y de sus grupos de ,Presi6n -

en la economía, el ejército y lá burocracia. ' 

Los intereses de ia·industria, parte de la cual había ayu­

dado de manera significativa al Partido ob"ero Alemán Nacional 

socialista a colocarse en el poder, en materia colonial fue-­

ron heterogéneos. Y aqui cabe hacer un paréntesis: por más d~ 

-~--·~·-
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vergencias que existieran en la discusi6n de la "cuestión co­

lonial", todas las fuerzas políticas entendieron "colonias" -

en el sentido clásico de la conquista de territorios y la poi 
terior colonización por alemanes, concepción en la cual se ,.,._..., 

mezclaron intereses económicos y el espíritu misionero de "c! 

vilizar" al mundo. Los intereses industriales, en cambio, ob~ 

decieron al desarrollo capitalista y su necesidad de nuevos -

mercados y materias primas representando as! la versión·'"mo-­

derna", denominada después "neocolonialista", del expansioni~ 

mo. 

Los representantes de la industria qu!mica y de transfor-­
maci6n tenían mayor interfes en mercados para sus productos y 

fuentes de materias primas coloniales que la industria pesada 

que contaba con más posibilidades en el mercado interno,(una 

, excepci6n era la empresa Krupp ya que fabricaba maquinaria p~ 

ra plantaciones de henequén, caña de azdcar y-café) (Hilde---. . 
brand 1968:144). No puede sorprender entonces que una de las 

empresas c;:u!micas de mayor importancia, la I.G. -Farben, de'sde 

1931, tenía contactos con el partido y lo apoyaba con sumas -
considerables. También la banca que paulatinamente establecía 

sus contactos con los nacionalsocialistas, manifestó intereses 

coloniales sobre todo después de la toma de poder. (Hildebrand 
1968:138). Probablemente vió aquí una posibilidad de ampliar 

sus actividades inversionistas y crediticias. ~ 

Industriales como Thyssen, en cambio, quienes en noviembre 

de J.932 firmaron la petici6n al entonces presidente del esta­

do alemán, el general Hindenburg, de confiar el poder políti­

co a Adolf Hitler, tenían otros problemas: los hombres "naci.9_ 

nales" del hierro y del carbón se interesaban más en el pro-­
grama nazi del rearme.que. en las demandas coloniales con las 

cuales cumplían m~s bien obedeciendo al "buen tono" político 

tr.adicional. Obviamente, el rearme estuvo íntimamente rela--­

ciónado con los planes expanslonistas del Tercer Reich ya que 

un ejército fuerte le proporcionaría la posición de poder in-
0dispensable para su realización. As! que también en el terreno 

económico los intereses aparentemente divergentes coincidieron 
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en el fondo. En todo caso, donde hab!a divergencias, el "pro­

grama" de Hitler era lo suficientemente "flexible" como para 
"conciliarlas" durante largos años sin perturbar la l!nea 
esencial que, como hemos visto, el "Führer" hab!a trazado ---. . 
años atrás: prioridad continental y demandas coloniales mane-

jadas sobre todo de manera táctica, sin excluir una expansión 
hacia ultramar a largo plazo. 

He aqu! la esencia de la pol!tica exterior de Hitler; su -

"programa" - y es por ello que lo ponemos entre comillas - no 
es un "itinerario" para obtener el dominio mundial minuciosa­
mente elaborado, sino consiste en algunos objetivos centrales: 
dominio racial, conquista del espacio vital y de la posición 
de potencia mundial,,Y tácticas para alcanzar estos objetivos. 
Este conjunto era el hilo condµctor qu~ orientaba la pol!tica 
exteri~r nazi durante la existencia del Tercer Reich sin que 
esta continuidad hubiera excluido el alto grado de improvisa­
ción y de movilidad t:'icti ~él. que caracterizaba esta pol.!tic.;i. 

2. La pol!tica económica del Tercer Reich. 

En la discusión alrededor del curso expansionista que ha-,\ 

br!a que seguir el Tercer Reich notamos el peso que ten!an(::/J 
las consideraciones pol!ticas e .. ideológicas en el estado fas­

cista alem~n. Un n~ero considerable de an~lisis sobre la ~P2 
ca coincide incluso en que los problemas económicos quedaban 
en muchas ocasiones $upaditados a estas consideraciones. A p~ 
sar de que básicamente compartimos esta interpretaci6n cree-­

mos que es necesario esbozar brevemente las condiciones econ~ 
micas a las que se enfrent6 la Alemania hitleriana y la pol!­
tica que implementó en materia económica, ya que estas cues-­
tiones cobraron especial importancia en las relaciones entre 
el Tercer Reich y Am~rica Latina. 

El per!odo entre las dos guerras se caracterizó por graves 

crisis económicas que obstaculizaron la democratización pol!­
tica en Alemania y fueron un elenento clave para su fracaso -
final. Un tiempo de calma y estabilidad relativas terminó en 

1929 con una crisis mundial de dimensiones desconocidas hasta 
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-- - entonces. El colapso económico golpeó más duro a los Estados 

Unidos y Alemania. En tres años el !ndice de producción de la 

industria alemana baj6 a la mitad. A esta deca!da de la capa­

cidad productiva interna correspondió la disminuci6n de los -

lazos con la economía mundial, hecho significativo para las -

tendencias hacia una autarquía posteriores. El vol~en del c~ 
mercio mundial decay6 entre 1929 y 1932 en un 26% (en base a 
los precios de 1913). En Alemania el desarrollo fue similar: 

mientras en 1929 el valor del comercio exterior fue de 26.9 

mil millones de marcos, en 1932 fue sólo de 10.4 mil millones. 

Este decaimiento tuvo repercusiones especialmente fuertes en 
el Reich ya que una parte considerable de los obreros trabaj~ 

ba para la exportaci6n, y por otro lado el comercio.mundial -

era indispensable para la economía alemana que dependía-a di­

ferencia de los Estados Unido9 - del abastecimiento con mate~. 

rias p~imas y alimentos. La reducción de sus relaciones con -

el mercado mundial se agravó atin debido a la pérdida de impo_;: 

tantes regione::: de producción de ma-Cerias primas y de alim!'!n­

tos a raíz del tratado de Versailles. (Petzina 196B:l5ss). 

Tal fue la situación a la que los nacionalsocialistas tu-- -

vieron que enfrentarse en el momento de su toma del poder~, 
política econ6mica fascista tuvo dos fines básicos: el re~Ji 
y la autarqu~a. Hitler degrad~ la política econ6mica a un in~ 

trumento de la política armamentista .Y relacion6 abiertamente 
la autarquía econ6mica con la futura conquista del -"espacio -

.vital". (Petzina 1968:51). El instrumento adecuado para diri­

gir el desarrollo económico hacia estas metas pareció el plan 
i . . 

cuadrienal que se aplicó a partir del año clave de 1936. Con 

esta medida el Estado se convirtió de hecho en el rector más 

importante de la economía. A consecuencia uno de los colaba-­

radares íntimos del "Führer", el mariscal Gllring, fue nombra-. . . 
do comisario para materias primas y divisas, dos puntos neu-­
rálgicos en la economía nazi. Un experto en materia económica 

de prestigio nacional e internacional como el··- ·presidente -

del Banco del Reich y a partir de 1934 ministro de economía, 

Hjalrnar Schacht, tuvo que someterse parcialmente a un funcio-
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nario del partido. Desde 1934 Schacht había promovido la.reí~ 

tegraci6n de Alemania a la economía mundial mediante la bila­

teralizaci6n del comercio exterior, la limit~ci6ri cuantitati­

va de las importaciones, la revitalizaci6n de olas exportacio­

nes y la disminuci6n del tráfico comercial co_n Eurcp¡Í·occiden­

tal y los Estados Unidos a favor_ del intercambio con Europa -
Oriental y del Sur y América Latina. (Petzina .19GS: 18). La -­

insistencia de Schacht en salvar la estabilidad nonetaria y -

la capacidad de exportaci6n de la economía alemana entr6 aho­
ra en grado creciente en contradicción con el·afán de~Hitler 

de acelerar cada vez más la producción de materias primas im­
portante para los preparativos bélicos. Pero··las osperanzas 

del régimen de preparar el país en un esfuerzo cm:c,"ntrado en 

cuatro años económica y militarmente para la gu~rra se vieron 

frustradas: en vísperas de la Segunda Guerra, la economía na­

cional estuvo tan relacionada c::on el mercado mundial como en · 
· 1934/36~ y especialmente la dependencia del extranjero respe~ 

to a las materias primas importantes disminuía s6lo lentamen­

te. El fracaso más grave se presen::.6 e:nlii .prod-...cci6n é!e pe-V~ 

tr~leo: se produjo ~nicamente la mitad de lo previst~ene;t\.:..) 
·plan. (Petzina 1968:181) En 1938 Alemania estuvo tan dependie~ 

te del extranjero en materia petrolera como en 1936 y tuvo que 

cubrir todavía un 60% de su demanda total con importaciones -­
del crudo. (Pe-Lzina 1968: 99) • 

La política económica fascista en las condiciones del mercado 

mundial result6 contraproducente: mientras los empresarios ale·· 

manes se concentraron cada vez más en el mercado interno que -­

presentaba pocos riesgos, a partir de 1936 creci6 la demanda -

por bienes de inversión y materias primas a nivel mundial pr~ 

vacada por la carrera armamentista internacional y un alivio 

coyuntural en los Estados Unidos. Esta tendencia se reforz6 en 

el trancurso de 1937. · Después de un largo tiempo de estanca-­

miento del comercio mundial a raíz de la crisis de 1929, m~ 

joraron as! notablemente las posibilidades de exportación para 

Alemania como uno de los proveedores más importantes de · maqui-
··· ·-·.~--naria y equipos. En ·e1·prim<lr trimestre de 1937 e!. va"i:Ór u;;il ':'.';~~;;k:;Jt;~ 

. intercambio de bienes internacionales 
" - • •.-<•·:.~#\' • ' 

~ ... i::::t~"í>.l!':V.r.:~· .... ; .' . . ~;';~ .. ;; ... -,;..~ . 
.... ,.,_i.•"• 
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cuarta parte las cifras correspondientes· al mismo lapso del -

año anterior. Las exportaciones alemanas, en cambio, aumenta­

ron tan s6lo en un 13%, es decir la taza de incremento alca~ 

z6 apenas la-mitad del promedio mundial. Queremos adelantar ~­
aqu! el hecho de que el intercambio comercial entre Alemania 

y México registraba desde 1933 hasta 1937 un aumento constan­

te alcanzado en este último año incluso un balance favorable 

para el Reich. Ello se debi6, a nuestro modo de ver, a las p~· 

sibilidades de trueque que ofrec!a el comercio con la naci6n . . 
latinoamericana y que eran especialmente adecuadas para las -
.dfficul ta des econ6micas del régimen nacionalsocialista. 

. . 
La situaci6n del inicio de un auge a nivel mundial y del -

atr.aso alemán en el comercio exterior reforzó la oposici6n de 

Schacht que critic6 sobre todo la desatención a la industria ,----... 
exportadora en la distribuci6n de materias primas. (Petzina: . (7"\: 

' ~ 
1968:110) Tenemos aqu! un ejemplo muy claro de c6mo el Estado 

nacionalsocialista pudo controlar y dirigir la producción in­

terna a través de la distribución estatal de las materias pr.:!:_ 
mas a los empresarios en un esfuerzo históricamente· pionero -

de un pais altamente industrializado por construir una econo-

mia dirigida sobre la base de un sistema capitalista privado. 
(Petzina 1968:11). 

Todavia en 1937 Alemania hab!a podido manejar el problema 

de sus divisas gracias a la coyuntura mundial y a la existen­

cia de reservas, mas en 1938 se agudizó y en adelante seria -

el tal6n de Aquiles crónico de la econom~a exterior nazi. 

A principios de 1939, el ahora presidente del Banco del 
Reich, Schacht, en una carta dirigida a su "Führer y canci--­

ller del Reich" pint6 el siguiente panorama sombr!o de la si­
tuaci6n monetaria del'pais: 

" ••• el Banco del Reich ya no cuenta con reservas en oro o 
divisas. El saldo pasivo en la importaci6n con respecto a la 
exportación aumenta constantemente. La exportaci6n no alcanza 
más el valor de la importaci6n necesaria ••• las reservas (se 
encuentran) agotadas. Los comprobantes de divisas que las au­
ridades extienden para la importación no están ••• respaldados 
por ingresos de divisas seguros y corren peligro de no ser p~ 
gados en un momento dado por falta de divisas. En este caso -



.. 
perder!amos hasta el dltimo crédito extranjero para nuestra 
exportaci6n de mercanc!as ••• " {NAUS T 120, 3155 .,: ,AA, "Bankwe­
sen 1937"~ Schacht a Hitler 7/I/39) 

La respuesta de Hitler a este llamado urgente fue escue-­

ta: el 20 de enero de 1939 Schacht fue destitu!do de su car­

go en el Banco del Reich.· (NAUS,T 120,3155, AA, "Bankwesen" 

1937). 

Con el inicio de la guerra, las corrientes del comercio -

exterior se determinaron menos por la disponibilidad de div! 
sas, sino en mayor grado por la posibilidad de proveerse por 

la fuerza de bienes en los territorios ocupados o, y este es 

el caso de América Latina, conseguirlos por medio del inter­

cambio de productos. 

La planificaci6n econ6mica del Estado fascista alemán fue 

incapaz de cortar los v!ncutos que ataban a Alemania a la -­

economía mundial. A más tardar a.partir de 1936 trascendi6 -

que el camino de Hitler tuvo que llevar la economía al colaE 
so, a una p~rdida total de divisas y a una inflación galopa~ 

te. Solamente una guerra que cobrar~a el precio de. la pol!t! 

ca econ6mica a los vencidos podr!a evitar la catástrofe. En 
I . . 

agosto de 1939 Hitler confirm6 públicamente lo que ya se sa-

b!a desde años atrás: 

"Nuestra situaci6n econ6mica debido a nuestras limitacio­
nes es tal que podemos aguantar s6lo algunos años más ••• No -
nos queda otra soluci6n que actuar •• " (cit. en Hildebrand 
1980~~2). 

Y "'actuar" signific6 en este momento hist6rico provocar -

la guerra. 
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LOS INSTRUl1F.NTOS DE LA POLITICA EXTERIOR NACIONALSOC !ALISTA 

Tras haber esbozado el trasfondo ideológico, pol!tico y -. . 
económico de la pol!tica exterior y en especial hacia ultra­

mar del Tercer Reich, queremos ahora analizar los aparatos -
estatal y del partido nacionalsocialista encargados de esta 

pol!tica ya que tuvier~n cierta importancia en el continente 

latinoamericano. 

l. El dualismo entre el aparato administrativo tradicional 

y el "revolucionario" 

En p~ginas_ anteriores hicimos referencia a la sobreviven­

cia del Ministerio de Asuntos Exteriores y su personal den-­

tro del Estado fascista. Siempre - dicho sea de paso - a los 

fieles servidores del Estado prusiano hab!a importado más el . . 
~oder estatal en si que la forma que tomara. Por ello el ba-
t;ón ·,ron Neurath y su equipo callaban ciertos disgustos ante 

e'l p:::.ocedimiento a veces un tanto rudo de los nuevos podero­

sos refugiándose en sus ideales más allá de los partidos, -­
ideales que por cierto no estaban relacionados precisamente 

don la reptlblica, sino caracterizados por un marcado conser­

vadurismo de cuño guillerrnino. Hitler, por su parte, detest~ 

ba a los cautelosos dipLomáticos de carrera a quienes en el 
fondo consideraba como a unos reaccionarios. Durante algunos 

años, sin embargo, necesitaba su _experiencia y eficiencia. -

El Ministerio de Asuntos Exteriores podía prestar servicios 

muy ütiles al Tercer Reich ya que convencía durante un tiem­
po a la opinión ptlblica interna y externa de la continuidad 

de una política reivindicatoria "pacifica", proyecto que los . . 
lideres del movimiento mismos se esforzaban por propagar en 

sus grandes discursos ptlblicos, empeñados en contrarrestar -

la propaganda "difamatoria" extranjera. Cubierto de esta fo! 

ma, el "Führer" buscaba nuevas maneras para "dinamizar" su -

política exterior. Dentro de esta te':ctica del partido se.en­
tiende también que a pesar de que efectivamente hubo un cier 

to proselitismo entre el personal del ministerio, por lo me-. 



. nos hasta 1937 no se ejerció una verdadera presión sobre sus 

.funcionarios. Hasta la destitución de van Neurath se efectua 

ron cambios por motivos políticos sólo en el 6% de los pues­

tos en el exterior más importantes (Jacobsen 1968:358) En --

1938 solamente una tercera parte de los 92 altos funciona~-­

rios del ministerio fue miembro del partido, y 881 de los 

2,665 empleados estuvieron ya en el Partido Obrero Alemán Na 

cionalsocialista o entrarían en el transcurso de este año. -

(McKale 1977:118) No opstante la irritación que sintieron -­

.los dirigentes del partido ante aquel abstencionismo, éste -
a la larga ayudaría al sistema nazi. El reducido número de -

militantes nacionalsocialistas en las misiones alemanas en -

el extranjero ocultaba las actividades del partido fue:i¿a .. de 

Alemania y prevenía la intromisión de los gobiernos extran-­

jeros. 

A partir de 1937 aumentaba la presión política y en grado 

creciente el jefe de la Organización para el Extranjero del 

partido, Bohle, exigía la destituci~n de funcionarios "irre~ 

pensables" de sus puestos, entre ellos por ejemplo el miem-­
bro de la legación alemana en México, Ahrens, en 1938. . . 

En términos generales podemos hablar de dos instrumentos 

de la política exterior alemana: el tradicional y el "revo-­

lucionario". Como se ha dicho, el primero servía básicamente 

para encubrir hacia afuera y engañar hacia adentro, mientras 

en el marco del dltimo Hitler puso a trabajar fuerzas dife~-
' rentes al mismo tiempo lo que obedeció a su principio del --

"divide et impera" y a su táctica de transmitir a cada depa!. 

tamento tan sólo la información indispensable para cumplir -

con tareas inmediatas, mientras él era el ~nico que conserv~ 
ba una visión del conjunto. As! incitaba las instituciones -

. . 
riva~izantes a una mayor eficiencia, mantenía ocupados a sus 

·ambiciosos encargados y evitaba el surgimiento de algdn com­

petidor serio por el poder. (Jacobsen 1968:613s) Esta pol~ti 
ca tuvo que llevar a una coexistencia bastante conflictiva -

no sólo entre el Ministerio de Asuntos Exteriores y las nue­

vas dependencias del partido, sino también entre estas dlti­

mas mismas. 



2. LQS agencias delPartido Obrero Alem~n Nacionalsocia-­

lista. 

Un punto neurálgico que provocaba competencia y fricciones 
constantes entre las instituciones era el control sobre los 

alemanes en el extranjero que sumaron en 1930 alrededor de -
30 millones entre los ciudadanos del Reich ("Reichsdeutsche") 

y las personas de ascendencia alemana ("Volksdeutsche").* 
-(Mackale 1977:4) Volveremos sobre ellos en otro contexto. Por 
lo pronto, querernos resumir el panorama de los diferentes de-
partamentos del partido nazi y profundizar después en las ac­
tividades de uno de eilos, la ya mencionada Organización pa--. 
ra el Extranjero, por considerarlo el m~s importante, por lo 
menos en lo que se refiere a América Latina. 

Las más destacadas agencias dirigidas o controladas por 
los nazis y _encargadas de los asuntos exteriores eran: 

"El Departamento de Política Exterior del partido creado -
en abril fü; 1933. su jefe·, Alfrcd ··Rosc!!berg, U!! fan~tico PªE. 
tidario de la doctrina nacionalsocialista, tuvo que ser eli­
minado como candidato a la jefatura del Ministerio de Asun--­
tos Exteriores después de 1933 precisamente por su compromi-­
so demasiado abierto con esta ideología. Ello no le impidió -

. . 
considerarse como una especie de ministro de relaciones exte­

riores alternativo y atacar al ministro de Asu~tos Exteriores 
y su equipo. Rosenberg buscaba sobre todo contactos con gru­
pos fascistas o semi-fascistas en el extranjero y con emi--­

grantes anti-comunistas en Alemania. A pesar de sus esfuer-­
zos-de dar un tinte de política partidista e ideológica a la 
política exterior nazi, su departamento jam~s representó un 
contrapeso real frente al Ministerio: de Asuntos Exteriores. 

(Broszat 1969:276). 

*Aquí se trataba en el sentido estricto de personas de nacio­
nalidad no-alemana que por su orígen y su lengua se sentían -
pertenecientes a la cultura alemana. Sin contar con más refe­
rencias al respecto, podernos estar seguros de que los nacio-.,. .. 
nalsocialistas interpretaban el término lo más amplio y vago 
posible. (véase Jacobsen 1968:160$s). · 



La "Oficina Ribbentrop" era un feudo personal del futuro 

ministro de Asuntos Exteriores. Se cre6 en 1935, después de 
. . 

que Ribbentrop había ascendido a embajador extraordinario y 

plenipotenciario del Reich, premio que recibi6 por las mi-­

sienes no-oficiales en Gran Bretaña y Francia que había em­

peñado para su "Filhrer" desde principios de los años trein-":\ 

ta. La oficina se encontraba de hecho al margen de la·estru~ 

tura estatal y del partido nacionalsocialista. Aunque forma! 
_mente depend~a tanto del estado corno del partido, Ribbentrop 

se sentía responsable solamente ante el "Führer y canciller 

del Reich". (Jacobsen 1968:264). La tarea principal de la -­

"Oficina Ribbentrop" era de orden propagandístico: tenía que 

calmar los ánimos agitados sobre todo en Inglaterra y Fran-~ 

cia yl convencerlos de los fines pacíficos del Tercer Reich. 

A partir de 1935 Ribbentrop se encargaba también de la polí­

tica; colonial del Reich. Aunque la dependencia colaboraba de 

manera parcial con el Ministerio de Asuntos Exteriores, sur­

giÍer.?n desde el principio fricciones entre Ribbentrop y ven,, 
Ne~rath que culminarían: en la destituci6n de este dltimo en, 

19;38. Desde enero de 1~36, el futuro ministro de Asuntos Ex­

te~iores y sus colaboradores discutían y planeaban la rees--
. . 
tructuraci6n del ministerio segdn los principios del nacio--

nalsocialismo. Cada alemán que iba al extranjero ya no era -

un hombre privado sind u~ "soldado de la política exterior -
1 

alemana"; los representantes del Reich en el extranjero te--

_n.ían el papei de "comandantes políticos"· . 
que no s6lo mantenían relaciones con la naci6n ante 

la cual estaban acredi~ados, sino también eran "el ojo vigi­

lante del estado mayor político del Reich". (cit. en Jacob--
.. ~ 1 
sen 1968:314) Von Neur_¡:ith fue la segunda v~ctima de la "ali-

neación" en los altos niveles. Unas semanas antes, el encar­

gado de los asuntos del Ministerio de Economía del Reich, -­

Hj alrnar Schacht, había renunciado a su cargo. Junto'; con von 

Neurath cayeron también los exponentes del alto mando del --
.. ejército. 

Con la reestructuración del Ministerio de Asuntos Exterio 



res-y, simultáneamente, de la direcci~n del ej~rci~o, Hitler 
se deshizo de los rtltimos centros de oposición conservadores 

y cre6 las condiciones decisivas para una realización sin -­
obstáculos de su política expansiva. 

De los alemanes en el extranjero se encargaban entre otras 
dependencias menores ·el Instituto Alemán para el Extranjero, 

la Liga para los Alemanes en el Extranjero y la Dependencia 
Intermediaria para los Alemanes de Ascendencia Alemana. 

Un papel importante en la difusión propagandística de la . . 
ideología nazi jugaba el :Fichte-Bund, una organización ul--
tranacionalista fundada en 1914 en honor del filósofo alemán 
del siglo XIX. 

También el Instituto Alemán para el Extranjero y la Liga~­
para los Alemanes en el Extranjero existían desde antes, la 
Liga incluso desde 1881 (corno "Asociación" y en 1933 conver­
tida en "Liga"). La preocupación de la patria por sus hijos 
dis¡::.ersbs en todo el mundo no surgió con el nacionalsociali§. 
mo. La Liga había considerado originalmente como su tarea la 
de conservar y fortalecer todo lo "germano" más allá de las 
fronteras alemanas. Dentro de esta finalidad se preocupaba -
sobre todo por las escuelas, librerías, instituciones cientf 

ficas y art~sticas etc. No seguía una l~nea política expl~c! 
ta, aunque, desde luego, no podía apartarse del nacionalso-­
cialismo después de su "alineación". (Jacobsen 1968:165). El 
Instituto Alemán para el Extranjero tenía fines similares. -
Estas e instituciones parecidas, por lo general muy cercanas 
a la ideología "volkisch" que había cobrado auge desde fines 
del siglo XIX, simpatizaban desde 1933 con el movimiento de 
Hitler del cual esperaban una mayor atenci6~ a los problemas 
de los alemanes en el extranjero. Esta simpatía facilitó su 
"alineaci6n" al interior del aparato nacionalsocialista ha-­

cia 1935. 

La Dependencia Intermediaria para los Alemanes de Ascen-­
dencia Alemana (a partir de 1935), una auténtica creación de 



lqs nacionalsocialistas, nació en 1933 como Consejo para los 

Alemanes de Ascendencia Alemana •• Su objetivo era la unifica­

ción y coordinación de todo el trabajo en materia de cultura 
alemana para apoyar de esta manera la política del gobierno 

del Reich. (Jacobsen 1968:182) Los organizadores del Consejo 

subrayaron que a diferencia del Estado conservador o del li-­

beral, el objeto principal del Estado nacionalsocialista no 

era el "ciudadano" sino el "Volksgenosse"* lo que significaba 

conceder igual importancia a los alemanes con nacionalidad -­
alemana y a los alemanes ciudadanos de otros países. (Jacob-­

sen 1968:183) En el fondo, el partido ~antendría esta línea -
aunque por razones políticas tendría que deslindar el campo -

de trabajo con los ciudadanos del Reich en el extranjero que 

correspond~a a la Organización para el Extranjero del trabajo 

con los ciudadanos de otras naciones de ascendencia alemana -
del cual se apoderaron la SS y el servicio de seguridad del 

estado (SD) al tomar el mando de la Dependencia Intermediaria 

a p~rtir de !937. Estas temibles orga~izacicnes ten!an con 

ella un eficaz instrumento para espiar y controlar también a 

los alemanes en el extranjero. El hecho muestra además el pa­
pel cada vez más agresivo que los nazis atribuyeron para su 

política expansionista a los grupos de ascendencia alemana, 

sobre todo en el continente europeo. (Jacobsen 1968:60Bs; Mc­
Kale 1977:157). 

En resllinen, podemos afirmar que por lo menos hasta 1938 se 

mantuvo el caos administrativo (o quizá mejor "administrado") 

que caracterizaba al Estado nacionalsocialista, también en la 

política exterior - a pesar de repetidos esfuerzos por centr~ 

lizar este trabajo. No sería sino hasta la imposici6n del in-. . 
condicional Ribbentrop en la dirección del Ministerio de Asun 

tos Exteriores que la situación se aclarara. 

*Como muchos términos de la jerga nacionalsocialista también 
éste no se puede traducir sin destruir todas las connotacio-­
nes que evoca. Literalm0nte sería "camarada del pueblo" lo -­
que significa fo1'1llar parte de una comunidad basada en la san­
gre a la cual precisamente por ello se debe solidaridad inco~ 
dicional. 



3.- La organización para el Extranjero. 

En 1937, en la cdspide de su desarrollo, la Organización 

para el Extranjero (OE) administraba a 29,099 miembros del -

partido nacionalsocialista en todo el mundo y a 22,469 mari­
neros alemanes (esta cifra significaba un 5% de los ciudada­

nos alemanes en el extranjero).(McKale 1977:120) ¿Cómo sur-­

gió y cu~l fue la importancia real de esta organización? 

a) Historia~ institucional 

Después de la imponente victoria del Partido Obrero Ale-­

m~rr Nacionalsocialista en los comicios de septiembre de 1930 
(18.3% de los votos), varios grupos al interior del partido 

promo~ieron el plan de i~tegrar también a los alemanes en el 
, extranjero sistemáticamente al "movimiento libertador de ---

Adolf, Hitler" y ·de aprovecharse de ellos, en parte para 'mej2_ 
1 

rar la imagen negativa del movimiento nacionalsocialista que 

seldifund.ía en el extranjero. 
• t, . 

,, 
,Eri mayo de 1931 surgió el Departamento uara el Extanjero " 

po~ iniciativa de Georg;Strasser - para enfonces todav.ía en 
gra ia - y un miembro del partido que en 1929 hab.ía fundado 

la primera base fuera de Alemania en Paraguay. El primer gr~ 

po local se estableció 'con 59 miembros en Buenos Aires a --­

principios de 1931. P~ia septiembre de 1932 exist.ía ya un --
' . 

grupo regional y el partido contaba con siete bases en toda 

Argentina y un total de 278 miembros. (McKale 1977 :23) Las -

condiciones en Argentina, sin embargo, eran 6ptimas ya que.­

en general, antes de ll~gar Hitler a la canciller.ía del Reich 
: ... :.: . los grupos nacionalsocialistas en el extranjero eran re 

ducidos y ni los respecrivos gobiernos los consideraban un : 
peligro serio. Es más, sin el respaldo de un partido en el -

poder y con s6lo aislados contactos con algunos funcionarios 

de segundo nivel en las representaciones diplomáticas, los -

nacionalsocialistas en el extranjero tenían que asumir una -

conducta cautelosa para evitar incidentes desagradables " .. 

por ejemplo la clausura del local del partido en Port? Ale-­

gre por el gobierno brasdlefio en 1933. (McKale 1977~39s) En 
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1931 la direcci6n del partido había decretado que solamente 

ciudadanos del Reich podían entrar en las filas del partido 

en el extranjero. Para consuelo de los militantes de nacion~ 
lidad extranjera afectados por esta medida se fundó en junio 
de 1932 la "Liga de los Amigos del Movimiento de Hitler" que 
concentrar!a a todos los partidarios no-alemanes del nacio-­

nalsocialismo. El objetivo fundamental de la Liga era "apo-­
yar con todas las fuerzas mediante una labor coordinada la -
lucha del movimiento nacionalsocialista bajo Adolf Hitler -­
por la libertad interior y exterior del pueblo alemán. "(cit. 
en Jacobsen 1968:93) 

La toma del poder por el l!der nacionalsocialista permi-­
tió una expansión y dinamización segdn las normas del movi-- . 
miento en el trabajo con los alemanes en el extranjero. 

En mayo de 1933 el joven arribista Ernst-WilhelmBohie fue 
nombrado jefe del entonces Departamento para Alemanes en el 
EJ:t::~njero. * El flw~an~c funcio:'lo.rio se cc:nprcmeti6 a hace::-

todo lo posible para convertir la organizaci6n en un "apara­
to ··con el cual el F~hrer puede contar en el extranjero. " --­
(cit. en Jacobsen 1968:99) Para lograr este ambicioso propó­
sito, Bohle ten!a el respaldo de un personaje importante en 
la jerarquía del partido, el representante de Hitler, Rudolf 
Hess. Este se subordinó el departamento en octubre de 1933. 

Estos acontecimientos muestran que después de la "alinea­

ci~n" <i;l interior, la dirección del Partido Obrero Alem~n N~ 
cionalsocialista podía prestar mayor atención al problema de 

. . 
los alemanes en el extranjero. Todos los miembros del partido 
residentes en el extranjero dependían a partir de este rnome~ 
to formalmente de Bohle. (Jacobsen 1968:102) A principios de 
1934, debido a su creciente carga de trabajo, el departamen­
to recibi6 el nombre de Organización para el Extranjero del 
Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista, y en octubre su --

*Su interés en este pues.to se explica en parte por el hecho 
de que él mismo había nacido en Inglaterra y vivido su juve~ 
tud en Africa del sur. 

f! 



'¡ 
'1 

¡ 

jefe ascendi6 al rango de un "Gauleiter"*·· directamente res­

ponsable ante el representante del "Führer", Hess. En el re­

glamento las siguientes competencias fueron asignadas a la -

organizaci6n: 

- La Organizaci6n para el Extranjero era la ~nica dependen-~ 

cia del partido competente en todo lo referente a los miem-­

bros del partido en el extranjero; 

·- Los trámites oficiales entre todas las dependencias del 

partido en el Reich y las organizaciones del partido en el 

extranjero se tenían que realizar exclusivamente a través de 

la OE; 

- Todos los miembros del partido con residencia permanente en 

el extranjero estaban subordinados a la OE, es decir al grupo 

local de su lugar de residencia. (Jacobsen 1968:107). 

Aunque en septiembre de 1934 Hess prohibi6 cualquier in-­
tromisi6n de la OE en los asuntos de los alemanes con ciuda-

t . " dan:!.::.:. cxtr~::je:;:-a delimit9-ndo claran1ente el marco de acción -

de Bohle, éste por sus aiitbiciones políticas y su visión ideo- " 

16gica global de los alemanes en ei extranjero rebas~ba con~ 
tant¿¡¡¡ente estos límites causando el disgusto de la jerarquía 

de su partido y en especial de Ribbentrop. Fuera de su rela­

ci6n con el representante de Hitler, Bohle no tenía lazos e~ 
. 1 . 

trechos con alguno de lps altos funcionarios del partido. A 
1 

pesar de ello y debido a la relativa autonomía de la cual g2 
zaban las instituciones del Estado nacionalsocialista mien-­

tras no chocaran con las metas mayores de éste, Bohle logr6 

convertir el pequeño e insignificante departamento en pocos 

años en un aparato con ~00 colaboradores. En 1937 el jefe de 

la OE pareci6 haber alca~zado el punto culminante de su ca--

*. Los "Gauleiter" eran dentro de la jerarquía nazi una espe 
cie de generales de divisi6n. Cada "Gau" (textualmente --= 
"comarca") correspondía a una región geográfica en Alema­
nia, por ejemplo Bavaria, Silesia, Prusia Oriental etc. ~ 
Para Bohle se cre6 el "Gau Ausland" (la "Región Extranje­
jero"). El régimen consideraba entonces a los· alemanes en 
el extranjero como parte integral del estado nacionalso-­
cialista. 
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rrera política al convertirse en el encargado de todos los -

asuntos de los ciudadanos alemanes eri el extranjero en el Mi 

nisterio de Asuntos Exteriores subordinado directamente al -
,. -~ ministro de Asuntos Exteriores, cargo que para aquel enton--

ces todavía estaba en manos del moderado barón von Neurath. 

qon esta decisión se impuso por lo pronto la concepción de -

Bohle de crear un departamento central para todos los alema­

nes en el extranjero en el ministerio. Segdn el órgano de la 

OE, todas las leyes hasta entonces solamente vigentes para -

los miembr~s del partido, en adelante tendr~an validez para 

todos los alemanes en el extranjero, (Jacobsen 1968:133) con 

lo que aumentarían las posibilidades de control sobre los -­

elementos germanos por parte de las organizaciones del Parti­
do Obrero Alemán Nacionalsocialista. Bohle aseguró que con-· 

el nuevo arreglo quedaría garantizada la coordinación del -­
traba)o con los alemanes en el extranjero entre el Ministe-~ 

rio de Asuntos Exteriores y la Organizaci~n para el Extranj~ 

ro. Así como el partido tenía el derecho exclusivo a dirigir 

al pueblo dentro del Reich y era "portadora de la Wel tansch_?.~ 
\ung", así las "comunidades de los ciudadanos alemanes en el 

extranjero tienen que ser dirigidas y alineadas segdn nues-­

tro sistema actual por las instituciones del partido en el -

extranjero." (cit. ei: Jacobsen 1968 :134). 

En su juicio sobre la trascendencia que tuvo la integra-­

ción del jefe de la OE al Ministerio de Asuntos Exteriores -

tanto los directamenteinvolucrados como los observadores ex­

tranjeros de la escena política nazi se equivocaron. Von 

Neurath1quien había abrigado la esperanza de - ahora sí - te 

ner la molesta organización competidora bajo control, pronto 

se vió privado de su cargo de ministro. Para el ambicioso -­

Bohle el ascenso de su antiguo rival Ribbentrop anunció el -

fin de sus sueños políticos que tuvo que enterrar definitiva 

mente en 1941 cuando su protector Rudolf Hess se largó en un 

misterioso vuelo a Inglaterra. La prensa extranjera, final-­

mente, sobreestirnó - como lo hacía con toda la actividad de 

la Organización para el Extranjero - tambi~n el nuevo cargo 

de Bohle viendo en él ya el nuevo ministro de relaciones ex-
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teriores y en su organizaci6n el futuro ministerio de asúntos 
exteriores nazi. 

En noviembre de l94l, sin emba:rgo;'~rjefe~:de;~J:toE"~sali:~ 
- frustrado ~n sus ambiciones - del M.:i.rii~teriO' de Asuntos EX 
teriores. (Jacobsen 1968:118). 

b) Estructura y tareas 

La Organización para el Extranjero tenía una estructura -
jerárquica, es decir el control se ejercía desde la central 
en Alemania a través de los grupos regionales y locales, ha~ 
ta las últimas bases y células en el extranjero. Esta organ~ 
zaci6n vertical era una fiel imagen de la estructura del paE_ 
tido en el Reich. Bohle exigía estricta obediencia de parte 
de lo~ jefes de los grupos r~gionales subordinados a él. Ca-
da jefe de un grupo regional era escogido por él y confirma­
do por Hitler. Un alto porcentaje de los líderes locales y -
subordinados eran comerciantes, dueños d~·empresas, y maes--

t . \. . 
t:ro.:: ~· Gon fr~usücia se .Ccdicabc.:i de ti~upo corrlplato a s~s - '' 

ta1eas que con~.ist~~~-·eri establecer una red de bases nacio--' 
nalsocialistas en sus respectivos países, reclutar a nuevos 

·I 
mie1ubros del partido, distribuir propaganda y tratar los pr2 
blemas de los alemanes.en el extranjero. Algunos recibían -­
una renumeración considerable por su trabajo. (McKale 1977: 

1 122). 

Según el análisis estadístico de la propia Organizaci6n, 

la composición social de sus grupos en el extranjero no di-­
feria radicalmente de la del partido en el Reich. La gran m~ 
yoria de los miembros e·n el extranjero eran varones (el 90%), 

tenían menos de 38 años\ (el 54%) y se dedicaban a algún neg2 
cio u otra actividad clksemediera. (McI<ale 1977 :120). 

Para realizar sus tareas dedicadas a los alemanes en el -

extranjero, la OE estableció diversos departamentos 'según -­
paises y según materias. En el transcurso de 1934 surgieron 

. . 
por ejemplo los departamentos de personal, de inspecci6n, de 
comercio exterior, de asuntos jurídicos, la corte del partido, 



el departamento cultural, ·del bienestar social popular nacio 

nalsocialista, el departamento para remigrantes, el semina-~ 

rio de la mujer alemana en el extranjero etc. (McKale 1977: 

•50) La diversidad de las competencias que se atribuía la Or-

ganizaci6n muestra que quería penetrar en todos los iúnbitos 
' . 

de la vida ptlblica y privada de los alemanes en el extranje-

ro, fiel al enfoque totalitarista de la ideología nacional-­

socialista. 

Todas las organizaciones del partido fuera del Reich te-­

nían 6rdenes de comunicarse con el Estado y el partido.excl~ 
sivamente a través de la OE que era la central del trabajo -

en el extranjero del partido. La Organización tenía el con--
. . 

trol sobre la correspondencia entre las agencias del partido 

en Alemania y los grupos en el extranjero. Los nacionalsoci~ 

listas que querían viajar ql extranjero tenían que reportar­

se antes en la OE. En marzo de 1934 la Organización asumi6 -

también el control sobre los marineros alemanes a través de 

una secci6n para marineros que en ese momento tuvo 10 000 -­

miembros. (McKale 1977:49). 

El financiamiento de la Organizaci6n para el Extranjero -

provenía de los subsidios del Partido Obrero Alem~n Naciona.!_ -

socialista, de las cuotas mensuales de los miembros,· de sub­

venciones del Ministerio de Propaganda y de donaciones de ri 

cos alemanes en el extranjero.Los grupos en el extranjero se 

manten~an con las cuotas de sus miembros, con subsidios esp~ 
ciales'de la Organización y con las así llamadas "cajas ne-­

gras" no oficiales, que se llenaban en parte con las conside 

rables donativos de los empresarios alemanes en el extranje­

ro. (McKale 1977: SO) • 

Las tareas de la OE consistían en la supervisión de la 

educaci6n intelectual e ideol6gica y, por lo tanto, en la 

contratación de los maestros para los colegios alemanes en 
el extranjero. Tenía que vigilar la .actividad de la iglesia 

que obviamente debía apegarse también a la~ltanschauung del 

movimiento. Observaba la prensa de los respectivos países y 
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tomaba medidas contra cualquier propaganda anti-alemana. Cola 

boraba en todas las cuestiones de contratación de personal -

alemán para el extranjero: aparte de la de los maestros, co~ 

trolaba la contratación de eclesiásticos, científicos, estu-. . . 
~iantes etc. Además competían a la Organizaci~n para el Ex--
tranjero los asuntos económicos: la contratación de emplea--

. . 
dos y representantes para empresas alemanas, la liquidación 

de comerciantes judíos, el apoyo a empresas alemanas en '1~ -

importación desde el Reich, el envío de infonnes sobre la --. . 
situación del mercado y de las relaciones económicas de Ale­

mania con el país anfitrión y el desarrollo de sus empresas. . . 
La educación ideol6gica de los alemanes organizados en aso-­

ciaciones también estaba incluida en el programa de activid~ 
des, al igual que la ejecución de todas las medidas necesa-­

rias en materia de política racial. Finalmente, la OE debía 
. . 

reglamentar la relaci6n de las organizaciones alemanas con -

l·as representaciones oficiales del Reich, con el país anfi--,. 

trión y con las colonias alemanas en otras naciones. (Jacob­

sen l968:44s). 

La Organización como principal instrumento para la indoc­

trinación nacionalsocialista de los alemanes en el extranje­

ro obviamente no contaba con los rigurosos métodos de pre--­

si6n para lograr este propósito como se _acostumbraban usar -

en el Reich. Sus principales annas eran la propaganda, el -­
convencimiento y la persuasión. En más de' una ocasión éstas 

eran suficientes dados el entusiasmo y el pathos nacionalis­

ta de muchos alemanes en el extranjero que los hacían sensi­

bles al mensaje nacionalsocialista. El control formal sobre 

los ciudadanos alemanes en el extranjero se facilitó mucho -

con la imposición del registro obligatorio para ellos en ---
1938. (Jacobsen 1968:142) En la labor de mantener la pureza 

ideológica interferían con bastante probabilidad también Ri­

chard Heydrich y su Gestapo - no siempre con el consentimien 
to de la Organización para el Extranjero. En ocasiones, sin 

embargo, la OE usaba material proporcionado por la Gestapo -

para el mejor control de los funcionarios del partido en el 
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extranjero. {McKale 1977:54) El jefe de la Organización po­

d!a destituir a los dirigentes de los grupos regionales que 

se apartaban de la l!nea del partido. El Departamento de -­

Bienestar Popular, encargado de la anual recolecci6n inver­

nal1 de dinero para familias necesitadas en Alemania, elabo­

raba "listas negras" de las personas que no pagaban. Los en 

cargados econ6micos de cada grupo en el extranjero, general 

mente hombres de negocio~ locales, ocupaban parte de su --­

tiempo en presio~ar.a las empresas alemanas que empleaban a 

jud!os o anti-nazis, y en lanzar a nacionalsocialistas de -­
confianza en la dirección de las cámaras de comercio alema-­

nas en el extranjero. (McKale 1977:5ls) Grupos que experime~ 

taban dificultades recib!an la "visita" de un comisionado es 

pecial de la Organización para el Extranjero para llevarlos 

nuevamente por el camino correcto. En circunstancias extra-­

ordinarias la organizaci6n cooperaba con el Ministerio de -­

Asuntos Exteriores y mandaba a los miembros del partido des.2_ 
b.edientes a la patria . 

Resp.ecto a la política de comercio exterior que segu!a la 

Organización para el Extranjero informó en 1937 un documento 

del Instituto Alemán para el Extranjero: Partiendo de la im­

portancia de los 35 millones de alemanes en el extranjero p_e 

ra los intereses económicos alemanes, la tarea principal del 

comerciante alemán era apoyar el comercio de su pa!s y pro-­

pagarlo. Pero aparte del comerciante, cada alemán en el ex~~ 

tranjero era un "luchador por la mercanc!a alemana". Tendr!a 

que empeñar todas sus fuerzas en promover la demanda por y ~ 

la compra de productos alemanes .•• particularmente en pa!ses 

donde se realizaban boicots del comercio alemán, como fue el 

caso de muchos pa!ses latinoamericanos entre ellos México. ~ 

Se recomendó a los "alemanes conscientes de su pueblo" orga­

nizarse "en poderosas asociaciones de consumo y económicas" 

para apoyar "con el ejemplo propio, con una propaganda diri­

gida por la propia prensa alemana los productos alemanes" ••• 

• Las cincuenta cámaras de comercio {hasta fines de 1937) de­

bían proteger y promover los intereses económicos alemanes, 



procurar mercados para la industria alemana, rechazar movi­

mientos de boicot anti-alemanes, y trabajar corno servicio de 
información en materia de pol!tica comercial. (Jacobsen 1968: 

15i7l 

Desgraciadamente se perdieron las actas con las estad~sti 

cas correspondientes, por lo que es suma¡nente dif~cil juzgar 
los éxitos de la Organización en el comercio exterior alemán. \ 

En su minucioso estudio de la pol!tica exterior nacionalso-­
cialista, Jacobsen opina que los esfuerzos de la Organización 
tuvieron sólo éxitos parciales en los países del sureste de 

Europa, de Asia Anterior y en América Latina. (Jacobsen 1968: 

160). 

Las tareas más importantes, sin embargo, consist!an en lle 

var la ideología ("Weltanschauung" en la terminología del mo­

vimiento) nacionalsocialist~ a los ciudadanos del Reich en el 

extranjero y hacer proselitismo para el partido entre ellos. 
En esta tan trascenc5.iente.atención icleol6gica de lo~ Volks--. . 
genossen en el extranjero, el partido contaba con el apoyo -

del ya mencionado Instituto Alemán para el Extranjero. Los -
as! llamados "padrinos de lectura" por ejemplo mantenían una 

correspondencia con alemanes en el extranjero. Tenían ins--­

trucciones de tratar por lo pronto ternas de carácter estric­

tamente personal. Sobre todo en el intercambio con personas 

de ascendencia alemana, el Institutg recomendó gran pruden-­

cia al ,tratar preguntas políticas: "Estas se contestan mejor 

enviando los discursos de nuestros l!deres •• "(NAUS,T 81,601, 

"Records of the NSDAP~DAI 1324) 

En ultramar, los esfuerzos del partido se dirig!an además 

contra la propaganda antinazi y la pol!tica de asimilación -

de muchos gobiernos, particularmente marcada en el continen­

te americano. Se trataba también de despertar la simpatía p~ . . 
ra la "Nueva Alemania" en los países anfitriones. En relación 

con esta actividad era realizada la compaña contra el "comu­

nismo" que se increment6 - sobre todo en Latinoamérica - de~ 

pués de haber estallado la guerra civil en España y después 
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de la convención nacional del partido en septiembre de 1936. 

Esta campaña formaba parte de la política anti-Comintern del 

Tercer Reich que tomó un carácter oficial con los acuerdos -

entre Alemania, Japón e Italia a fines de 1936*. Posiblemen­
te se~ cierto' el juicio de Pommerin en el sentido de que la 

política exterior alemana no intent6 seriamente integrar los 

países.latinoamericanos en el pacto anti-Comintern. Si fuera 

así significaría una visión realista insólita de los alema~­

nes de sus limitaciones políticas en el continente. Ello, -­

sin embargo, no excluía una labor anticomunista al margen de 

la política oficial y con métodos más sutiles. Si el Reich -

no buscaba aprovecharse más de corrientes anticomunistas y -

fascistoides en América Latina, ello, a nuestro juicio, no -

obedecía a una falta de interés en general, como sugiere Po~ 

merin (1977:33 y 27ss), sino a que en determinado momento -­
predominaban otros intereses de los alemanes. 

De los informes sobre la situación interna y externa de -

los países americanos que los miembros de la Organización p~ 
ra el Extranjero remitían el Reich, se esperaba un apoyo pa­

ra los intereses económicos y políticos alemanes en las res­

pectivas naciones. Pero el nivel de los informes no era muy 

elevado y en la mayoría de los casos su contenido muy super­

ficial. Además, estos informes raras veces llegaban hasta la 

central del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista en Mu­

nich o a la Cancillería del Reich e~ Berlín, por lo que no -

podían, influir de manera esencial en la toma de decisiones -

• en la política exterior alemana. (Jacobsen 1968:115) He aquí 
un ejemplo más para la discrepancia entre las ambiciones de 

una organización nacionalsocialista y su alcance real; 

La máxima que teóricamente debía guiar todo el trabajo de 

la Organizaci6n para el Extranjero fue expresada claramente 

en una orden de la dirección del partido: 

"La ley más importante para cada miembro del partido y 
además para cada alemán en el extranjero tiene que ser la ·de 

*Pacto Anti-Comintern de noviembre que constituyó formalmente 
el Eje Berlín-Roma-Tokyo. 
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quitar todas las dificultades para Alemania y su gobierno y 
de no hacer nada lo que podría causar complicaciones en la -
poHtica exterior". (cit. en· Ponunerin 1977: 35) 

En'una de sus declaraciones el jefe de la Organización, -
Bohle, subrayó de nuevo este principio en 1933: El nacional­

socialismo no era "un artículo de exportación". Todos los -­
miembros del partido debían cumplir estrictamente las órde-­
nes de arriba y evitar cua¡quier intromisión en la política . . 
interna del país anfitrión. El Departamento para el Extran--
jero (como para entonces se llamaba adn la organización) es­
taba en contra de influir en otros pueblos ••• tenía la dnica 
gran tarea de transmitir el pensar y querer nacionalsociali~ 
tas a les alemanes en el extranjero para que ellos y la pa-­

tria se sintieran unidos "por la voluntad dnica de este hom-
bre que es el líder no sólo de los alemanes en el Reich, si- / 
no de todos los alemanes hasta el dltimo más allá de los gra!!_ 
des mares. "(cit. en Jacobsen 1968:102). 

En su afán por cumplir con lo que ellos consideraban como 
una misión crucial-por cierto una de la:; ::;ob:r:eestimaciones -
tan comunes en los funcionarios nazis-poco parecía importar 
a Bohle y sus colaboradores cierta. incongruencia entre el -

principio de la no-intromisi6n y declaraciones como la cita­
da o tambián el siguiente llamado de Bohle a los ciudadanos 
del Reich en el extranjero en 1934 donde les exigió ser "pa_;: 
tidarios fanáticos"de la patria. Es, muy probable que sólo -­
por 6rdenes superiores se abstuvo de dirigirse también a las 
personas de ascendencia alemana. En 1937 el jefe de la Org~ 
nización habló del "alemán total" que finalmente había susti 
tuído al aiemán "universal"; este dltimo antes se había asi­
milado rapidamente en el extranjero, mientras el alemán "to­
tal" como ciudadano de su Reich era alemán en cualquier lu-­
gar y "sólo alemán y en consecuencia nacionalsocialista". --
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(Jacobsen 1968:142 y 147)* En el mismo sentido proclamó el -

encargado de prensa de la Organización en 1937 como objetivo 

del trabajo que cada alemán allá afuera tenía que estar pre-
. . . 

ñado a tal grado por la ideoloi;jia nacionalsocialista que "j~ 

más olvide su germanidad" (cit. en Jacobsen 1968:142) Esta -

disciplina ideológica, sin embargo, no siempre se mantenía -
. . 

facilmente estando lejos de la patria y del amoiente totali-

z"ador del sistema nazi. Así que por lo menos los funciona--­

rios más importantes requerían de estímulos especiales al --. . . 
respecto. La Convención Nacional del Partido que se celebra-

ba año por año en Nuremberg, resultó ser un excelente instr~ 

mento de indoctrinación. Aquí los funcionarios llegados del . . 
extranjero recibían una impresión dir~cta de la dinámica y -

' . . 
del poder del movimiento, de la unidad de la nación, adem~s 

de enfrentarse cara a cara con su "FUhrer" y su famosa mira­

~ª firme. Impresionados por este despliegue.ilimitado de la 

~ªruinaría propagand~stica del Estado nacionalsocialista, -­
los líderes del partido l?n el extranjero creían gustosa.'!lente'' 
4ue .. t~do ello era "señaÍ de una grandeza histórica 'Clnica ••• "· 

• ¡ 
\Jácobsen 1968:144). 

f .:A pesar de las repetidas declaraciones de los al tos fun-­

dionarios en torno al principio de la no-intervención en los 
! . . 
~suntos internos de ot7as naciones, la pr~ctica política mi~ 

ma del Tercer Reich y ~l papel que asign~ a los alemanes en 
el extranjero mostraban lo contrario. Para 1936 el tono de -

los discursos de Bohle se.había vuelto más agresivo - por lo 
. . 

menos.para los sensibles oídos de los observadores extranje­

ros. Por "primera vez en la historia alemana los alemanes en 

e.l extranjero se. han cqnvertido en un factor activo de nues­

tra pol!tica exterior",.\ resumió el jefe de la Organización -
' 
; • ' 1 

*; He·aqu! un ejemplo para el planteamiento de E. Frornm en su 
l¡ibro "El miedo a la libertad":En el régimen nacionalsocialis­
tj¡i- Estado y partido son idénticos. Quien rechaza el partido, 
rechaza el Estado y en consecuencia la patria. Ello crea un 
dilema sin solución para todos aquellos que con justa razón 
sr. sienten como alemanes: o se identifican con el nacionalso 
c±alismo o llevan el estigma de traidores a ~a patria. -

" 
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? par~ el extranjero su trabajo. De lo que se trataba en esta 

fase era mantener alerta este factor "para siempre". La Org~ 

nización había despertado a los alemanes en el extranjero de 

su let~rgo y"los había puesto al servicio de la nación. (cit. 

en Jacob'sen 1968:120) Ni siquiera la guerra paree.ta desani-­

mar a los ide~logos del trabajo en el extranjero. Al contra­

rio, su labor era un arma más en el conflicto b~lico. El In~ 
tituto Alemán para el Extranjero, uno de los colaboradores -

más activos de la Organización, afirmó en 1940: . . . 

"l) La relación espiritual viva con los Volksgenossen que 
han emigrado es una de las tareas más importantes de la comu 
nidad de todos los alemanes. De su exitosa solución depende­
también la actitud de los países anfitriones.. · 
2) La conservación de la comunidad de todos los alemanes más 
allá de las fronteras, por varias razones resulta particular 
mente ámenazada durante la guerra. -
3) Los ataques de la propaganda enemiga aumentan la importan 
cia de esta comunidad en tiempos de guerra. "(NAUS, T 81, = 

·425, "Records of the NSDAP, DAI 1449 

fn;el mismo documento el Instituto hizo hincapié en que - ,, 
él ~ismo y la Liga para ~os Alemanes en el Extranjero (véase 

p.5~, debido a su caráct~r privado y su concepción étnica, -
erar¡ las· dnicas insta~ciasdel Reich que podían mantener en.­

esta época el contacto con los alemanes en el extranjero - -

por ejemplo a través de.sus "cartas de la patria" que bajo "." 

los nombres de inermes :remitentes particulaieS·-- ~ = salían en 
cientos de miles de eje~plares a todo el mundo. 

La férrea disciplina que esperaba el partido en la patria 

de sus adictos en el extranjero hizo indispensable su "ali-­

neaci~n" parecida a la c:iue se llev~ a cabo en el Reich. Bajo 

el signo del nacionalsocialismo no se podía tolerar más el -
conglomerado de pequeña~ asociaciones y clubes tan propio de 
las colonias alemanas en' el extranjero. Poco después de ha-­

berse'. hecho cargo del Departamento para el Extranjero en ---

1933, Bohle reconoció el ·trabajo de las mdltiples asociacio­

nes alemanas surgidas en su mayoría después de 1919. Sin em­

bargo, éstas tenían que fracasar ya que les faltaba "la com­

prensión emocional del Tercer Reich" así como el conocimien-
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to de los cimientos del Estado nuevo. La gran meta de su or­

ganización era la de realizar la idea de la totalidad entre 
los alemanes en el extranjero al igual de como la percib!an 
los alemanes en el Reich. Por razones obvias, admitió el je­
fe de los ale~anes en el extranjero, el ritmo de esta cons--. 
cientizaci6n ser!a mucho más lento que en Alemania misma. A 

estas alturas, Bohle reconocí~ a?n la vida propia de las as~ 
ciaciones e instituciones existentes siempre y cuando no se 
opusieran al Estado nacionalsocialista. Pero pronto estas 
organizaciones sucumbir.tan en el proceso de <•alineación". 
(Jacobsen 1968:101) 

Las ambiciones de la Organización para el Extranjero de -
crear1la gran comunidad del pueblo alem<in tambi~n en el ex-­
tranjero y abrir as! el camino para el futuro gran imperio -
mundi,al alemiin y la estra tégili-. mediante la cual se preten-­
d!a realizarlas, ten!an que chocar tarde o temprano con los 

. ·' 
esfu~.rzos de los representantes diplomáticos del Reich. 1, 

';c) La Organización pa'ré\ el Extranjero y las misiones di--· 
pl~máticas alemanas~ 

·1 

El hecho de que ·no se realizc-ra una verdadera ·~purga" en-
. tre el ant~guo persona~ del Ministerio~ de Asuntos Exterio-­
res no era precisament~ del agrado de los funcionarios del -
partido nacionalsocialista en el extranjero quienes - con 
pocas excepciones - inmediatamente entraron en una ~rdua co~ 
petencia por el liderazgo.de las colonias alemanas que trad! 
cionalmente correspondía a los representantes ni~lomáticos.­
El simple hecho de que ·1os miembros de las misiones gozaran 
de privilegios material~s y sociales tuvo que despertar la 

l . 
envidia de los l!deres tlel partido - en general de extrac---
ci6n. de clase inferior. 

1 

Los nacionalsocialistas en el extranjero reprochaban con 

frecuencia a los '..d~plomáticos su supuesta indiferencia ante 
los intereses de los alemanes en el extranjero. En 19.34 los 
l!deres de los grupos regionale~ - obedeciendo una orden de 



Bohle - enviaron reportes a la Organización para el Extranj~ 

ro que contenían datos personales acerca de los diplomáticos 

y su .conducta y que sin duda influirían en la actitud del 

partido hacia ellos y sus familias. Se exigió información so 

bre la actividad de los diplomáticos en el partido, sobre su 

posible membresía en logias, sobre su procedencia racial y -

sobre su actitud política durante la Rep~blica de Weimar; --. . 
los informes también debían incluir un "juicio sumario (de -

cada diplomático) desde ~l punto de vista del movimiento •• :;· 

'{cit. en McKale 1977:60) Aunque no se insist~a en la membr~ 
sía formal en el partido, sí se esperaba de los diplomáticos . . . 
la aceptaci6n incondicional de la línea del movimiento na---. . . 
cionalsocialista y su colaboración con los·funcionarios del 

partido. Los representantes del Ministerio de Asuntos Exte-­

riores, por su parte, contestaban las quejas criticand~ las 

acciones individualistas y descoordinadas de los miembros --

.2/ 

del partido y la falta de comprensi6n de parte de la Organi­

zación para el Exi:ranjero. (NAUS,T 120,3397,AA,ALt.III," r:eiutsc.!}, 
: .. tum in Mittelamerikai• 1932-34). 

Los funcionarios nacionalsocialistas podían fundamentar -

su reclamo por supremacía en la visi6n del Estado y del par­

tido que propagaba el Tercer Reich. A partir de 1933 el Par­

tido Obrero Alemán Nacionalsocialista como movimiento era la 

base del Estado, es m~s, el partido~ el Estado, por lo 
que sus funcionarios en el extranjero representaban el Reich. 

De ello la Organización para el Extranjero dedujo su papel -

de "portadora de la nueva idea del estado ante los alemanes 

en el extranjero" que debía exigir "la primacía en el traba­

jo con los alemanes en el extranjero." Esta primac~a se refi:_ 

rió tanto a los ciudadanos del Reich como a las personas de 

ascendencia alemana. (cit. en Jacobsen 1968:103). 

En el pstira y.afloja alrededor de las competencias, el -

Ministerio de Asuntos Exteriores emitió en 1936 las siguien~ 

tes normas: en el "ejercicio de las obligaciones ante la co­

lonia alemana" los "apoderados del partido" podían colaborar, 

mientras era "privilegio - otorgado por el derecho interna-.-
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'' 

- . -cional -:.. de la representaci6n diploma'.tica o consular culti--. . 
var las relaciones políticas hacia el estado extranjero.'' .;'El 

temor del ministerio que las pretensiones del partido pudie­

ran destruir las relaciones exteriores del Reich ya de por -

.si delicadas, se reflej6 en su opinión de que la participa--
• . . 

ci6n de los apoderados.del partido en las tareas de políti--

_ca exterior llevaría a dificultades con los gobiernos extra~ 

jeros, además de que complicaría la "propaganda independien­

te y el trabajo de informaci6n nacionalsocialista" del part,! 

do. Qued6 al juicio del jefe de la misi6n diplomática si in­

vitaba o.no al apoderado del partido a Íos actos. de carácter . . 
diplomático-político. (cit. en Jacobsen 1968: 42) Mientras el 

documento del ministerio concedi6 a los funcionarios del par 
·' . -

tido la simple "colaboraci6n" en los asuntos de las colonias 

alemanas, un decreto de octubre de 1937 de su rival, la Orga 
1 -

nizaci6n para el Extranjero, atribuy~ a aquéllos la respons~ 

biii~ad exclusiva para la conducta intachable (segdn las nor 
' ~ ' . . -,, 
mas nacionalsocialistas): de todos los ciudadanos alemanes en 

~lÍextranjero, a la vez. que subray6 la necesidad de una es-­

~re~ha colaboraci6n entre el partido y el Estado. Esta cola­

~oraci6n, desde luego, se facilitaba mucho cuando - como era 

el caso en México - el, representante del Reich mismo y sus -

subordinados eran miempros del partido. En general, los re-.:. 
1 

presentantes d.~plomátibos tenían una influencia determinante 

en el proceso de alineaci6n de las colonias alemanas en el -

extranjero, con cuya confianza contaban. (Jacobsen 1968:496). 

El jefe de la Organ~zaci6n para el Extranjero hab~a trat~ 

do siempre de funcionalizar las misiones diplomáticas en una 

fonna a?n mag directa ~ara los fines de su insÜtuci~n. En -
1936 afirm6 que tan s6l'o exisUawcamino para dotar a los lí-. . . . 
deres del partido con la extraterritorialidad nece_saria y -­

protegerlos así de una posible expulsi6n: nombrar a ':los lid~ 

i'eá de.'"'los grupos regionales miembros de las misiones, obje­

tivo que se podría lograr de manera unilateral, delegándolos 

¡orno. ~~¡;¡9regados del partido" a las representaciones diplomá­

ticas oficiales de Alemania. Esta delegaci6n era posible sin 

" i 



la aprobación del pa~s anfitri~n. En el quinto congreso anual 

de la Organizaci6n para el Extranjero en 1937 Bohle propuso 

enviar a "agregados culturales" del partido a las represen-­

taciones, demanda que fue ampliamente respaldada por el re-­

presentante del "Führer", Hess, y el ministro de Propaganda, 
Goebbels. (McKale 1977: 130s). 

. El uso poco ortodoxo que hacían los funcionarios del Par­

ttdo Obrero Alem~n Nacionalsocialista del concepto de extra­

territorialidad tenía que chocar con la ética profesional de 

los tradicionalistas en el Ministerio de Asuntos Exteriores. 

El ministro von Neurath argument6 en contra de Bohle que el 

término de extraterritorialidad incluía no s6lo derechos y -

privilegios sino también compromisos y obligaciones ante el 
país anfitri6n. Estas ~ltimas significaban en todo caso la -

abstenci6n de una indoctrinación nacionalsocialista de las 
minorías alemanas o de la organizaci6n política.incluso de -

l.os ciudadanos alemanes. En caso contrario, la extraterrito­

rialidad de los "agregados del partido" no proporcionaría la 

protecci6n .deseada. (Jacobsen 1968: 126) Al parecer el minis­

tro conservador estaba bien enterado del procedimiento cues­

tionable de los funcionarios del partido. 

Ante las crecientes tensiones sobre todo con algunos go-­

biernos latinoamericanos que llegaron incluso a la prohibi-­

ci6n de las organizaciones nazis por ejemplo en Venezuela, -

Chile, Brasil y Guatemala (Pomrnerin 1977:41), se impuso a la 

larga la Realpolitik del Ministerio de Asuntos Exteriores. -

Ella obligó en mayo de 1938 al jefe de la Organizaci6n para 

el Extranjero a enviar un telegrama a todas las misiones ale 

manas en América Latina aclarando las nuevas normas que de -

ahí en adelante regirían el trabajo de su organizaci6n: . . 
" ••• primero evitar cualquier actividad visible, concen--­

trar las fuerzas para cerrar filas al interior; segundo sepa 
raci6n de las personas de ascendencia alemana, expulsi6n de­
éstas y de personas con doble nacionalidad del partido~ •• se­
paraci6n de los ciudadanos alemanes de las organizaciones de 
personas de ascendencia alemana con fines políticos ..• terce­
ro preparar la fundaci6n de comunidades de ciudadanos alema­
nes bajo el mando interno del partido ••• "(NAUS,T 120,1903, 



AA, "Politische Beziehungen Argentiniens zu Deutschland" 1 

1938-39, telegrama Bohle a misiones en AL, 18/V/38). 

Al estallar la guerra Hitler subordin6 definitivamente 
las instancias del partido al Ministerio de Asuntos Exterio­

res poniendo por decreto del 3 de septiembre de 1939 a todos 
los representantes de dependencias civiles y del partido ba­
jo las 6rdenes de los jefes de las respectivas misiones ale­
manas en el extranjero. Los reportes de estas dependencias ~ 

1 
tenían que elaborarse a través de las misiones diplomáticas. 

(Pornmerin 1977:79) Esta medida suavizaría· los conflictos --
. con otras naciones que en esta fase de la guerra s6lo obsta­
culizarían las actividades del Reich en Europa, y además ya 
no significaría mayor riesgo debido a que la dirección del -
Ministerio de Asuntos Exteriores mientras tanto estaba en ma 

nos del incondicional Ribbentrop. La ola del ferviente patr~ 
·;.tismo que seguramente no se detendría ante los diploma'.ticos 

har~a lo suyó para mantenerlos en la l~nea del. r~gimen. c.ua_!! 
do una orden del jefe del Estado mayor del "Führer", Bormann, 

retoro~ en junio de 1942, el decreto de 1939 y finalmente pu­
so fin a una década de conflictos y confusiones entre los -­
funcionarios del partido y los diplomáticos, de hecho el tra 
bajó de las organizaciones del partido en América Latina ha­

bía terminado. A partir de 1941 se inici~ un proceso ~e aut~ 
disoluci6n de las agrupaciones del Partido Obrero Alemán Na­
cionalsocialista que esperaban evitar de esta manera repre-­
siones •y sobrevivir hasta mejores tiempos, a la vez de fre-­
nar el deterioramiento en las relaciones entre la Alemania -
nazi y las naciones latinoamericanas. Pero ya era tarde. En 
el transcurso de 1942 la mayoría de los paises del continen­
te (con excepci6n de Chile y Argentina) rompieron sus rela-­
ciones diplomáticas con el Tercer Reich con lo que de facto 
desapareci6 la Organizaci6n para el Extranjero de este esce­

nario. 

d) Valoraci6n de la Organizaci6n para el Extranjero 

El trabajo ,-Ela la OE refleja una de las contradicciones 
básicas del régimen nacionalsocialista: las ambiciones ideo-



lógico-pol!ticas por una parte y los intereses pol!tico-eco-. . 
nómicos del Reich por la otra. Si a ello se añaden las pre--

tensiones de poder personales de los funcionarios, muchos-de 

los cuales se comportaban como "pequeños Hitlers" se tiene -

el s!ndrome que finalmente minar!a la existencia de la Orga-. . 
nización para el Extranjero. 

Hasta 1938 la labor de la OE se realizaba con relativa a~ 

tonom!a, por lo menos en lo que se refiere a América Latina. 

Exist!an las normas generales de las que ya hemos hecho men­
ción, pero las actividades e iniciativas concretas depend!an . . 
en gran medida de la ambición, la energ!a y del prestigio de 

. . 
los respectivos representantes del partido. Algunos de los -

l!deres de grupos locales o regionales trascend!an incluso -. . 
el marco de sus competencias dedicándose por ejemplo a ta---

reas de espionaje. Concluir de ello que la Organización para 

el Extranjero hubiera sido una sofisticada red mundial al -­

se_rvicio del. espionaje ne.cionalsocialista resulta, sin emba,;: 

go, eAagerndo. Ne cabe cuda que los servicio~ sP.cretos alero~ 

n.es y la Gestapo ·Se se.rv!an del potencial de los alemanes en 
, . el éxtranjero simpatiz,mtes del nacionalsocialismo para fi-­

nes propios, pero raras v1JC es informaban previamente a las -
autoridades del partido de sus intenciones. (Jacobsen 1968: 

602). 

,. Con respecto a la discutida c.claboraci6n de la Organiza--

ción con· el fascismo internaclm~al sólo en algunos casos se 

pueden comprobar cuidadosos contactos con otros partidos fa~ 
cistas o de derecha. ·. 

Correspond!a al principio de auto-min:.n:ización que la Orga-­

nización misma negara cualquier c~ntacto d~ esta !ndole y sub 

:·rayara los intereses nacionaki: del Reich. Esta conducta -­

táctica no e>:il.u!a, desde luego, Ja simpat!a para movimientos 

· herman"os y la contactaci6n de ~l.los sin órdenes oficiales. 

Los estudiosos de la materia coinciden e11 que la Organiz~ 

ción para el Extranjero -en términ~s ~enerales- no controla-
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ba la poHtica exterior alemana, Para ello no era ni legiti­

mada ni materialmente equipada. McKale la caracteriza inclu­
so corno una institución de nivel secundario entre tantas de~ 
tro del sistema nacionalsocialista, que recibía órdenes de -

arriba y las transformaba en actividades econ~micas y pol~t! 
cas. (McKale 1977:199; también Ponunerin 1977:58s) Una de sus 
tareas era vigilar la lealtad de los representantes del Reich 

en el cumplimiento de las normas nacionalsocialistas. En co~ 
secuencia tenía cierta influencia en la política personal --. . 
del Ministerio de Asuntos Exteriores sin poder tocar a los ~ 
diplorn~ticos en la c~spide que eran nombrados por Hitler pe~ 
sonalmente y contaban con su confianza. (ibid.) 

.Lo importante era además la actitud de los diplomáticos -
hacia el Tercer Reich. Ante el poderoso ascenso de la nación, 
aquélla era cada vez más positiva - a tal grado que Jacobsen 
cuestiona la necesidad de la de iure alineación del Ministe­
rio de Asuntos Exteriores en 1938. (Jacobsen 1968:602s) Un -

berg, quien - siendo un viejo diplomático de carrera de ex-~ 
tracción aristocrática - simpatizaba desde un principio con . . 
el movimiento nacionalsocialista y desarrollaba una estrecha 
colaboración con las organizaciones del partido. Fue uno de 
los prirnéros representantes del Reich que por iniciativa pr!?_ 
pia se pusieron en cont~cto con la OE: en noviembre de 1933 
la visitó personalmente, y Bohle se mostró muy satisfecho -­
por el resultado de su plática con ven Collenberg y optimis­
ta en cuanto a la futura colaboración entre el partido y la 

legación alemana en México - optimismo que no sería defrauda 
do. (Jacobsen 1968:36). 

El resultado de la otra gran tarea que se habían propues­
to Bohle y sus seguidores, es decir la creación de la comuni 

dad del pueblo alemán también en el extranjero, era relativa 
mente modesto a pesar del empeño que en ella ponían los fun­
cionarios nazis. Aunque la alineación formal de las colonias 
alemanas se logró en la mayoría de los países, hasta 1937 
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ta s6lo un 6% de los ciudadanos alemanes más allá de las 

fr nteras de Alemania había obtenido su credencial de miem-­

br del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista. (Jacobsen 

19 8:602) El niímero de simpatizantes con el nacionalsocialis 

mo era obviamente mucho mayor. Sin embargo, no se pudo ha-~­

bl r de un instrumento de noder real. En este sentido. las -

am iciones de la Orqanizaci6n para el Extraniero habían fra­

ca ado. 

El mismo Ribbentrop había hecho pGblico su desprecio por 

l labor de su competidor.en 1936 afirmando que era m~rito -

e elusivo de las representaciones diplomáticas y consulares 

a emanas el haber evitado consecuencias a~ peores corno fru­

t de los fracasos de la OE. Afirm~ el futuro ministro de r~ 
l ciones exteriores del "Führer" que de ningan mcido se podía . . 
h blar de un liderazgo de la Organización entre los alemanes 

e el extranjero, sobre todo, porque los grupos locales del 

·P rtido en su mayoría no incluían ni siquiera el 3% de los -

¡:; udadz.nos ale.rnanes ~· =~=:ts vece:: m~s del :!.0%. (Jacobsen ---

1 68:129) Este juicio tan negativo hay que verlo, claro est~ 

a la luz de la rivalidad entreBdhle y Ribbentrop, primero -­

e n su "Oficina" y después en la jefatura del Ministerio de 

A untos Exteriores. A pesar de su escueta opini6n sobre la -

O , Ribbentrop - al igual que muchos diplomáticos que adscri 

b an a la Organizaci6n una autoridad que jamás tuvo - seguía 

e nsiderando a Bohle y su instituci6n como rivale~ serios. -

Etlo no obstante de que la Organizaci6n para el Extranjero -
n nca

0

logr~ infiltrarse en el Ministe~io de Asuntos Exterio-

.r s y de que la presencia de Bohle en él había sido efímera 

y poco trascendental. 

Después de todo, el juicio de Ribbentrop aunque exagera-­

d no careci6 de base. Los funcionarios del partido en el -

ranjero_ tan convencidos de la importancia de la rnisi~n y 
, rotundamente carentes de cualquier delicadeza en su tra­

to humano y político no se molestaban en distinguir por eje~ 

Ptº ~ntre 
ar-emanas. 

! 

los diferentes grupos al interior de las colonias 

En fin, todos eran "Volksgenossen" y por lo tanto 
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incondicionales del "Führer". Más que uno de los ant!guos 

líderes de las colonias se vi~ bruscamente separado ~e su p~ 

pel social. Tan s6lo por sentirse herido en su orgullo se r~ 

belaba contra los nuevos dueños con cuya ideolog~a en el fo~ 
do simpatizaba. Otros alemanes en el extranjero, con intere­

ses ya fuertemente arraigados en su país anfitrión, veían p~ 

ligrar estos intereses. Efectivamente, la presencia fanfarr~ 

.na del partido, una difusi6n cada vez m~s amplia de material 
propagandístico y el despliegue de actividades bombásticas y . . 
más y más agresivas por parte de los nacionalsocialistas - -. . 
por tan poco efectivos que resultaran en muchos casos - afee 

taban en forma grave las relaciones bilaterales entre Alema­

nia y muchos países entre 1933 y 1938. Sobre todo las nacio­

nes latinoamericanas que tradicionalmente abrigaban más bien 

simpatías hacia el Reich, se volvían en grado creciente en -
·su contra. 

En 1937 un grupo de destacados intelectuales alemanes exi 

lados en París publicó la siguiente descripción de las ta--­
reas de la Organizaci6n para el Extranjero: 

"La OE del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista cuyo 
jef~, el Gauleiter Bohle, depende directamente de ••• Hess, -­
tiene ••• 580 grupos locales y bases en todo el extranjero. 
( ••• ) La dependencia portuaria mantiene a sus agentes en to­
dos los puertos extranjeros colaborando estrechamente con -­
las autoridades consulares nacionalsocialistas ••• Tareas .•• la 
recopilación de informaciones militarmente importantes ••• ,el 
señalamiento de las llegadas y partidas de los barcos, la in 
troducci6n de material propagandístico nazi ••• , la vigilan-= 
cia de emigrantes; ... el espionaje económico e industrial es 
dirigido por una 'dependencia para el comercio exterior' es­
pecial de la OE." (NAUS,T 175,291, "Records of the ReichLea­
der of the SS and Chief of the German Police", Deutsche In-­
formationen, ed. H. Mann, R. Breitscheid, M.Braun, ." 
B."Frei, (Paris), complemento No.238, "Von Bismarck zu Bohle", 
13/IX/37). · 

Esta descripción acierta en muchos puntos.Pero, viéndola 

friamente, las tareas mencionadas no resultan tan excepcion~ 
'-''"k"';,.;., ··· ,,.., ies en comparaci6n con las que realizaban las organizaciones 

de otras naciones. S6lo una opini~n p?blica internacional e! 

tremadamente sensibilizada ante el tenso clima político en -

vísperas de la guerra y la creciente agresividad nazi dentro 
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y fuera de Alemania podría interpretar en base a ésta y simi 

lares informaciones la Organizaci6n para el Extranjero como 

un peligrosísirno instrwnento nazi. al servicio de la conquis­

ta del mundo entero. Los autores mismos así lo vieron ya que 

titularon su articulo "De Bismarck a Bohle .. 11
• En este conte~ 

to nos parece interesante el juicio sobre la labor del parti 

do en el extranjero que tuvo otro adversario de Hitler de 

procedencia muy diferente a la de los citados exilados de i_! 

quierda. Opin6 Rauschning;:* 

"Todas estas colonias alemanas en el extranjero se con-,-- · 
virtieron en tierra fértil para .•. este cultivo de hongos de 
una propaganda que ocupa todos lós niveles hasta el espiona­
je efectivo. A todo alemán se le forzó en este aparato gigan 
tesco independientemente si fuera a~n·ciudadano alemán o ya­
miernbro del nuevo estado donde tenía su residencia. Todas -­
las asociaciones que no se declaraban explícitamente como an 
ti-nacionalsocialistas eran en menor o mayor grado órganos = 
de una indoctrinaci6n y observación políticas más allá de -­
cualquier Hmi te legal y honesto.· ( ••. ) Durante años existía 
est.a lucha indigna en todas las asociaciones alemanas en el . 
ext;r~njero. Empezaba una competencia de mal gusto de todas - ;, 
las corrientes políticas., de las antiguas al igual que de -­
las. nuevas, por la simpatía de los círculos importantes en el 
Reich ••. Es decir por la.simpatía de los hombres que ahora t~ 
n!a~1 que administrar el· dinero y que podían dar honores y r.§_ 
cbm .. .:::imiento como:a&torikcl. a los ambiciosos .•. Por lo menos -­
siete formaciones del partido se apoderaban de los alemanes 
en el extranjero para hacer propaganda y recopilar informa-­
cienes. Ninguna era des'interesada, ninguna se preocupaba por 
la preservación de lo éJlemán. Todas tenían órdenes para con­
vertir a los alemanes en el extranjero en el aparato de un -
increible secret service (sic!) a nivel mundial ( •.. ) 
Es necesario hacer hincapié en que el aparato nacionalsocia­
lista abusó de la mayoría de los alemanes sin su consentimien 
to y contra su voluntad~ y que la responsabilidad es unica---

· mente de Hitler y de algunos de sus colaboradores, sobre to-

*Rauschning era presidepte del Senado de Danzig de 33 a 34. 
En esta función tenía una serie de pláticas con el "Führer" 
las que public6 en 1940 desde su exilio en los E.U. basándose 
en sus notas y·en la memoria. Al parecer el libro tuvo gran -
éxito también en círculos intelectuales de América Latina y -
hasta la fecha sirve de fuente para muchos análisis históricos 
del régimen nacionalsocialista a pesar de su dudoso valor como 
fuente primaria. En nuestra cita'de este renegado del nacional 
socialismo es muy obvia la exageración de las actividades na-­
cionalsocialistas que sirve de trasfondo para la apología pos­
terior de los alemanes en general. A pesar de ello,· algunas de 
las observaciones de Rauschning acerca de la actituq .de los -­
miembros de las colonias alemanas en el extranjero nos parecen 
bastante acertadas. 



do de Hess ••• "(Rauschning l937:133ss) 

Sabemos que esta última afirmación de Rauschning no co~-­
rresponde del todo a. la verdad histórica. 

La preocupación por el pangermanismo del Reich, por su P2 
1.1'.tica de un "estado dentro del estado" que era el partido, 
y por una conspiraci6n del fascismo internacional mantenía -

. . . 
alerta al extranjero. La actitud poco sensible ante los pro-
blemas de los respectivos pa!ses que mostraban muchos de los 
funcionarios del partido no contribuía en nada a disipar es­
ta preocupación. Aunque las autoridades alemanas se apresur~ 
ban en emitir declaraciones tranquilizantes, en el extranje­
ro do~inaba la desconfianza ante una organización a nivel -­
mundial que seguramente debía obedecer ciegame"nte las órde-­
nes de la central en Berlín. 

Pero el comportamiento torpe de los :funcionarios del par­
tido nazi en el extranjero y la política exterior agresiva -

dál Tercer Reich no eran los únicos factores que contribuían 
a que creciera la inquietud en todo el mundo. También estaban 
en juego los intereses de poder de las grandes potencias. s2 
bre todo los Estados Unidos que ve!an peligrar su esfera de 
interés en el continente americano lanzaron una intensa cam­
paña de propaganda anti-nacionalsocialista haciendo creer a 
la opini~n mundial y en particular a la del socio menor.lat! 
noamericano que los nazis ya estuvieran preparando el terre­
no del continente para extender su Reich también allá. Con -
el comienzo de la Segunda Guerra los artículos en la prensa 
norteamericana se volvieron cada vez más rabiosos tocando a 

.veces los límites de la histeria -juna histeria premeditada 
por cierto! . 

Los.nazis, al contestar este tipo de ataques se fueron al 
otro extremo y negaron rotundamente que sus organizaciones -
realizaran otras actividades que las de una inofensiva labor 
cultural entre sus ciudadanos en el extranjero. En este sen­

tido se indign6 el jefe de la Organización para el Extranje-
. . 

ro en·.octubre de 1937. (Jacobsen 1968:604) Se le había esca-
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pado al funcionario que ésta era la versión oficial de sus -

labores y que el mundo intuía las ambiciones nacionalsocia-­
listas detrás de este oficialismo y a~entaba en muctosus al 
canees reales. Mientras en el ejemplo anterior Bohle subrayó 
que no hacía otras cosas que todas las demás naciones, un --

. . 
año después s! reconoció la situación peculiar de los alema-
nes en extranjero que justificaba también un trato especial 
para ellos: 

"El nacionalsocialismo es la ideologfa y la convicción po 
lftica de todos los ciudadanos alemanes. Quien como ciudada::­
nb alemán sostiene no ser nacionalsocialista o no querer seE 
lo, se encuentra en una contradicción con su naci6n ••• que es 
irreconciliable. Ya no pertenece a la comunidad del pueblo -
alemán(, aunque quizá sobre el papel siga siendo ciudadano del 
Reich. Quien se opone al hombre que ha salvado a Alemania del 
caos y de la destrucción total, comete una gravísima traici6n 
en perjuicio de su pueblo. Este es nuestro punto de vista, y 
este punto de vista no se discute a nivel internacional ya -
que constituye un asunto interno de Alemania. Es consecuen-­
cia lógica de este punto de vista que es compartido por todo 
e1 pueblo del Reich que el movimiento y con ello el Reich -­
ti.enen el derecho de educar a sus ciudada.nos en el extranje­
ro en la ideología del nacionalsocialismo( ..• ). Cada ciudada 
no del Reich en el extranjero que es fiel partidario de su -
Führer tiene el deseo comprensible de llevar su vida segan -
la norma nacionalsocialista( ..• ) Es cosa natural exigir que 
se permita a nuestros ciudadanos del Reich en el extranjero 
vivir dentro de la colonia alemana seg~n la doctrina nacional 
socialista. "(Bohle 1938:llss) -
Despué's el jefe de la Organización para el Extranjero derra-
mó lágrimas de cocodrilo: 

"Para determinados cfrculos, lo escandaloso se presenta -
siempre en el .momento cuando el Reich ..• se permite aprove--­
char los mismos derechos que otros países consideran como 'ria 
turales. El ejercicio de este mismo derecho se llama enton-= 
ces en los alemanes "agitación" 6 •pangermanismo". 

Y finalmente esboz6 una imagen corunovedora del pacifico pue­

blo alemán: 

11\:>uien estudia la doctrina del nacionalsocialismo en Ale­
mania tan sólo superficialmente, debe saber que esta ideolo­
gfa representa un pensamiento exclusivamente interno ••• que -
cuidamos celosamente y jamás pensarnos exportar. Quien conoce 
a los alemanes sabe que son un pueblo altamente capaz en ma­
teria militar, pero que no son militaristas en el sentido de 
anhelar conquistas. Los alemanes, sin embargo, no son sola-­
mente un pueblo pacífico, sino también tienen un marcado se~ 
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tido de justicia. Lo que ha pasado con Alemania durante rnu-­
chos siglos significa sin duda alguna la injusticia más gra.!!_ 
de de la historia mundial. (Bohle l938:15ss) · 

Ante declaraciones tan arnbíguas y muchas veces contradic­
torias y el deterioro total de la credibilidad de la políti­
ca exterior nacionalsocialista en el ámbito internacional es 

comprensible la sobrevaloración de la Organización para el -
Extranjero. Pocos contemporáneos de aquella época tenían los 
criterios e incluso la voluntad política para distinguir el 
verdadero alcance del trabajo del partido en el extranjero en 
la turbia mezcla de ideología y política, de ambiciones per­
sonales y estrategias propagandísticas y de intereses de po-

r 
der divergentes. 

. . 
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ACERCA DE LOS FUNDAMENTOS IDEOLOGICOS DEL PAPEL DE LOS ALEMANES 

EN EL EXTRANJERO. 

En el capítulo sobre los instrumentos de la política exte-

rior nacionalsocialista hemos tocado de manera parcial el tema 

de la justificaci6n ideol6gica que da por ejemplo la Organiza-

ci6n para el Extranjero a su trabajo. Debido a que el concep-

to de la ~comunidad ciel pueblo" ( "Volksgemeinschaft") es un 

elemento central de la política hitleriana tanto a nivel inter 

no como externo queremos profundizar adn más en las bases ideo 
1 

16gicas sobre las que descansa este concepto. 

LFs desmedidas ambiciones que tanto Bohle y su organizaci6n 

co~o muchos otros funcionarios del partido tenían con respeqto 
¡ ; ,, 

a los· alemanes en el ex..):ranjero y su incorporaci6n activa al 
\ 

moJimiento nacionalsocia.lista, y que en frecuentes ocasiones 

obd_aculizaban -como hemos señalado- los cálculos racionales de 

la política exterior del Reich, eran fruto de una serie de mitos 
' 

sobre el Reich y su "F1hrer". Estos mitos no s6lo deformaban 

la visi6n que de la realidad tenían los funcionarios, sino tam­

bién la percepción de ios mismos alemanes en el extranjero. 

El culto de la"comunidad del pueblo"descansa en el mito del 

pueblo que tiene sus raíces en el sig·lo XIX y llega a su apogeo 
\ 

en los años veinte, épo9a en la que se forja el movimiento na-

cional-scda.lis\G.. En el lugar del estado nacional este mito pone el 
1 ,, 

concepto de "pueblo" como elemento absoluto¡ consecuencia de 

ello es el intento de lograr la concordancia entre las fronte-

ras nacionales y "étnicas". La buena dosis de irracionalidad 

inherente a la ideología "v8lkisch" es aumentada con.siderable-



mente por Hitler y sus adeptos. El r€gimen usa la oferta masi­

va de símbolos "€!tnico" -nacionales para compensar frustracio­

nes sociales reales y aumenta con ella su fuerza de integraci6n 

y sugestividad. Sobre esta base puede exigir la entrega total 

del individuo a la "naci6n". (Broszat 1969:420) El sistema pr~ 

paga a un "hombre nuevo" que no reflexiona sobre la sociedad y 

su organizaci6n racional, sino que "soluciona" todos los pro­

blemas basado en su "superioridad racial" subordinándose el mun 

do entero. 

Los "vicios" de la democracia que para la mayoría de los 

alemanes son comprobados durante la corta vida de la República 

de Weimar terminan ahora que la relaci6n entre pueblo y Estado 

se basa en la fe y no en la raz6n. Un intelectual de la ~poca 

descubre la cercanía del movimiento a la religi6n y a un roman­

ticismo que se opone a una "atomizaci6n civilizatoria" y a la 

"frialdad social", al "anonimato de la direcci6n" y a la "meca­

nizaci6n del sistema", todos ellos elementos que-a nuestro mo­

do de ver- no son sino la sublimaci6n de los temores de una pe­

queña burguesía desclasada y desorientada. {NAUS, T 81, 420, 

"Records of the NSDAP", DAI, Dr. H. Scurla, "Die Grundkr.!lfte 

der Nationalen Revolution"., carta a estudiantes alemanes en el 

extranjero, 12/III/1933) Recordemos que es precisamente esta 

't:lase" media la que en9rosa las filas del partido nacionalsoci~ 

lista. Le atrae la idea de una nueva sociedad sin clases, don­

de a todos les unen "la raza" y "la naci6n". Esta nueva socie­

dad es obra de un solo hombre que la cre6 gracias tambi€n a su 

"fe", sacando a su pueblo del "abismo1'en el cual lo ha dejado la 



historia, (R. Iiess, "La Alemania Nueva", discurso distribuido· 

por Deutscher Fichte-Bund, s.f., Archivo Bopp, Nazis II; "Ar-

beit", s.a. en: Mitteilungen der D.V;M., junio 19_38, no. 5, 

archivo Bopp, Nazis I) Veremos más adelante cómo los alema-

nes en el extranjero asimilan y adaptan a su condici6n espe-

cial todos estos elementos ideol6gicos. 

Los resultados del mito del pueblo hecho pol!tica para Eu­

ropa son tristemente conocidos. En cuanto a los alemanes en 

ultramar los nacionalsocialistas por lo pronto no pod!an real! 

zar unl. dominio real sobre ellos, pero s! daban rienda suelta a 

su afán de rescatar almas para el movimiento y formar de esta 
1 

manera al menos un "ej€rcito de reserva" en el extranjero. Es 

ta ~al;>or encuentra su legitimaci6n en una redefinici6n de "Es"< 

' tadp" que se entiende ahora como "la organizaci6n de este gru:... 

po ~~ individuos caracterizados por un modo de ser común, por 

la misma sangre y por los lazos de un mismo or!gen". (F.T., . 
"Der Krieg und Wir", en:N.S.-Herold, M€xico, diciembre 1939, 

1 
archivo Bopp, Nazis I) 1 No importa la ciudadan!a si,no el hecho 

de ser "miembros de la misma raza". Mientras el certificado de 

ciudadan!a se puede cambiar con facilidad -y muchos alemanes en 

M€xico por ejemplo lo hacen a su conveniencia- · "la pertenencia 

a un pueblo es algo inv~riable, algo dado por Dios mismo'!.* Más 

allá de sus l!mites territoriales el Reich se extiende pues a 
i 

todos· los rincones del mundo donde hay quienes se sie,nten perte-

necientes a €1. 

*Como aqu!1 encontramos la fatalidad como elemento clave de la 
ideolog!a nazifascista en muchas expresiones. 

\. 



"Entre los que viven en el Reich contamos también a los mu­
chos millones de hermanos de estirpe a quienes el destino disper 
s6 en todo el mundo. :eso crea una gran comunidad del modo de -
ser sermano que tiene a sus miembros en todos los estados del 
Orbe y que posee en el Reich de Adolf Hitler un refugio y nú­
cleo maravillosos ... " (NAUS, T 81, 506, "Records of the NSDAP", 
DAI, 802, Josef Hünerfanth en "NSZ Rheinfront", s.f.) 

Y .todavía en 1944, en el umbral de la catástrofe final, el 

jefe de la Or9anizaci6n para el Extranjero afirma: 

"Así que creernos firmemente y sabemos que un alemán es ale­
mán en todas partes -viva en el Reich o en Africa, en Dinamarca 
o en China, o donde sea en este mundo. No son los países o los 
continentes, no es el clima o ambiente, los que determinan los 
pensamientos y las oblig·aciones de los alemanes, sino la sangre 
y la raza". (cit. en McKale 1977:10) 

La "naci6n" y el "Estado" dejan de ser categorías hist6ri-

camente determinables y como tales cuestionables. Son elevados 

al rango de valores absolutos, basados en constantes biol6gicas 

-sangre y raza- que los liberan de sus tradicionales límites 

geográficos. Pero la ubicuidad del Tercer Reich no s6lo es un 

hecho, sino también un derecho. La ideología nacionalsocialis-

ta parte del axioma de la superioridad de la raza aria en gene­

ral y de la germana en particular, superioridad que incluye ob-

viamente esta misma ideología. La "Weltanschauung" del movimien 

to es considerada como la base general y única para la acci6n 

política. Quien tiene el don de la ''superioridad'; generalm~nte 

siente la presi6n imperante de llevar los beneficios de aquella 
\ 

/ J -/ 

a todo el mundo. Los nacionalsocialistas no son ninguna excepci6n. 

Precisamente en la labor con los alemanes en el extranjero 

se muestra el afán misionero del movimiento, cuyo rnascar6n de 

proa es el "Führer" Adolf Hitler. "Adolf Hitler es Alemania y 

Alemania es Adolf Hitler. Quien es incondicional de Hitler, 

es incondicional de Alemania." (Rudolf Hess, cit. en Jacobsen 

1968:323) 

\ 



La identificaci6n total de la nación con su "Führer" es 

propagada también por el ministro alemán en México: 

" •. él (Hitler) (encarna) este Reich, ••• él (es) en cierta 
medida físicamente la cabeza del cuerpo del Reich, .•• la san­
gre del Reich (corre) por su coraz6n cuyo latido a su vez la 
impulsa ••• " (ASRE, c-6-2-4(3) diario R.v.c., 20/IV/39) 

En consecuencia se exige de los alemanes en el extranjero 

que tengan que ser "compañeros de lucha del movimiento de nues 

tro FUhrer", "tarjeta de visita" de la Nueva Alemania dotados 

de una "disciplina férrea" y una "limpieza impecable". Se les 

encomienda la tarea de ser "portadores de la cultura" y a los 

elegidos del partido la de fungir como la "levadura entre los 

ciudadanos alemanes en el mundo", El nuevo tipo nacionalsoci~ 

lista del alemán en el extranjero como miembro de la "guardia" 

del Tercer Reich debe causar respeto, pero también temor. (cit. 

en Jacobsen 1968:140) 

El propio Hitler, aunque para él no se trata de un tema de 

primera importancia, no deja de opinar respecto al papel de los 

alemanes en el extranjero. En marzo de 1933 dice en un discur-

so ante el parlamento alemán: 

"El• destino de los alemanes fuera de las fronteras de nues 
tro Reich quienes como grupos étnicos especiales en medio de 
pueblos extranjeros luchan por su idioma, cultura, costumbres y 
religi6n, siempre nos impulsará a defender con todos los medios 
a nuestro alcance los derechos internacionales garantizados pa­
ra las minorías alemanas." (NAUS, T 81, 420, "Records of the 
NSDAP", DAI, 69-73, discurso ante el Reichstag, 23/III/33) 

En este momento el "Führer" apenas ha llegado al poder y 

cuida aún su imagen ante una opini6n pública internacional es-

céptica¡ así se explica su moderaci6n al limitarse a la conser 

vaci6n de los derechos étnicos germanos. Pero pronto el tono 
. . ... · ,. .· 

cambiará. En 1934 Hitler dice ante representantes de io's ale;.. 



manes en el extranjero: 

"Ustedes se han encargado de las tareas más importantes. 
No s6lo deben cultivar y conservar a los alemanes como hasta 
ahora, tienen que transformarlos en una tropa de lucha •.• ( ... ) 
Ustedes en primera fila de nuestro frente de batalla ••• harán 
posible nuestro despliegue y nuestra lucha •.. ( ••• ) Tienen que 
encubrir nuestros propios preparativos para el ataque. Consi­
dérense como en guerra. Para ustedes es válido el derecho de 
guerra. Ustedes son quizá ahora la parte más importante del 
pueblo alemán. ( .•. ) 

Su tarea especial será la de educar sin diferenciaci6n a 
todos los alemanes en el sentido de dar en todo caso preferen­
cia a su germanidad ante la lealtad hacia el estado extranjero 
••• ( ••• ) Su obligaci6n es luchar para que Alemania conquiste 
este papel de lider en el mundo •.• "* 

Por¡ su situaci6n como minorf.as en una sociedad global dife 

rente, los alemanes en el extranjero -y aqui nos referimos so-
i 

bre todo a los residentes sn el subcontinente latinoamericano-

se mu'.es,tran especialmente susceptibles para la ideologf.a que " 
hemos'¡ esbozado. Es fácil interpretar la otredad del medio que• 

los r.sidea como inferioridad y elevar en la misma operaci6n ideo 

16gica su propio status: Más "semisalvajes", "primitivos", "ti 

picos", "indios",o "mezclados" ve a los habitantes del pais an­

.fitri6n, más ªcivilizado"/, "culto" y de "pura raza" puede sentir 
.! • -

se el individuo germano. (BK, film 4, R 57 /neu 1186, "Bund deut­

scher M&del", Mexiko, DAI; NAUS, T 81, 506, "Records or the 

NSDAP", DAI 801, ASRE, c-6-2-4 (1), diario R.v.c., 12/X/37) 

\ 
\ 

*Rauschning 1913:136ss; h~os cuestionado el valor del libro de 
Rauschning como fuente primaria. Creemos, sin embargo, que la 

.. cita expresa de manera acertada el pensar de Hitler a~nque las 
,.citadas no hubieran sido textualmente las palabras del' "Führer". 

¡~ 



Los alemanes en el extranjero que antes de la torna de! po-

der por los nacionalsocialistas con frecuencia se sentían aban 

donados por la patria -la cual efectivamente sobre todo durante 

los años veinte tenía suficientes problemas internos corno para 

ocuparse demasiado de ellos- con gusto se entregan ahora a es-

ta nueva unidad espiritual con el Reich y su "Ft.l.hrer" que pro-

paga el movimiento hitleriano: 

"Los nuevos tiempos han traí'do un cal7.bio básico tarnbi~n 
para los alemanes en el extranjero. Determi.naron que la perten:n 
cia a un estado y a un pueblo son dos conceptos diferentes. 
Exigieron un compromiso claro con la comunidad alemana. La re 
volución alemana ha puesto fin al distanciamiento entre los 
alemanes en el extranjero y la patria. 11 (ASRE, III-431-2, 
11 Alernanes radicados en Nfucico 11 , F.T. "Deutsche Gruppenbildung 
im Ausland", en: N.S.- Herold, No. 74, junio de 1940, subraya­
do mio.) 

Así se expresa un alto funcionario del NSDAP en Puebla. 

Mientras los encargados del partido ven el nuevo papel de los 

alemanes en el extranjero más bien desde el lado de sus obliga-

cienes ante la "Comunidad del Pueblo", en las an6nimas filas de 

los militantes y simpatizantes nacionalsocialistas de base se 

resalta sobre todo la "protecci6n" que sienten gracias a la uni-

dad. y a la figura de Adolf Hitler visto como un "padre omnipote!!_ 

te". En un mecanismo muy similar al de la pequefia burguesía am~ 

nazada en Alemania, los clasemedieros alemanes fuera de la patria 

buscan la superación de su propia insignificancia en una surnisi6n 

incondicional a un líder carismático dotado de cualidades casi 

sobrehumanas. Cabe recordar que la tradición autoritaria del Es 

tado prusiano-t>J.emán con la cual el corto período republicano no 

supo romper, propicia una actitud de súbdito pásivo en espera de 

toda soluci6n desde arriba. 



"Nuestro c6nsul, comenta satisfecho un alemán en la provin 
cia mexicana, se ocupa de nosotros, ••. ha llevado hacia los -
alemanes en Saltillo el sentimiento de pertenecer a la comuni­
dad del destino alemán ( "Schicksalsgemeinschaft" l * como quizá 
nadie de noso.:..;.tros que flotábamos dispersos y sin protecci6n 
p~r el mundo, lo había sentido antes; nos diÓ aquello que el 
Führer llam6 el supremo fin de todos los alemanes: la verdade­
ra comunidad del pueblo alemán." (ASRE, III-431-2, "Alemanes ra 
dicados en México", F.H., "Das Deutschtum in Sal tillo", en: 
Mitteilungen der DVM, 15/IX/39, subrayado mío.) 

Una señora en Chile expresa su amor por el "Führer" de la 

siguiente y muy emotiva manera: 

" ••• todos los días, es más, cada hora pienso con toda mi 
voluntad en el Führer .•• no debe ser, no puede ser que algo le 
ocurra un día. ¡Pues seria peor que cuando un padre es separado 
de sus hijos menores! ¡Sería lo más terrible que nos pudiera pa 
sar ! " (NAUS 1 T 81, 503, "Records of the NSDAP", DAI, 7 94, Sra:­
Schafer, Santiago de Chile, a Alemania, 21/X/39, subrayado mío) 

No es un secreto que el movimiento nazifascista en Alema-

nia "encuentra un respaldo fuerte precisamente en las mujeres. 

También las damas de las colonias alemanas parecen sentirse es-

' pecialmente atraídas por la personalidad de Hitler. La esposa 

de un pr6spero empresario alemán en México describe en 1936 sus 

:impresiones de un viaje a Alemania: 

*El término "comunidad de destino" (" Schicksalsgemeinschaft") es 
usado casi como sin6nimo de "comunidad del pueblo" ( "Volksgemein 
schaft") Como no se puede escoger al nueblo al cual se pertenece 
va que esta pertenencia' es predeterminada por los lazos de la 
1'sangre" y "raza", tampoco el "destino"se puede elegir. Este es 
imprevisible y fuera de consideraciones racionales, por lo tanto 
también fuera de la responsabilidad del individuo. 

Según la "Weltanschauung" nacionalsocialista, el ''Führer" reci­
be de la "providencia" ("Vorsehung''l el don de actuar como ins­
trumento ·de este "destino". Como lo expresa el ministro alemán 
en México: " ..• todo su esfuerzo, sus proyectos y su realizaci6n 
obedecen a aquella misteriosa ley que conduce a los pueblos de 
la obscuridad al pleno sol de la historia mundial o los deja pe 
recer sin gloria. (ASRE, C-6-2-4(3), diario R.v.c. , 20/IV/39) -



" cuál fue la impresión que tuve del Ftihrer •• ·.fuerte y 
bondadoso. La primera impresi6n es la de un hombre muy-a:TSCi­
pl·inado y fuerte de mediana estatura, con movimientos riipidos 
y elegantes. Pero lo que más llama la atención, son sus ojos 
bell:l'.simos y expresivos. Su actitud natural, libre de toda po 
se, es adecuada a cualquier situacion. :.siempre se deja domi= 
nar por una dignidad interna [ .•. ) Me inipresionaron sus dicur 
sos ante las mu]eres y ante los alemanes del extranjero ( .•• ) 
Esta es la diferencia entre la actitud del gobierno actual y 
la de los anteriores gobiernos hacia los alemanes en el extran 
jero el que el primero se esfuerza conscientemente an cultivar­
todo lo alemiin fuera de la patria." (Conferencia de la Sra. 
E. sobre un viaje a Alemania, en: Mitteilungsblatt des Deut­
schen Frauenvereins in Mexiko, marzo 1936, archivo Bopp, Nazis 
I, subrayados míos.) 

La! cohesión interna que4los grupos alemanes da la seguri-
1 

dad de estarbajo la tutela de un hombre fuerte, se convertirá 

en una¡ creciente agresividad hacia afuera en la medida en la 

que bajo el liderazgo de este hombre la patria logra sorprende~ 
t : ,, 

tes ·.éx
0

i tos bélicos, a la 'fez que el ambiente pol:í.tico -como en .. 

Arnérkca Latina- se torna adverso al Tercer Reich. Los elemen­

tos ~crmanos fuera de Alemania afinnan, como lo han hecho antes, 

una vez más su "germanid¡i.d" y emprenden la difícil tarea de de­

fender a la patria. Se rtribuyen una importancia especial como 

miembros del "frente ext'erior" del Reich quienes por no poder 

sctcrificar su vida y su salud por aquél se tienen que entregar 

atin más incondicionalmente a la "comunidad del pueblo". (R.v.c. 

discurso 1939; F.T., "Der Krieg und wir", en: "N.S. Herold", \ . 

México, diciembre 1939, ~rchivo Bopp, Nazis I) El esquema clá-

sico del d:is::urso nacionalpociaÍista del "noso.::.tros contra un 
,. 

"mundo hostil'' es reforzado entre ellos, y la "amenaza' desde 

afuera" cobra una capacidad aglutinadora considerable. Los 

funcionarios del partido en el extranjero y los repre.se~t¡;¡11tes 

oficiales del Reich contribuyen lo suyo a qu~ sus protegidos se 
i., 



sientan como poseedores de la única verdad. El agregado de 

prensa de la legaci6n alemana en M€xico por ejemplo afirma en 

1939: 

"De aquí en adelante queremos pensar s6lo de manera clara­
mente alemana. Podemos hacer justicia solamente a nosotros 
no a los otros, sabemos que tenemos raz n, y defendemos esta ra 
z6n contra todos los argumentos de nuestros enemigos con la ma­
yor brutalidad." (A. Dietrich, "Die l'actei und der Krieg", en: 
N.S.-Herold, diciembre 1939, archivo Bopp, Nazis I, subrayados 
mios) 

Ante el impacto de la guerra, una alemana en Argentina 

expresa: 

"Esta vez, noso,:..tros, los alemanes en él extranjero, res-
aldamos como un solo hombre a la patria -incluso los que geñ"e­

ra mente se mantienen aparte- y estamos decididos a cubrirla 
.,-cueste Jo que cueste- contra la difamaci6n del mundo ( •.. ) ..• 
nosotros los alemanes en el extranjero, creemos firmemente en 
el Führer y en la victoria de Alemania! ( ..• ) As! que nos man­
tenemos alerta y esperamos regresar un día a una Alemania más 
grande y victoriosa!" (NAUS, T 81, 503, Records of the NSDAP, 
DAI, 795, una alemana en Argentina a Alemania, 30/IX/39, subra­
yado mío.) 

Y un alemán en México muestra la misma "firme za": 

"Diariamente escucho en el radio a Alemania, y si puedes 
informar a la estaci6n que para todos los alemanes en el extran­
jero significa un inmenso consuelo moral y espir.itual escuchar 
la voz de la patria. Por supuesto, el extranjero nos llena de 
informaciones mentirosas ... pero nosotros nos mantendremos fir­
mes." (NAUS, T 81, 425, "Records of the NSDAP", DA!, 436, In­
formes sqbre estaciones de onda corta alemanas, nov. 1939) 

Hay quienes no se quedan en las meras declaraciones y se 

marchan a la patria para luchar en las filas del ejército alemán 

o mandan a sus hijos para que se enrolen. Así un colono alemán 

del Paraguay, por ejemplo, manda tres días antes de estallar la 

. guerra a su hijo a la vieja patria y comenta esta decisi6n du-

rante un viaje por Alemania: 

"Preferimos que nuestros hijos caigan aquí (en Alemania) 
por Alemania a que all~ (en Paraguay) hagan siquieFacoºsu"servi;.;. 
cio militar. Así piensan todos allá." (NAUS, T 81,. 503, "Records 



of the NSDAP", DAI 795 1 inf,orme del DAI sobre visita del colono 
alemán H. de Paraguay, 1.3/X/39) 

Mientras para la patria. glorificada cualquier sacrificio 

vale la pena, con el país anfitri6n ni siquiera se siente el 

compromiso de cumplir con lasobf~gaciones formales de ciudada-

no. 

Son pues algunos elementos ·claves de la ideología naciona.!, 

socialista los que cobran especial virulencia entre los alema-

nes en el extranjero: el racismo, combinado con una exaltación 

de los ~alares .de la patria, una posición extrema de amigo-ene­

migo, la identificación total con el líder y un profundo sentir 

misionelro. 

' f P~~que -a nuestro modo de ver"' sintetiza lo que hemos 
11 

ilustrado con testimonios ~islados, concluiremos esta presen­

taci6n de testimonios ideol6gicos con algunas citas de un artí-
.1 

culo "El Nacionalsocialismo y los Alemanes en el Extranjero" en-

el cual un alemán residen:te en el Brasil pretende, al parecer, 

elevar el pensar de su Jrupo a niveles "analíticos": 
·' 

" ••• por eso la doctrina de Adolf Hitler corre tan poderosa 
mente alrededor del globo y es recibida en todas partes por los 
alemanes en el extranjero con tanto entusiasmo, porque encentra 
mes en esta doctrina gran parte de nuestro propio .•. pensamiento 
••• Los alemanes en el extranjero siempre hemos sido nacionalis­
tas, porque aquí en el extranjero habfamos encontrado el criterio 
adecuado para juzgar los altos valores culturales de nuestra vie­
ja patria; porque vimos -hasta estar en el extranjero- que ~ 
todo el mundo no existe otro país que podría compararse con Ale­
mania en cuanto a disciplina, orden, empeño, limpieza y exactitud 

Y .siempre hemos pensado de manera social porque hemos desa­
rrollado las bases de la ideología social popular hacia una al­
ta ideología ética y social .•• pero nos hemos convertido en nacio 
nalsocialistas activos cuando luchábamos en un fanatismo ardiente 
ara la difusión de esta doctrina en el extran·ero ( ..• ) Durante 

2000 anos el pueblo al~~ n fue disperso y desunido y por ello se 
convirti6 en juguete de otras naciones. Ahora Adolf Hitler ha 
unificado al pueblo v ha dado a los nacionalsocialistas un incon­
tenible deseo de vidá y de libertad.( .•• ) Ahora cuando el nacio-



nalsocialismoha llegado a su meta, cuando todos los partidos po-
11ticos se encuentran disueltos, él representa el poder estatal 
alemán. Quien no se somete a e·sta autoridad de Estado a.lemana, 
ya' no tiene el derecho de llamarse alemán ... ( ••. ) ~ (los 
alemanes en el extranjero) están en primera fila y tienen que 
cumplir con obligaciones sagradas ante la vieja patria ••. infor 
mar incansablemente a los ciudadanos de su país anfitrión acer= 
ca de la mentira sobre la culpa de la guerra y las difamaciones 
horrorosas de los judíos ..• " (NAUS, T 81, 443, "Records of the 
NSDAP", DAI 474, "Nationalsozialismus und Auslandsdeutsche", de 
un alemán en Brasil, s. l. , s. f. 1 subrayados m1os.) 
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EL TERCER REICH Y AMERICA LATINA. 

-------1. El papel general del subcontinente para la Alemania na-

cionalsocialista. 

se ha dicho que la política exterior del Tercer Reich se -

guiaba por algunos objetivos básicos aunque le faltaba un ~~­

"programa" detallado. Dentro de estos objetivos el proyecto -

de expansión del régimen se dirigía a corto y mediano plazo -

hacia el continente europeo. Cabe recordar que Hitler origi--

nalm"nte había reservado el enfrentamiento con los Estados --

.Unidos y con ello la cuestión latinoamericana para una época 

posterior, una vez consolidada la hegemonía alemana en Euro-­

pa. El subcontinente, por estas razones, no era objeto de in-

terés inmediato para el Reich. 

Tradicionalmente existían, sin embargo, importantes rela--

cienes comerciales entre América Latina y Alemania, relacio-­

nes que cobrarían una nueva dimensión con ~a economía de la -

guerra que significaba escasez de materias primas y de divi-­

sas para el Reich. Por otra parte, los considerables asenta--

mientes de alemanes sobre todo en los países del Cono Sur, --

desperfaban el inter~s- de las organizaciones nacionalsocia-­

listas encargadas del trabajo con los alemanes en el extranj~ 

ro. 

Todo análisis de las relaciones germano-latinoamericanas -

tiene que tomar en cuenta e~tos factores para no caer en pos! 

cienes extremas: una que niega siquiera la existencia de Amé-

rica Latina en la programática nacionalsocialista y la otra -

que sobreestima la importancia del subcontinente como bocado 

deseado para el apetito imperialista del Tercer Reich. 



- - - ~- ~-,. 

El "programa" del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista 

no mencion6 Latinoamérica como objeto específico de la polít! 

ca exterior y las declaraciones ptíblicas del propio "Füh.....xer" 

al respecto son escasas·.: Posiblemhte por ello, algunos auto--

res en su esfuerzo por denunciar los intereses imperialistas 

alemanes en América Latina, dan un peso - a nuestro modo de 

ver indebido a la siguiente cita del libro de Rauschning cuyo 

valor como fuente primaria hemos cuestionado en páginas ante-

rieres. Segful este autor, Hitler dijo en una plática con él -

en el verano de 1933: 
1 

"Además, tenemos derecho a este continente, los Fugger y -
los Welser han tenido propiedades ahí. Tenemos que compensar 
lo que nuestra falta de unidad alemana ha causado: que allá 

·cornofen todas partes no hemos podido conservar lo conquista-­
do. Pero ha pasado la época en la cual estábamos en la sombra " 
de España y Portugal y lle'gábamos tarde por doquier. ( ••• ) 
Les qaremos ambas cosas, capital e iniciativa. Les daremos una 
tercera cosa: nuestra ideología." (Rauschning 1937:6ls) 

Aunque el testimonio de ~Rauschning fuera algo más que un 

intento de complacer a lA opini6n pdblica de los Estados Uni--
1 - • 
1 

dos, país donde estuvo exilado en el momento de escribir su --

libro, estos comentarios del "Filhrer" no serían sino una más -

de las m?ltiples expresio;nes de su radicalismo verbal y de su 

pensamiento ut6pico y no p.e una estrategia¡;_ concreta hacia Arn! 
• 1 

rica Latina. Entiéndase bien: no se trata de minimizar o disi-

mular la agresividad d~ la política exterior nazi, sino de --

" ver en su justa dimensi6n el alcance que tuvo esta agr~sividad 

en el supcontinente. Creemos que no se debe confundir lo -



que los nacionalsocialistas hubieran querido hacer con lo que 

realmente hicieron. 

2. Periodización de la política nacionalsocialista hacia -

América Latina. 

En términos generales se•ipueden distinguir dos fases en la 

política nazi hacia Latinoamérica: de 1933, año de la toma del 

poder, a 1938, cuando se vislumbró_ la Segunda Guerra, y de -

1939 a 1942, año en que pr~cticamente todos los pa!ses lati-­

noamericanos rompieron sus relaciones con Alemania por lo que 

de ah! en adelante no se pudo hablar más de relaciones germa-

no-latinoamericanas. 

En la primera fase, a partir de 1933, existían tres metas 

fundamentales de la política alemana hacia Latinoamérica: 

- la manipulación de la opinión p~blica y la influencia 

sobre la política gubernamental latinoamericana para pulir la 

imagen del nuevo régimen y propagar la idea central de una r~ 

visión supuestamente pacífica de la "injusticia de Versai----

lle.s" t 

- el mejoramiento de las-posiciones económicas alemanas en 

el ·subcontinente, es decir, el aumento de las exportaciones -

alemanas y la modificación de la estructura de las importaci~ 

nes, favoreciendo la importación de materias primas para la -

construcción del potencial militar; 

- la vinculación de !os alemanes en el extranjero a la co-

munidad del pueblo alemán a nivel internacional al servicio -

del Reich. 

En un segundo plano quedab~ el intento alemán de relacio-­

narse con fuerzas derechistas del continente. Aqu! la táctica 



ten~a que variar mucho seg~ la situación en los respectivos 

pa!ses. Además, como hemos visto, se trataba de· un problema 

delicado ya que podrían resultar afectados intereses alema--­

nes por lo pronto más importantes. Dentro de estas limitacio­

nes, sin embargo, nos parece acertada la afirmación de Katz -

en el sentido de que "para las oligarqu!as latinoamericanas, 

el fascismo alemán ofrec!a un ejemplo bienvenido para repri--

mir a las fuerzas progresistas y la utilización demagógica de 

las consignas antiimperialistas halló un o!do particularmente 

alerta en ciertos dictadores militares, "(Katzl968:29)* 
' -

A ./partir de 1938 y con mayor fuerza al estallar la guerra 

en septiembre de 1939, la pol!tica del Tercer Reich se conceg 
1 . 

traba en dos finalidades: 
1 

1 ~: conservar las posiciones económicas alemanas conquista-~ 

d·~ hasta entonces en América Latina; 
i 

" 

.: - mantener la neutralidad de las naciones latinoamericanas 

en el conflicto bélico • . 
~~. Los intereses comerciales alemanes en América Latina y -

1 
la lucha po:i;- los merc~dor.. 

cuando los nacionalsocialistas tomaron el poder en Alema--

nia, la derrota germana en la Primera Guerra y la crisis de -

1929.hab!an reducido el comercio entre el Reich y América La­

tina y :¡_.a posici~n econ~m~ca. de aqu~l ni siquiera hab!a alcanza­

do el nivel de 1913, Por otro lado, a ra!z de la crisis mun--

*También la izquierda, como por ejemplo en México, supo apro­
vechar una amenaza fascista a veces exagerada parasus pro-­
pies fines políticos - obviamente con implicaciones diferen­
tes y sin la envergadura negativa de la demagogia derechista. 



dial cobraban auge - sobre todo en Francia e Inglaterra - las 

tendencias hacia la autarquía* : lo que implicaba limitarse -­

en la po~tica.. comercial a los imperios coloniales en Africa 

y Asia y - en consecuencia restar importancia al comercio -

con América Latina. A la vez la profunda crisis del sistema -

capitalista en los Estados Unidos y una crítica masiva inter­

na de la "diplomacia del d6lar" tradicional-llevaron a esta -

naci6n hacia una política más cuidadosa y más flexible ante -

los países latinoamericanos. En estas circunstancias, tanto -

los estados de Latinoamérica corno ciertos círculos en Alerna--

nia cercanos al ministro de Economía, Schacht, teníaiespecial 

interés en ampliar sus relaciones comerciales; más a~n porque 

a través del "Nuevo Plan" diseñado por Schacht en 1934 que r~ 

gulaba el sistema del intercambio sin divisas, ambas partes -

podrían evitar un crecimiento de su deuda exterior. (Volland 

1976:43). 

Alemania participaba con un 9,9% en las importaciones lat!_ 

noamericanas de 1934, mientras en 1913 había alcanzado el ---

16.45%, En cuanto a las exportaciones las tazas eran del 7.9% 

y del 12.22% respectivamente. (Katz 1968: 23) · 
1 

La idea básica de los círculos econ6micos interesados en -

solucionar el problema del comercio exterior sin agravar las 

dificultades moneta:das del Reich fue sencilla: "Comprar so--

*'~Hemos visto que el "Führer-" mismo y sus íntimos también co­
queteaban con la idea de la auta:i::quía para el Reich. En es­
te contexto nos referirnos a las corrientes mcis .realistas -­
•:;¡u~ intentaban vincular la economía alemana imevamente al -
mercado mundial. 



lamente aquellos productos que podemos pagar, y adquirir pri-. 

mordialmente en países donde también podernos vender nuestras 

mercancías." El jefe del Departamento de Pol~tica Comercial -

del Ministerio de Asuntos Exteriores concretizó esta idea en 

términos geogr~ficos: "Alejarnos de Africa y el Cornrnonwealth, 

y acercarnos a Sudamérica, los Balcanes y el Lejano Oriente!' 

... ·(cit. en Pornrnerin 1977 :21) Este punto de vista coincidió con 

é1 del ministro de Economía, Schacht. También un importante -

representante del sector empresarial formuló algo similar. -­

Max Ilgner, director de la empresa química IG_Farben,* hizo -

un "r~parto .de los continentes" segtin. su grado de importancia 

para
1
las exportaciones alemanas: Ilgner: puso en primer lugar 

Eufo~a Oriental y el Cercano oriente, 

pués'·América Latina. (Katz 1968:24) 
' 

e inmediatamente des---
11 

lLa ofensiva comercial alemana tuvo bastante éxito: en 1938 

la·1 ,Jarticipación alemana en las importaciones latinoamerica-­

nas fue del 16.2%, es decir, prácticamente había alcanzado --
' 

el nivel de 1913. Corno¡en aquel año Alemania ocupaba el segu~ 
1 

do lugar en las importaciones de muchos países de América La-

tina. (Katz 1968:23) 

El ataque económico a los mercados tradicionales de los Es 

tados Unidos tenía que provocar el disgusto de éstos y la to-. 1 . 
ma de medidas concreta~ para frenar la competencia germana. -

Ya en 1936 el Departamefto de Estado norteamericano elaboró -

' * Esta empresa jugaba un papel notable en .México. Volveremos 
sobre este tema en el capítulo sobre este país. 
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. un estudio sobre el avance alemán en los mercados latinoame;r~ 

canos. Empresas:.yorganizaciones ligadas al comercio exterior 

como el National-Foreign-Trade-Council o la American-Manufac­

turers-Export-Association tem!an la amenaza alemana y reclam~ 

ban ayuda gubernamental. (Ponunerin 1977:24) Pero los temores 

estadounidenses no se limitaban al terreno econ6mico. Los ca-

pitalistas alemanes - se alud!a - servían tan s6lo de vanguaE 

dia a la conquista política del continente por los nacional--

socialistas. Un autor norteamericano habl6 en 1938/39 del "t~ 

mor de que la expansión comercial alemana en el sureste euro-

peo y en iatinoamérica forma s6lo parte de un plan para domi­

nar pol!ticamente estas regiones."*(cit. en Ponune:i:Ín 1977:27) 

El Reich ten!a serias limitaci?nes para enfrentarse a los 

Estados Unidos en +a regi6n latinoamericana. En el fondo le -

faltaban instrumentos de coerci6n eficientes ante América La-

tina. por una parte tenia que respetar la suerte que corr!an 

sus ciudadanos residentes en el continente¡ por otra no pod!a 

darse el lujo de irritar al abastecedor de materias primas y 

comprador de productos industriales alemanes, importante no -

s6lo durante la guerra si~o también en la época de la pos-gu~ 

rra - después del supuesto triunfo final del régimen hitleria­

no. As! que la táctica defensiva de la Alemania nazi oscilaba 

entre el intento de a~raer a Latinoamérica con la promesa del 

* Este argumento ocuparía pronto un lugar central en la estr~ 
tegia propagand!stica·de los Estados Unidos contra el Ter-­
cer.Reich, por lo que es difícil determinar d6nde termin6 -
el verdadero temor y empez6 la demagogia. 
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inmenso mercado para sus productos que significar~ª~·l-él.c~~~r.a" 

Europa alemana - después de la inminente ~ictoria - y de ame­

nazarla con futuras sanciones econ6micas que seguramente sig-

nificar!anla total sumisión del subcontinente bajo el imperi~ 

lismo norteamericano. Las autoridades nacionalsocialistas pe~ 

saban aprovechar precisamente las contradicciones entre Arn~ri 

ca Latina y los Estados Unidos para salirse con la suya.* 

En la mayoría de las veces, este radicalismo verbal de la 

Alemania nazi sonaba algo hueco en los o!dos tanto de los es-

tadounidenses como de las latinoamericanos. Más adelante, ve-

remos ésto en detalle para el caso de México. 

En general, los esfuerzos alemanes por ganar terreno en --

los pa!ses de Centro- y Sudamérica tenían s6lo éxitos transi­

torios. A más tardar a partir de 1938 las posiciones naciona~ 

socialistas en el sur del subcontinente empezaban a debilitaE 

se. Con motivo de la Octa.va Conferencia Panamericana en Lima 

en julio de 1938, cuyo objetivo era establecer un frente com11n 

americano en contra del fascismo internacional, el ministro -

alemán en el Per11, cuidadoso observador de las sesiones, co--

ment6: 

*En este sentido, el embajador alemán en Chile, por ejemplo, 
contestó una pregunta del Ministerio de Asuntos Exteriores 
en qué forma se podrían aprovechar las contradicciones en-­
tre los Estados Unidos y América Latina para los fines ale­
manes, proponiendo que se hicierahincapié en la dependencia 
de la economía chilena de los mercados alemán y europeo y -
en la explotación por el capitalismo norteamericano, propo­
sición que tenía validez para toda Latinoamérica. En pel!cu 
las y documentos se debía demostrar el imperialismo econó-= 
mico de los Estados Unidos, y los cines y la prensa chile-­
nos tenían que ser proveídos de material propagandístico -­
alemán cuidadosamente disimulado. Por otra parte, el emhaja 

dor nazi aconsejó evitar en esta propaganda los.ataques a la 
democ~acia: y a los judíos ya que tales ataques significar!an 
una provocación en Chile, (Pomrne~in 1977:13ls). · 
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"En todo caso es necesario tener plena claridad acerca del 
hecho de que la Nueva Alemania - en la medida en que ello se -
puede juzgar a la luz de los resultados de la conferencia ... -
¡no tiene actualmente un solo amigo verdadero entre los estados 
de todo el continente americano! La actitud negativa de las -­
veintiun reprtblicas de América hacia el Tercer Reich parece va 
riar sólo gradualmente: muestra todos los n!veles desde un pro 
fundo odio hasta una leve antipatía combinados con temor." (cit. 
en Pommerin 1977:56s) 

Al estallar la guerra en 1939 los estados latinoamericanos 

permanecían neutrales. La prensa alemana recibi6 6rdenes de -­

guardar discreci6n en sus artículos respecto a Latinoamérica -

para no perjudicar esta actitud. El Ministerio de Asuntos Ext~ 

rieres comunic6 a todas las misiones diplomáticas: 
1 

"Estamos dispuestos a continuar el tráfico comercial con u,! 
tramar de ser posible y hacer todo para que Alemania se conser 
ve como mercado para el exceso de materias primas de allá, 11 

(cit. en Pommerin 1977:84) 

1 . 
Él "golpe: mortal para las relaciones entre la Alemania na--" 

'· . . 1 
cionalsocialista y los estados latinoamericanos~~ignific6 el · 

ataq ·.e alemán a la URSS y .su estancamiento. Con él desapareci~ 

ron las esperanzas latinoamericanas de un pronto. fin de la gu~ 

rra y la normalizaci~n 1e1 intercambio comercial. La dependen­

cia económica de los Eslados Unidos que desde 1941 atacaban c~ 

da vez más fuerte al Tercer Reich y la presión de la solidari­

dad panamericana tan propagada por aquéllos, tenían que vincu-

lar las naciones de 

.cino del norte. 

AméÚca 
\ 
\ 

Latina una vez más al poderoso ve-

Paralelamente al conflicto bélico se libró una verdadera --
¡ 

batalla econ6mica entre los Estados Unidos, a veces s~cundados, 

a veces atacados por la Gran Bretaña, y la Alemania hitlexiana.* 

*El Ministerio de Asuntos Exteriores intentaba organizar una -
protesta comrtn entre las naciones latinoamericanas y. neutrales 
en Europa contra las pretensiones de una guerra comercial de In 
glaterra. Las misiones alemanas tenían órdenes de actuar con dis 
creci6n, ya que el Reich no tenía interés,:·· de ser identificado­
como promotor de esta acción en conjunto. (Pcmrerin 1977:85) 
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· Segtfo Katz la.pol!tfoa norteamericana hacia América ;Latina en 

. los años de· 1939. a 1940 pe,r.seguia los siguientes objetivos bá 

sicos: 

- debilitar las posiciones económicas alemanas y, aonde --

fuera posible, también las británicas y poner empresas esta-­

dounidenses en su lugar; 

- establecer una coo+dinación militar en el subcontinente 

para impedir una invasión alemana y combatir la "Quinta Co---

· lumna"; 

- impedir cualquier actuación conjunta entre los gobiernos 

latinoamericanos y las potencias del Eje. (Katz 1968:49) 

Sin duda, el.primer objetivo era el más importante y los -

d.emás serv!an más bien para respaldarlo, y con frecuencia qu~ 

daban en el campo de acciones propagand!sticas. 

Todav!a en 1938, alentados por el desaf!o mexicano ante --

las compañ!as petroleras extranjeras, los alemanes abrigaron 

la esperanza de que el nacionalismo de los estados latinoame­

ricanos los condujera a oponerseal dominio de los Estados Uni 

dos. El ministro alemán en Panamá comentó: 

"Nuestros intereses en América Latina son sobre todo econó 
micos. Siempre nos hemos tenido que enfrentar a la oposici6n~ 
norteamericana. Por ello podría ser ventajoso para nosotros -
si los Estados Unidos tuvieran dificultades precisamente en -
el campo econ6mico aquí (en América Latina). "(AA,PA, "Akten -
betr. Innere Politik", 1936-38·, Informe pol!tico de la lega-­
ci6n alemana en Panamá sobre la importancia·ae la nacionaliza 
ción del petróleo mexicano para América Latina) -. . 

Pero la esperanza se frustró y las "horas dif!ciles" que 

el dd?lomático alemán previó para los Estados Unidos se pre--

sentar!an pronto para Alemania. 

Con. ·sus métodos de un boicot ex.!ii;ficial de las empresas ale 



manas, los Estados Unidos recobraban paso por paso el territ,9_ 

rio perdido en América Latina. En un informe para el Institu­

to Alemán para el Extranjero se interpretó esta situación co-

mo una amenaza para el Reich: 

"El hecho de que los Estados Unidos hayan conquistado por 
lo menos parte de los mercados tradicionales de Alemania ya -
de por s! es una amenaza a futuro. Brasil ha importado por un 
50% más de los Estados Unidos en los meses que dura la guerra 
que en el per!odo correspondiente al año anterior; México por 
un 65%, Cuba por un 40% ... Sólo en Argentina el aumento es re­
lativamente reducido, es decir un 19%, sobre todo porque la -
posición de Inglaterra ah! es especialmente fuerte. "(NAUS,T 
81,506, "Records of the NSDAP", DAI 802, "Wirtschaftliche und 
politische Entwicklung in den Vereinigten Staaten seit Beginn 
des Krieges" del Dr. E. Wachsmuth, marzo de 1940). 

Segdn un art!culo en el periódico soviético Pravda sobre -

"La lucha por los mercados latinoamericanos", los Estados Un;!,_ 

'dos aprovechaban el bloqueo inglés contra Alemania y la ocup~ 

ción de la econorn!a británica en la guerra para,monopolizar -

la 'exportación de maquinaria a América Latina. En 1938, dice 

el mismo art!culo, Latinoamérica importó maquinaria por un --

valor de 125 millones de dólares. En estas importaciones par­

ticiparon en primer lugar los Estados Unidos aon 65 millones 

y después Alemania con mehos de la mitad, o sea 35 millones -

de dólares. (NAUS,T 81,503, "Records of the NSDAP", DAI 795, 

resumen del art!culo en Pravda, 9/XII/39). 

La embajada alemana en Washington informó en 1941 sobre 

otra forma de boicot de parte de Norteamérica: Los Estados 

Unidos esta~andispuestos a comprar toda la producción mexica­

na de mercurio para asegurar este importante metal para su 

propia industria bélica y evitar que Japón la comprara. Se 

trataba a juicio de la embajada de una "continuación sistemá­

tica de las compras de boicot en Iberoamérica dirigidas con--



tra las potencias del Eje •• " (AA,PA, Handakten Wiehl, Mexiko, 

1925-42, Embajada alemana en Washington a Legación en México, 

18/VIII/41) 

Al adherirse a la propuesta norteamericana· de centro.lar -­

las exportaciones de materias primas de interés estratégico, 

la mayor!a de las naciones latinoamericanas ya hab!a dado---

un paso esencial en contra del Reich. Segtín opinó en 1941 un 

experto en cuestiones de comercio exterior en la C~ara de --

Economía del Reich, la pol!tica comercial de los Estados Uni-

dos en América Latina obedecía tanto a los intereses económi-

ces coyunturales norteamericanos como a una política imperia-

lista en general. Esta política servía sobre todo en el cen--

tro y sur del subcontinente "a los fines de una expansión del 

poder económico y político que con frecuencia pretende abier-

tamente la creación de una posición monop6lica norteamericana." ~ 

(cit. en Pommerin 1977:281) Consecuente con este punto de vi~ 

ta el Ministerio de Asuntos Exteriores difundió a principios 

de 1942 las siguientes consignas que hal:tl'.an de guiar la propa-

ganda nacionalsocialista en Latinoamérica: 

"l, ,América Central se encuentra totalmente bajo el yugo -
de Robsevelt. 
2. Los gobiernos ineptos y corruptos de los pa!ses centroa 
mericanos han vendido sus naciones al capitalismo norteame 
ricano. -
3. Los Estados Unidos anhelan la sumisión de Sudamérica. 
4. Una guerra con Europa significaría la ruina de Sudamér.!_ 
ca. · 
5, Norteamérica jamás podrá absorber los productos de Amé­
rica del Sur a largo plazo~ La nueva Europa en cambio, es 
el cliente natural y mejor de Sudamérica." (cit. en Pomme-­
rin 1977: 318) 

Adicionalmente el Departamento Político del ministerio propuso 

manejar tres tesis: advertir a los latinoamericanos que 

no hicieran nada en contra de los poderes que frenarían los 



planes de dominio mundial estadounidenses; preparar ~ los la­

tinO'lmericanos en el s·entido de que la aceptaci6n de las calum 
; 

nias del enemigo contra Alemania deteriorana tan s6lo las re-

laciones entre América Latina y Alemania; y convencerlos .;Ei-­

nalmente de que los estados anglosajones colaboraban con el -

bolchevismo y usahan sin escrdpulos a éste en contra de los -

gobiernos de Sudamérica. (Pommerin 1977:319) La agresividad 

de estas propuestas que no estaba respaldada por una posici6n 

de poder real, encontr6 oposici6n incluso en el Ministerio de 

Asuntos Exteriores mismo.* 

Igualmente o quizá más molesto que la ofensiva norteameri-

cana result6 el boicot británico hacia la Alemania nacionals~ 

cialista en América Latina. Los ingleses elaboraban "listas -

negras" que contenían todas las empresas en Latinoamérica en 

las cuales participaba un ciudadano del Reich de manera direc 

ta o adn indirecta. El "Trading of the Enemy Act" del 5 de -­

septiembre de 1939 excluía todas estas empresas del comercio 

con la Gran Bretaña y pr&cticamente también del comercio en -

· ultramar que estaba bajo el control de la isla a través de su 

influei;icia en el mercado de seguros y de navegación. Con poco 

éxito, Alemania intentó nuevamente motivar a los gobiernos --

* El embajador Dieckhoff, jefe del Departamento de Propaganda 
para los Estados Unidos en el Ministerio de Asuntos Exterio 

. res mostr6 más sensibilidad política que sus superiores: -= 
"Sería ••. un error insultar a los gobiernos latinoamericanos 
de sobornados o comprados o ••• atacar a sus pueblos de cul­
turalmente inferiores etc. "(cit. en Pommerin 1977:320) Pro 
puso concentrarse en la persona de Roosevelt como "violador 
de Sudamérica" • (ibid.) 



1 '( 

neutrales a que tomaran medidas legales contra las listas. En 

respuesta a la medida inglesa las misiones -:dJpln1~ticas alem~ 

nas en América Latina recibieron órdenes de publicar por su -

parte "listas alemanas~ 

El comercio entre Alemania y el subcontinenete latinoamer! 

cano se redujo adn más debido a una orden del Ministerio de -

Economía del Reich de noviembre de 1939 que exigía el pago en 

divisas también para los negocios concluidos antes del 1° de 

septiembre de 1939, orden que tendría que afectar la propia -

economía alemana que sufría la escasez constante de divisas. , . 
En diciembre de 1939 el Ministerio de Economía puso por lo --

pron~o fin a las exportaciones hacia América Latina para evi­

taf ~ás p~rdidas por el bloqueo. (Pommerin 1977:95ss) 
11 

:Las autoridades del Reich recomendaron a los empresarios -

al.bianes en el extranjero tomar las medidas necesarias con 

tai de sobrevivir durante la guerra y conservar el mercado la 

tinoamericano para fut~ros tiempos mejores - hasta pactar con 

el diablo, en este casr con los Estados Unidos. El Ministerio 
1 

de Asuntos Exteriores aconsejó que los establecimientos alema 

nes en América Latina adquirieran durante la guerra las repr!::_ 

sentaciones ,de empresas neutrales y :-.n9rteamericanas - siem-­

pre y cuando ya no pudieran aguantar por sus propias fuerzas. 
1 

Cualquier apoyo oficial\ de parte del Reich era imposible mie!!_ 

tras. se prolongara el cc¡inflicto b~lico •. (Pommerin 1977:101). 

A pesar de estos cambios, se debía evitar las rescislón de --

los contratos de los ejecutivos alemanes, Además, afirm6 en -

1939 el director del Departamento de Política Comercial del -

Ministerio de Asuntos Exteriores, no había objeciones a "que 



las firmas alemanas intervenga~ en el avance de la industria­

lizaci6n (de estos países) propiciado ahora po~ las condicio-

nes de la guerra, siempre y cuando no se estimule precisamen­

te con esta intervención este desarrollo en s! no deseado por 

nosotros."(cit. en Pornmerin 1977:102) 

En febrero de 1940 el ministro de Economía alem~ anul6 ~-

los permisos excepcionales para la exportaci6n alemana hacia 

ultramar. El destinatario de las exportaciones del Reich se--

ría sobre todo el continente europeo que podr!a abastecer a -

Alemania con las materias primas esenciales para la economía 

de guerra. A Latinoamérica se podrían exportar s6lo productos . . . 
químicos, mecánicos de precisi6n y ópticos. (Pommerin 1977: -

103). 

En esta situaci6n tan precaria para los intereses alema---

nes, el hecho de que las medidas de presión de los aliados --

perjudicaran tambi~n a los países latinoamericanos apenas si~ 

nificaba un consuelo: 

"Lo que más obstaculiza una expansi6n de los negocios en-­
tre la Unión Americana y los países centro y sudamericanos es 
la negaci6n de la Unión a establecer un trueque con los países 
econ6micarnente más débiles •.. resulta que estos paises han re­
conocido las ventajas del método de compensación alemán ... El 
bloqueo de las exportaciones alemanas hacia occidente· tendría 
que perjudicar a Alemania, según la intenci6n de los ali.;.,ildbs; 
pero con él también han golpeado sensiblemente a los países -
centro y surlamerieanos. "(NAUS,T 81,506, "Records of the NSDAP 
", DAl. 801, "Dienst aus Deutschland", 27/IV/40). · 

4. Los encuentros de los representantes nacionalsocialis-­
tas y la discusión sobre la política ante J\mérica Latina. 

En la se~unda mitad de la tercera década se realizaron va­

rios encuentros de los representantes alemanes en América La­

tina que reflejaron los problemas en las relaciones entre es­

te continente y el Tercer Reich, por lo que nos parecen de --



:i..nterés para el tema de este. capítulo. 

En julio de 1938 los d;i;plomáticos nazis se r'eunieron en--• 

Montevideo. Motivo principal para este encuentro fue el deseo 

de aclararse las siguientes preguntas: 

En términos generales, ¿cuáles eran las metas de la pol~ti 

ca alemana en América Latina? ¿Qu~ría limitarse a tareas eco-

nómicas y culturales o persiguiría también fines de poder po­

lítico o de lucha contra los Estados Unidos desde territorio.e 

·1atinoamericano? La falta de claridad en la línea política --

alemana ante América Latina provocaba naturalmente las sospe-

chas de las naciones del continente y complicaba muchas veces 

la labor de las misiones diplomáticas. Por eso los represen-­

tantes pidieron que el Reich aclarara de una vez por todas -­

que tenía sólo intereses económicos en Latinoamérica. Los di-
. . . . 

plomáticos criticaron además la falta de fondos suficientes . . 

para influir en la pren',sa latinoamericana, campo donde los 

Estados Unidos estaban sumamente activos en perjuicio de Ale-

mania, y recomendaron mejorar el servicio de onda corta ale-­

m~n que desde· 1935 emitía un programa en Centroamérica dirigi 

do básicamente a alemanes y no a los latinoamericanos. Los i~ 

gleses, franceses y desde luego los .,norteamericanos realiza­

ban en este campo un trabajo más eficiente.* 

*Acerca de la eficiencia de la campaña propagandística alema­
na opina Pommerin:"El extranjero podía reconocer mucho más fa 
cilmente el ornato agitatorio y las mentiras directas que una 
Alemania propagandísticamente aislada por lo que había que -­
usar estos recursos con más prudencia" (1977:48s)Aunque esta 
afirmación parece teóricamente coherente, nuestras fuentes -­
muestran· que en realidad tanto los alemanes en el extranjero 
como muchos extranjeros - por las razones que sean - querían 
creer el "ornato agitatorio y las mentiras directas". 
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Finalmente los representantes del Reich pidieron medirse -

más en cuanto al comportamiento de los alemanes en el extran­

jero, y abstenerse por ejemplo del "saludo alemán", de llevar , 

uniformes y emblemas del partido o la bandera con la suásti-­

ca. As~ismo recomendaron despolitizar las escuelas y clubes 

alemanes, el Frente del Trabajo y la Asoctaci~n de Mujeres del 

Partido OJ::rero Alemán Nacionalsocialista, y, sobre todo, las -

asociaciones juveniles. éon estas peticiones, los re-

presentantes oficiales retomaron la táctica que el jefe de la 

Organi~aci~n para el Extranjero hab!a ordenado en mayo de es­

te mismo año, pero cuya realización parec!a ser dif!cil. 

El 1 segundo encuentr.o de los jefes de las misiones alemanas 

en ~uFlo latinoamericano se llev~ a cabo en Buenos Aires en-,, 

noviembre de 1940. En el: fondo persistían los mismos proble--., ¡ . 
mas que dos años antes •. Los participantes se quejaron de la -

./ 

falta de un marco de orientación que hubiera aclarado los fi­

nes alemanes con respecto a Latinoam~rica y de la nula estrus 

.·turación de las accionep alemanas contra la creciente influe_!! 
1 

cia nor.te.americana. (PonÍmerin 1977: 221) Estas críticas tan s.S-

lo reflejaban el caos administrativo inherente al sistema na-

cionalsocialista del qu~ hemos hablado antes. 

La reunión más relev~nte fue sin duda la conferencia sobre 

Am~rica Lat~na ~la que\convocó el Ministerio de Asuntos Ext~ 
riores en junio de 1939 .i ,, 

Ante los persistentes.rumores del expansionismo al~án en 

el co~tinente americano, el "Führer" se hab!a visto forzado a 

.hacer de· nuevo declaraciones ptlblicas al· respecto. En abril -

de 1939 dijo en el parlamento del Reich: 
1.~_ 

" \ 



"No quiero •.• dejar pasar esta oportunidad sin tranquilizar 
al presidente de la Uni6n Norteamericana sobre todo acerca de 
las regiones que tendrían que preocuparle en primer lugar, es 
decir la misma Uni6n Norteamericana y los demás estados del -
continente americano. Y aquí declaro solemnemente que todas -
las afirmaciones difundidas· en una u otra forma s6lo pueden -
ser producto de una fantasía descabellada más a~n desde el -­
punto de vista militar.'(Cit. en Pommerin 1977:69) . 

Estas 1• solemnes" declaraciones de Hitler sonaron a un rec-9_ 

nocimiento de la esfera de influencia estadounidense, pero al 

parecer no lograron convencer a los americanos. La creciente 

inquietud de los estados latinoamericanos hizo indispensable 

una revisi6n de la política alemana hacia ellos para no 

arriesgar toda la labor realizada. Esta revisión fue el obje­

tivo principal de la mencionada conferencia a la que tuvieron 

que asistir todos los representantes oficiales y los funcion~ 

rios de la Organizaci6n para el Extranjero del partido. 

El protocolo de la primera sesión señala el punto neurálg! 

co de la discusi6n. El secretario de Estado, von Weizsacker, 

aclar~ acerca de las futuras relaciones entre Alemania y Amé­

rica Latina que "un mi!!ximo de nuestros intereses tendrá que . . 
combinarse con un mínimo de fricciones .•• la cuesti6n de una -

nueva direcci6n de los alemanes en el extranjero es de suma 

importancia." (NAUS 1T 120,1304, AA, "Besprechungen über Deutsch 

' G~turnsfragen Latein.::.amerika,Niederschrift über die l.Sitzung 

der Lateinamerika-Konferenz im AA, 12/VI/1939). 

La conferencia mostr6 con toda claridad la competencia en­

tre las representaciones oficiales y las organizaciones del -

partido. El representante alemán en Argentina pidió por ejem­

plo que s.e complementara el derecho ya existente del jefe de 

la misión al veto ante decisiones del partido pon el derecho 
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a la información por parte de los funcionarios del partido y 

- en dado caso - pon el derecho a dar órdenes a estos funcio-

narios. El diplom~tico justific~ su petición con el argumento 

de que no siempre existía una clara separación entre las com­

petencias del jefe de la misión y del líder del partido en el 

extranjero. El embajador rechaz~ la idea de mantener una org~ 

nización del partido disimulada ya que ser!a demasiado obvia. 

En el futuro la comunidad del pueblo alem~n tendría ·que diri­

gir a los ciudadanos del Reich. El ministro alemán en Guatem~ 

la criticó la competencia entre el partido y la misión en ---

cuestiones económicas lo que provocaba informes contradicto--

rios. Para solucionar el problema el diplomático propuso des-

lindar competencias dejando en manos de la representación -­

las actividades económicas, mientras el partido se responsab~ 

!izaba de la educaci~n ideol~gica del comerciante alem~n, "s~ 

bre todo su educación seg~n las normas de la economía nacio--

nalsocialista."(NAUS, T 120,1304,AA ••• ) 

En su intervención el jefe de la Organización para el Ex--

tranjero, Bohle, rechazó estos intentos de restar influencia 

a su labor e insistió en la supremacía del partido sobre el -

Estado: "el Estado no puede dar órdenes al partido" ..... Al des-

cribrir las funciones de su dependencia, Bohle cayó de nuevo -

en las incongruencias que ya mencionamos. Por una parte afir-. 

m6 que "la Organización para el Extranjero (tenía) la tarea -

de la dirección ideológica de los ciudadanos del Reich en el 

extranjero ••• " (subrayado mío), pero poco después continuó: 



"El partido por ningi'm motivo puede apartarse del punto de 
vista de que hay que salvar cada gota de sangre germana en el 
extranjero; por lo tanto lucha en contra de las tendencias de 
asimilación en los pa.1'.ses latinoamericanos." 

En cuanto al papel de la Organización para el ixtranjero y 

el peligro inminente de una pYohibición del partido en la ma­

yor.1'.a de los pa!ses latinoamericanos, dijo Bohle: 

"Los alemanes en el extranjero no sólo deben convertirse en 
nacionalsocialistas, sino también permanecer como tales. Es 
tarea del partido proporcionar al jefe de la misión diplomáti­
ca un grupo de alemanes en el extranjero disciplinado para ser 
virle en una situación cr.1'.tica. La OE tiene el mérito de que = 
el Reich puede.contar ahora con mucha más seguridad que en ---
1914 con sus alemanes en el extranjero. ( •.. ) El principio tie 
ne que ser el reconocimiento de una prohibición del partido de 
iure pero no de facto .••. Los representantes del jefe de la OE -
se podr!an incorporar a las misiones corno asesores para cues-­
tiones de los alemanes con las tareas internas de un 1.1'.der del 
grupo regional ..• Se tiene que evitar mediante un frente comdn 
de la representación del Reich y del partido que debido a una 
prohibición de éste resurjan los viejos clubes burgueses en el 
extranjero ya que destruir!an el nacionalsocialismo." (NAUS,T 
120 ,1304, AA •. ) 

Para el.jefe de la Organizaci6n para el Extranjero era fá-

cil cultivar desde su escritorio en Berl.1'.n un lenguaje radi-­

cal. de revolucionario nacionalsocialista. Mas los representa.!! 

tes diplomáticos se enfrentaban directamente a los problemas 

con los gobiernos extranjeros y ten.1'.an una visión más pol!ti­

ca del asunto. 

Consideraciones pol.1'.ticas, en este caso el deseo de conser 

var la neutralidad de los estados latinoamericanos, motivaron 

también el discurso de inauguraci6n de la conferencia pronun­

ciado por el ministro de Asuntos Exteriores, Ribbentrop: 

"Es de esencial ·importancia para el éxito final alemán del 
cual no cabe duda que los estados latinoamericanos no cedan 
a la presión de Norteam~rica y de Inglaterra, es decir que -
no estén a1· lado de nuestros enemigos cuando estalle la 
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guerra. Lograr este objetivo es tan esencial que cuestiones -
de la organizaci6n y direcci6n de los alemanes en el extranje 
ro - por importantes que sean en el fondo - tienen que subor= 
dinarse •.. En aquellas regiones donde los problemas de los ale 
manes se han convertido en problemas de pol!tica exterior, de 
ben ser resueltos exclusivamente tomando en cuenta las necesi= 
dades de la política exterior •. Por estas razones de pol!tica 
exterior rechazo en este momento todo intento de disimulaci6n 
que podr!a ser de utilidad ante el extranjero en otras condi­
cio!les. "(NAUS,T 120,1304,AA"Entwurf für eine Aussprache des 
Herrn Reichsaussenministers bei der Ertlffnung der Konferenz -
unserer Missionschefs und Hoheitstr~ger aus Latein-Amerika"). 

En resumen, los encargados de la pol!tica exterior del ---

Reich estaban en esta coyuntura política dispuestos a sacrif i 

car por lo pronto el trabajo con los alemanes ~n el extranje­

ro para dar prioridad a la soluci6n de los problemas de polí­

tica exterior que este mismo trabajo en parte hab!a provoca--

do. (ASRE, ·c-6-2-4(4), diario R.v.c., 1940) 

La conferencia de 1939 acentu6 una vez más las posiciones 

competitivas de Bohle y ven Ribbentrop y sus respectivos en-­

viados en el extranjero, al mismo tiempo que mostr6 que'. en .aquel 

el poder del ministro de Asuntos Exteriores fue su 

perior al del jefe de la Organización para el Extranjero. Pe-

ro ya era tarde para implantar una nueva política respecto a 

los alemanes en el extranjero y reparar los daños que el par­

tido había causado a la imagen del Reich en ocho años de la-­

bor incansable - la Alemania hitleriana se encontraba al bor-

de de la Segunda Guerra Mundial. 

S. La reacción latinoamericana ante el avance del Tercer 

Reich. 

Hasta 1939 los gobiernos latinoamericanos mostraban bastan 

te paciencia ante el muchas veces ruidoso despliegue de acti­

vidades nacionalsocialistas en sus países. En este año el Par 

tido Obrero Nacionalsocialista estuvo permitido a~n en todas 



-las naciones delsubcontinente con excepción de Brasil. (NAUS 

T 120, 1304, AA, "Stellungnahrne der NSDAP zu dem :Fragebogen -

.des AA, 4/V/39) Ello se deb!a en parte a una serie de medidas 

de precaución m!nima que habfa tomado la Organización para el 

Extranjero como fue por ejemplo la exclusión de la militancia 

formal de los ciudadanos extranjeros o de doble nacionalidad. 

Más importante fue, sin embargo, la actitud de espectativa de 

los gobiernos latinoamericanos. A estas alturas no se pudo 

prever adn el futuro desarrollo de la constelación de fuerzas 

a nivel internacional y el lugar que ocupar!a la Alemania na-

cionalsocialista en ella. 

Pero este cuidado táctico no signific~ que los latinoamer.!_ 
I ' 

canos se hubieran quedado con los brazos cruzados. Un cambio 

en la actitud más bien amistosa de la mayor!a de los pa!ses 

latinoamericanos hacia Alemania se sent!a ya a partir de di-­

ciembre de 1936, mes en que se realiz6 la Conferencia de Bue-

nos Aires. Con este encuentro se inició una etapa de crecien-

te presi6n de parte de los Estados Unidos sobre Latinoamérica. 

Segdn McKale el objetivo estadounidense de una mayor subordi-

nación del subcontinente encontró un clima económico y pol~t.!. 

co favorable ya que empezaron a desaparecer los efectos de la 
'' 

depresión de 1929 lo que renov6 la dependencia econ6mica del 

vecino del norte de gran parte de América Latina y restó fuer 

za a los grupos simpatizantes con el fascismo que hab!a encon 

trado eco sobre todo en la clase media latinoamericana. (Mc-­

Kale 1977: l44s) Los mismos nadonal.scK:.ial.istas insistían siempre 

en que sólo por la presión del imperialismo norteamericano 

.los latinoamericanos se habian vuelto tan poco amigables ante 
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la "Nueva Alemania". Se les escapi!tb"a;··. que su propia actitud 

de prepotencia era poco idónea para ganar simpatías.* 

En marzo de 1938 el reg.Lnen de Hitler anexó Austria al --­

Reich y abandonó ante los ojos de todo el mundo la ficción de 

satisfacer "justas" reivindicaciones por la via "pacífica". -

Checoslovaquia sería la segunda víctima de la voracidad naci~ 

nalsocialista. El Ministerio de Asuntos Exteriores vió en la 

crisis política de este año una buena oportunidad para son--­

dear la actitud de los países latinoamericanos ante la Alema-

nia h:Ltleriana.En octubre mandó la siguiente ciraular a todas 

*Hubo: algunos ldcidos que sí se dieron cuenta. Un señor de a~ 
cendencia alemana escribió en 1936 tres informes sobre la si­
tuación en América Latina· para el Instituto Alemán para el -­
Extranjero. El informante relató cómo en una ocasión un polí-,, 
tico centroamericano le .indicó la situación insoportable de· -
su:país y le pidió imaginarse la reacción' de las autoridades• 
alemanas si ocurriera lo siguiente en Berlín: "Nosotros, es -
dec'r representantes de un estado de Centro o Sudamérica, fun 
damos allá un grupo local liberal-progresista de nuestro par 
tido aquL Entonces llegamos con banderas, presentamos pel!cu 
las de nuestro país y pronunciamos discursos en contra de las 
dictaduras. Establece~os una escuela en la cual admitimos tam 
bién a niños alemanes. ÍAdemás fundamos una sucursal de nuestro 
partido. Prohibimos a nuestros hijos casarse con alemanes por 
que los consideramos 'bárbaros incultos y groseros natos'. No 
ocultamos que consideramos nuestra cultura como más antigua -
y valiosa ..• y criticamos el nacionalsocialismo (como Uds. cri 
tican nuestro liberalismo) Prestamos dinero a cambio de altos 
intereses y a qu:ien no puede pagar /qui tamos su casa y sus tie-­
rras. Si algun periódico alemán dice algo en nuestra contra, 

. corr'fmos con nuestro r~presentante diplomático y a través de 
él protestamos en el M~nisterio de Asuntos Exteriores. Noso-­
tros tendríamos nuestros propios (periódicos). Al mismo tiem­
po repartiríamos material propagandístico a la prensa alemana 
acerca de nuestro punto. de vista.¿Berlín realmente permitiría 
todo esto?" Y esto, concluyó el informante 1 era tan .sólo par­
te de lo que hacían los alemanes en el país de aquel político. 
Tuvo que admitir que no pudo contradecir tales argumentos. El 
informe terminó con una clara advertencia: las fronteras del 
Reich se encontraban en Europa y no en Perd o México. El mundo 
quería las mercancías alemanas p:!ro su ideología no: "SU ext:0rtaci6n a nues-
tros· países anfitriones se entiende facilmente caro contrabando y se sospe­
cha de nosotros ser fayuqueros del Reich. AqU! se impuso la idea del paname 

,ricanisrrQ jesp:!rt6 la conciencia cultural de América Latina y ya no se quiere 
sauer nada de Europa. Y menos de los alemanes que no simpatizan a los seOO­
res de la doctrina ~bnroe, que trabajan denasiado y que finalnente se han 



-Tas representaciones alemanas en América Latina: 

"El desarrollo de la grave crisis de las 11ltimas semanas -­
ofrece una buena oportunidad para someter a prueba la actitud 
de los gobiernos y de la opini6n p11blica latinoamericanos ha-­
cia nosotros. Las medidas pol!ticas, econ6micas y culturales -
con respecto a Alemania que realizan o plantean los gobiernos 
allá, darán indicaciones valiosas de su actitud neutral, pro­
o anti-alemana." (cit. en Pommerin 1977 :50) 

Si los nazis ten!an ilusiones en cuanto a una actitud indi 

ferente o hasta simpatizante frente a su expansi6n en Europa, 

se vi.et~n decepcionados. En América Latina, México, al lado de 

la Uni6n Soviética, conden6 inmediatamente la anexión de Aus--

tria, un gesto bastante audaz y coherente con su política ex-­

terior. La protesta mexicana produjo gran irritación germana - ··· 

y una serie de notas amenazadoras entregadas a las autoridades 

de la Secretar!a de Relaciones Exteriores. 

En julio del mismo año se afectuó la ya mencionada 8a. Con-

ferencia Panamericana en Lima, en la cual habr!a que unificar 

la posición del continente ante el avance del fascismo interna 

cional. El programa incluy6 la exigencia de liquidar las orga-

nizaciones políticas extranjeras. Esta amenaza para el futuro 

del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista preocupaba profU!! 

damente a la Organización para el Extranjero que además empezó 

a recibir noticias alarmantes de sus miembros en Latinoamérica.* 

,1cont. • . convertido en los elerrentos más inquietos en este con­
tinente. En México, las casas alemanas· tienen letreros que di-­
cen:'Fuera los chinos blancos'."(Cit. en Jacobsen 1968:553s) Lo 
más probable es que estos valiosos informes fueron congelados y 
nunca llegaron a la Organización para el Extranjero, y sus auto 
res ta.chados de "reaccionarios". -

*"Desde 1938 los alemanes en México, Centroamérica y América --
del Sur tenían la impresión cada vez más fuerte de encontrarse 
en territorio enemigo ••• Desde 1939 todos los alemanes en Iberoa 
mérica, sobre todo en México y Centroamérica son vigilados per-
la policía política secreta, a veces con la colaboración de cuer 
pos de espionaje enviado5 desde Washington .. " (NF.US,T 81,532, "Re= 
cords of the NSDAP", DAl- 870, informe de un alemán del 19/XII/1941). 



Poco después de haber estallado la gue;rra, del 23 de sep--­

tiembre al 3 de octubre de 1939, se realizó el primer Encuen-­

tro de los·sa::retarios de Relaciones Exteriores de lasRepdblicas 

Americanas en Panamá. Las discusiones se concentraron en tres 

ternas fundamentales: la neutralidad, la conservación de la paz 

y la cooperaci6n en América Latina. A diferencia de la confe--. . 
rencia anterior en Lima donde los alemanes se h~bían limitado 

a un papel de observador, esta vez intentaron inmediatamente -

influir en la toma de decisiones de la conferencia. Las misio-

nes alemanas recibieron órdenes de usar todas sus relaciones 

para conservar la neutralidad de Latinoamérica. El Departamen­

to de Política Comercial de la Organizaci6n para el Extranjero 

comunicó antes del encuentro a las misiones: 

"Intenten influir en él gobierno y en la opinión ptíblica en 
forma adecuada, mencionando el interés que tienen allá en lá -
continuaci6n ..• del intercambio mercantil con Alemania~ a que -
los países iberoamericanos luchen con todas sus fuerzas en la 
conferencia de Panamá por una conservación de su comercio nor­
mal con todos los países en conflicto ••• "(C.it. en J?oIIUnerin ---
1977: 88) 

Las pocas resoluciones que los nacionalsocialistas '. 

podrían interpretar como favorables al Tercer Reich seguramen­

te no fueron resultado de la insistencia de sus representantes 
' 

diplomáticos, sino correspondieron a intereses propios de los 

latinoamericanos. En contra de la práctica inglesa, por ejem--

plo, los gobiernos del subcontinente decidieron no considerar 

la exportación e importación de textiles y alimentos como con­

trabando. En la realidad, sin embargo, esta resoluci6n no tuvo 

relevancia ya que Inglaterra hizo caso omiso de ella. En el ªE 

t!culo V las repiíblicas americanas confirmaron su neutralidad. 

Una de las condiciones para mantenerla fue evitar cualquier .--



~cci6n de parte de ciudadanos extranjeros que podr~a arriesgar 

esta neutralidad. Esta resoluci6n se dirigi6 sin duda contra ... -

los grupos alemanes en Am~rica Latina. 

La neutralidad de América Latina no fue producto de una po-

l!tica exterior inteligente del Tercer Reich, sino determinada 

por la neutralidad de los Estados Unidos en el conflicto euro­

peo en ~ste momento y por el interés propio latinoamericano en 

salvar el intercambio comercial con Alemania. (Ponunerin 1977: 

89ss) -

Otra decisión importante de la conferencia fue la de crear 

una zona de seguridad de 300 millas a lo largo de las costas -

del continente americano, medida que tendr!a que perjudicar el 

comercio mar!timo alemán. (Katz 1968:49) 

'.. Los resultados del encuentro de Panamá.por lo pronto no 

afectaron de manera d~tecta las relaciones entre el Tercer 

Reich y América Latina. Estas relaciones se deterioraban, sin 

embargo, en el transcurso de 1940, con las invasiones alemanas 

en Holanda y Bélgica que además reforzaron los rumores sobre -

la "Quinta Columna" alemana que en su camino alrededor del mu!! 

do finalmente también llegaron a territorio latinoamericano. 

Las naciones latinoamericanas empezaron a partir de este año -

de manera generalizada a frenar las actividades nacionalsocia-

listas en sus respectivos territorios: las comisiones parlame!! 

tarias de investigaci6n las prohibiciones de las organizacio-­
. I . 

nes del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista, las clausu--

ras de los colegios y clubes alemanes, las expulsiones de fun-

cionarios oficiales y del partido limitaban cada vez más el --

marco de acción de los militantes del movimiento quienes opta-



ron por una labor clandestina o semi-clandestina. La patria -

no pod!a prestar mucho apoyo a sus hijos en América Latina. 

El Ministerio de Asuntos Exteriores recomend6 "realizar algu-

nas condecoraciones en América Latina para fortalecer la vo--

luntad de neutralidad latinoamericana."(cit. en Ponunerin 1977: 

124) Pero los nacionalsocialistas no eran los más indicados 

para· exigir respeto a un principio que ellos mismos pisotea--

ban constantemente. 

En base a una iniciativa del pruguay, las rep~blicas ameri 

canas ·lanzaron una protesta en conjunto contra la violación -
1 

del principio de neutralidad por Alemania. En vano Alemania -

hab!a: intentado evitar tal iniciativa. Como respuesta - algo 

d~~il - del Tercer Reich, el ministro de Asuntos Exteriores, 
1 ' 

von R:ibbentrop, indic~ ª: todas la misiones alemanas que gua;_,, 
i . 

datan cierta distancia en los contactos sociales con los go--

bi~.i.nos americanos, se limitaran a una "cortes.!a formal" ~ hi:_ 

cieran sólo lo que exic;¡~a la costumbre diplomática. (Ponunerin 

1977:128) 
t 

En este mismo año de 1940 se llevó a cabo la segunda Con--

ferencia de los Secretarios de Relaciones Exteriores de las - · 

Rep~blicas Americanas, esta vez en La Habana.·Los tres temas 

básicos fueron practicamente los mismos que en la primera co~ 
. \ 

ferencia: la neutralida'a, .la protección de la paz y la coope-

ración econ~mica. Las p~eocupaciones de los gobiernos americ~ 

nos no hab.!an cambiado, sino al contrario se hab!an profundi­

zado, Y de nuevo los nacionalsocialistas intentaron.~ntreme--

terse en la discusión - con su argumentación de siempre. El -

Ministerio de Asuntos Exteriores envió un telegrama; a toda·s -



,., 

las representaciones en Latinoamérica aconsejando que se adaE 

taran las promesas alemanas - de cuyo cumplimiento posterior 

los nacionalsocialistas desde luego no pod!an estar convenci­

dos - en materia económica para la posguerra a las necesida--

des de mercado más importantes de los diferentes pa!ses lati-

noarnericanos. Donde exist!a cierta presión hacia la exporta--

ci6n de metales por ejemplo, como en Bolivia, habr!a que sub­

rayar las crecientes necesidades de metales de la industria -

alemana en el futuro imperio europeo del Reich. (Pommerin ---

1977: 157) Estas promesas que ya nos son familiares en la pol.f 

tica nazi hacia América Latina son resultado de· una mezcla de 

autoengaño en cuanto a las propias posibilidades y mentira 

oportunista y consciente ante el extranjero. Las reacciones -

favorables de las naciones latinoamericanas que varios jefes 

de misiones alemanas reportaron al Ministerio de Asuntos Ext~ 

rieres, no necesariamente fueron productos de la fantas!a des 

cabellada de unos inc~dicionales del régimen nacionalsociali~ 

~ 
~ay que considerar que ante los ojos del mundo, Alemania en -

esta f~se de la guerra alcanzaba triunfo tras triunfo y pare­

c!a invencible. La visión de un mercado europeo dominado por 

los alemanes para muchos tanto dentro como fuera del Reich --

ya no era sólo una utop!a. 

El otro.argumento que el mencionado telegrama proporcion6 

a los representantes alemanes para convencer a los delegados 

latinoamericanos del encuentro estuvo dirigido contra los pl~ 

nes norteamericanos de unir al hemisferio·occidental en un 



1~ 

'' ,,. 

cártel económico. Segdn los alemanes, la realización de estos . . 

planes hubiera significado una adn mayor dependencia latinoa­

mericana de los Estados Unidos. (Pommerin 1977:161) Pero le--

jos de poder influir en los resultados de la conferencia, los 

diplomáticos nacionalsocialistas pronto se ver!an con un caro-

po de acción bastante limitado: los participantes del encuen-

tro decidieron entre otras cosas normas para reglamentar las 

funciones diplomáticas y consulares que impidieron claramente 

cualquier injerencia de diplomáticos extranjeros en los asun­

to.s internos de las rep11blicas americanas, y tomaron resolu-­

ciones para evitar acciones contra instituciones en las rept1-

blicas americanas dirigidas desde el extranjero, todo ello -­

para combatir la temible "Quinta Columna". 

'·. En términos generales, la Conferencia de La Jiabana tuvo 

efectos negativos para el Tercer Reich. A pesar de ciertas 

discrepancias en algunos problemas concretos, las naciones la 

tinoamericanas se hab!an acercado a11n más al p:i:,incipio de la 

solidaridad panamericana que finalmente determinar!a las rel~ 

cienes entre el continente y Alemania. (Pommerin 1977:166) E..§. 

tas sufrieron un deterioro irreversible en 1941, como. hemos -

dicho, con la intervención nacionalsocialista en la Unión So-

viética. Las cartas e informes que los alemanes en el extran-

jero proporcionaron este año al Instituto Alemán para el Ex-

tranjero mostraron que el ambiente anti-nacionalsocialista se 

extend!a sobre toda América Latina. (NAUS,T 81,534, "Records 

of the NSPAP", DAI 874. 

Fue in~til que el "FUhrer" exclamara con motivo del obtavo 



aniversario de la torna de poder en el palacio de ·los depor--­

tes de Berlín el 30 de enero de 1941: 

"Cualquiera que no quiere tergiversar la verdad sabe que· -
el pueblo alemán no tiene nada en contra del pueblo americano. 
Alemania jamás ha defendido intereses en el continente ameri­
cano a no ser que hubiera luchado al lado de este continente 
por su libertad. "(cit. en Pommerin 1977:222). 

Los Estados Unidos intensificaron atln su presión sobre --

América Latina y sus ataques contra Hitler. En un discurso --

del 28 de octubre Roosevel t sostuvo que su país contaba con un · ... :._·~. 

mapa hecho por el gobierno del Reich que mostraba la redistri 

bución de Centro y Sudamérica bajo el dominio de Alemania. --

Además los Estados Unidos poseían un documento que comprobaba 

que Hitler quería prohibir todas las religiones una vez gana-

da la guerra. Ribbentrop avisó a todas las misiones que rech~ 

za.ran tales afirmaciones que eran "burdas falsificaciones". 

(ASRE, C-6-2-4 (5), diario R.v.c. 1941) El "Führer" mismo de--

claró al respecto: "No soy un estudiante que dibuja mapas en 

un libro de escuela; Sudamérica es tan lejos corno la luna. Es-

tas son supersticiones de las más tontas."(cit. en Pomrnerin 

1977:275s) Después de todo, Hitler esta vez habló en serio. 

Alemania tenía suficientes problemas en Europa como para crear 

un frente más en ultramar. Pero en América Latina ya nadie le 

creía. La labor propagandística norteamericana en combinación 

con las contradicciones inherentes a la política exterior na--

cionalsocialista había caído en tierra fértil. No sólo la pre~ 

sa amarillista se ocupaba con entusiasmo del jugoso terna, sino 

también círculos intelectuales.* 

*Un detalle interesante es el hecho de que el ya citado libro del 
ex-funcionario nazi, Rauschning, parecí<ntener cierta influencia 
en estos círculos, ya que el Ministerio de Asuntos Exteriores re­
comendó explícitamente contradecir la argumentación de este au-·· 
tor. (Ponunerin 1977:147). 



Su versión del avance nacionalsocialista en el subcontinente 

se debió en parte a una sobreestimación de las fuerzas fasci~ 

tas muy comprensible .ante la creciente agresividad nazi.-_ en 

este momento histórico, y en parte a la convicción de que el 

imperialismo yankee entonces era el mal menor; que América ~~ 
-. tina t.enía que aliarse tácticamente a los Estados Unidos para 

enfrentar el peligro inmediato del fascismo. Como testimonio 

de la imagen que los intelectuales latinoamericanos difundían 

sobre los nazis en sus países, citamos del libro "La Organi--

·zación Secreta Nazi en Sudamérica" del:.. anti-fascista y par­

lamentario uruguayo Fernández Artucio: 

"La labor de los diplomáticos alemanes en el extranjero -­
está caracterizada •.. por una enéi:zjica defensa, sean cuales fue 
ran· los hechos y sus circunstancias, de todos los agentes per 
turbadores nacionalsocialistas. En toda ocasión estos repre-~ 
sentantes de Hitler, violando todos les códigos que regulan 
la actuación diplomática, operan bajo la estricta vigilancia 
de los miembros de la Gestapo. ( .•• ) Los agentes consulares y 
diplomáticos del Reich han estado dirigiendo todas las clases 
posibles de actividades subversivas con absoluta impunidad -­
en todas las repdblicas de las Américas, con la sóla excep--­
ción de los Estados Unidos de Norteamérica. "(Fernández.Artu 
cio 1943:32) -

Ahora sabemos que este análisis de Fernández y muchos si­

milares que surgieron al calor del conflicto internacional, -

por lo menos en términos geneirales son sumamente exag~rados y 

en algunos puntos erróneos. 

En enero de 1942, los secretarios de Relaciones Exterio---
' 

res se encontraron por tercera y dltima vez en Rio de Janeiro. 

El resultado más sobresaliente de este encuentro fue la deci-

si6n de los países latinoamericanos de romper sus relaciones 

con el Tercer Reich. (Pommerin 1977: 321) El sueño .alemán de -

la neutralidad de América Latina había terminado. 



EL TERCER REICH Y MEXICO 

Las relaciones entre M~xico y Alemania se anudaron a ra!z 

de la independencia del pa!s latinoamericano, como hemos ana-

lizado en otra ocasi6n • (von Mentz/Radkau/Scharrer/Turner 

1982:passim) Triunfando sobre las vicisitudes pol!ticas a lo 

largo del desar:-ollo his't6rico de ambas naciones, estas rela­

ciones se mantsidiián a nivel econ6mico hasta estallar la Segu!!. 

da Guerra Mundial en septiembre de 1939; a nivel pol!tico so­

brevivt¿w. hasta diciembre de 1941 cuando México rompi6 sus 

v!nculos diplomáticos con el Tercer Reich; lo que seguirían has-:-

ta mayo de 1942, mes de la declaraci6n de guerra a las pot.en­

cias del Eje por el gobierno mexicano, más que relaciones 

se:Óan confrontaciones. 

l. Antecedentes. 

¿Cuál era el panorama .de las relaciones mexicano-alemanas 

en el momento en que Adolf Hitler se hizo cargo del Reich? 

Las aventuras pol!ticas del Kaiser en México durante el 

porfiriato y la Revoluci6n hab!an fracasado. (véase los trab~ 

' jos de F. Katz) No as! las empresas econ6micas de Alemania. 

A pesar de la dura competencia de los Estados Unidos e Ingla-

terra sobre todo, el Reich jugaba un papel significativo en el 

comercio mexicano. Incluso durante los años de la revoluci6n 

los comerciantes alemanes hac!an "excelentes negocios", como 

asegur6 el ministro alem~n en 1919. (cit. en Volland 1976:20). 

La guerra de 1914/18 interrumpi6 las relaciones comerciales 

entre ambos paises, pero una vez terminado el conflicto, los 



alemanes se dispon!an a reconquistar el atractivo mercado me-

xicano. 

Mientras en términos econ6micos los alemanes consideraban 

pues el pa!s latinoamericano como un proveedor bienvenido de 

mate'.ilE'as primas a cambio de productos industriales germanos y 

elogiaban el carlicter "complementario" entre ambas economías, 

en materia política su juicio no había cambiado mucho desde 

que los diplomáticos alemanes en el siglo XIX creaban sus es­

tereotipos negativos sobre México, Sus gobiernos eran débi-

les, sus funcionarios dispuestos al soborno lo que perjudica-

ba también las relaciones internacionales del país, que ade-

más mostraba ºsoberbia" ante otras naciones, el nacionalismo 

mexicano se caracterizaba por exagerado y xenof6bico etc., 

etc. Un informe diplomático de 1926 culmina con esta caracte 

rizaci6n del general Obreg6n: 

"A su expresi6n astuta y brutal correspondi6 su actitud la 
cual no s6lo carecía de toda educaci6n social, sino también 
de aquella amabilidad espontánea que sustituye en los iberoa­
mericanos con frecuencia una buena educaci6n.'' (AA, PA, "Akten 
betr. allgemeine auswartige Politik der Vereinigten Staaten 
von Mexiko", 1920-36, legaci6n alemana a AA, 30/IV/26) 

En fin, las profesiones de respeto y amistad matuos de los 

representantes oficiales de ambas naciones (Volland 1976:19) 

más que a una auténtica estimaci6n obedecían al deseo de con-

servar un clima apropiado para el intercambio econ6mico bila-

teral. Este esfuerzo se tropezaría con obstáculos cada vez 

más grandes en los años siguientes. 

2. México y el Tercer Reich antes de la. guerra (1933 a 1939) 



a) Arranque con ilusiones 

La toma del poder por Hitler no fue prevista por México, ya 
k A.53. 

que todavía el 17 de enero·e1 nuevo representante mexicano en 

Berlín, Sánchez Mejorada, inform6 a su gobierno: 

"Esta situación política extremadamente confusa hace supo 
ner que con o sin una ampliaci6n de su base, el gobierno de 
von Schleicher se mantendrá· en el poder aún a costa de una di 
soluci6n del parlamento en caso de que éste emitiera explíci= 
tamente su voto de desconfianza". (Cit. en Volland, 1976: 26s) 

El súbito ascenso del líder de un pequeño partido de ul-

tra de,recha a jefe del estado alem&n causó en un principio te 

mores y especulaciones de todo tipo a nivel internacional. Pe 
1 

ro las declaraciones públicas de Hitler, sobre todo el primer 
1 

. gr~n ;'.'discurso de paz" de mayo de 1933, calmaron los ánimos y 
11 

pro:vo'caron comentarios de reconocimiento por parte de varios 1 . 
1 

gob¡Lernos occidentales, ;entr~ ellos el mexicano, de la moder!! 

ción y dignidad que no se habían esperado de Hitler. (Jacobsen 

1968:342) 

Sánchez Mejorada qJien había sido invitado a la Convención 
·' 

del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista en Nurernberg co~• 

mentó en noviembre de 1933 que ni los enemigos del nuevo rég! 

mén podrían negar "la enorme fuerza del gobierno" y su acept!! 

ci6n por el pueblo alem~n. El nuevo ministro alemán en Méxi-
\ 

co, Rüdt van Collenberg, por su parte, quien se hizo cargo de 

la representación del TJrcer Reich en diciembre de 1933, se 
" ' 

mostraba muy satisfecho con su puesto, y en marzo del año si-

guiente elogi6 la actitud a..m btosa del gobierno y del par l!! 

mento mexicanos hacia él. (Volland, 1976:53s) Pareció compr~ 



bar el optimismo de Rlidt el hecho de que después de negociaci~ 

nes privadas con el secretario· de Hacienda en julio de_ 193<Llo 

grara el pago inmediato de la deuda que había quedado a~n del 

convenio sobre indemnizaci6n a alemanes perjudicados durante 

la revoluci6n. (ASRE, C-6-2-4 (1), diario R. v. c., 1937). 

En el campo econ6mico la situaci6n era más complicada. Re 

cordemos que los negocios bilaterales sufrían una decaída a 

partir de marzo de 1933. Aunque el informe anual para 1933 del 

Banco Germánico de la América del Sur sobre la situación econ6 

mica de México reflej6 "un optimismo distanciado y moderado", 

los bc¡nqueros se mostraron preocupados por la inestabilidad del 

sistema debido al cambio del régimen y los planes "socialistas" 

de Cá~denas. Las huelgas en la minería y en la industria textil 

po1d~ían en peligro la paz entre obreros y patrones. También la ,, 
situaci6n de la industria petrolera parecía ambígua dada la ~o-

¡ 
lítica mexicana en contra de las compañías extranjeras. En fin, 

·I 

todo dependería de'la evoluci6n de las condiciones internas del 

* país. (NAUS, T-120, 3 ;185, AA, Abt. III, "México-Allgemeine -

wirtschaftliche Lage",/1927-36, 15/VIII/34). También la legaci6n 
.! 

alemana rechaz6 "todo optimismo exagerado" y recomend6 "observar -

fríamente" el desarrollo econ6mico mexicano. (ibid). Las razones pa-

*La receta de los expe~tos alemanes para poner fin a la incerti-
' dumbre fue escueta: "Ld más sencillo y efectivo para un progéso 

del país sería dejar stl, economía por lo pronto en paz. Pero, al 
parecer, precisamente ello no es posible en México". He aquí un 
testimonio más del liberalismo económico de los empresarios ale­
manes en el extranjero y de su profunda desconfianza ante cual­
quier intervenci6n del estado en el libre juego de las fuerzas -
del mercado. 

" i. 



ra la reserva de los diplomáticos alemanes a mediados de 1934 

eran las mismas que un año antes: el desarrollo de una indus-

tria nacional mexicana* y la creciente competencia norteameri-

cana, inglesa y japonesa. (AA,PA, Handel 2408, "Absatzgelegen-

heiten in Mexiko", 1921-36, legaci6n a AA,28/VII/34) 

A pesar de las dificultades en su intercambio comercial, 

tanto M~xico como Alemania seguían convencidos de las ventajas 

del mismo para ambos países. En julio de este año el sucesor de 

S~nchez Mejorada, Leopoldo ortíz,. propuso al Ministerio de Asu~ 
~ 

tos Exteriores del Reich un aumento de las exportaciones agro-

pecuarias de su país a Alemania, especialmente de las de hene­

qu~n, de arroz y de caf~, propuesta que el ministerio conside-

r6 conveniente en parte para remediar la cr6nica falta de divi-

sas que enfrentaba el Tercer Reich1 ya...,9~·- un aumento 

en las importaciones de M~xico significaría un aumento en las 

exportaciones de productos industriales alemanes a aquel país. 

(AA,PA, Handakten Wiehl, Mexiko, 1925-42, 7/VII/34) 

El ministro mexicano aseguró: 

"Que rrediante la cooperaci6n de ambos gobieroos tanto aquí (en Alana­
nia) COll'O all.i (en México) el terreno para un desarrollo fructuoso de las 
relaciones es~ preparado, especialmente para el desarrollo de las relacio­
nes de canercio¡ el hecho de que ambas naciones se canplemmtan felizmente 

en algunas de sus necesidades permite un notable crecimiento de su intercam­
bio". (ABRE, 34-5-32, legaci6n en Alemmia, informes 1934, 1/I/35) 

*Las ventas alemanas se ven obstaculizadas además por el desa­
rrollo de la 'industria' que ••• produce en buena parte artículos 
de mala calidad (los que sin embargo,encuentran compradores gra 

::é;!;c:!S a las pocas exigencias de la población nativa) , pero que por 
otra parte elabora mercancías útiles y buenas precisamente por 
la colaboración de especialistas alemanes". El Tercer Reich re 
chazaba durante bastante tiempo cualquier intervenci6n germana­
en el proceso de industrialización mexicana. Cuando por presio­
nes coyunturales finalmente admitiría una participación sería 
co~ la reserva de no acelerar esta industrialización en sí no 
deseada por el Reich. 



En otoño de 1934 ~iéxico se uni6 al círculo de los países 

"ASKI" (!!uslander~onder~onten für !_nlandzahlungen - Cuentas 

especiales de extranjeros para pagos en Alemania). Este si~ 

tema era otro instrumento para superar la crisis monetaria 

del Reich. Cuando Alemania no quisiera o no pudiera exigir 

el pago para sus exportaciones en divisas, las mútuas entr~ 

gas de mercancías se pagaban mediante el dep6sito de un maE 

ca especial "ASKI" en determinados bancos alemanes. Debido 

a que el valor real de este marco estaba por debajo del va­

lor nominal en comparaci6n con el marco libre, la economía 

de exportaci6n alemana podía competir también en México an­

te las monedas devaluadas de los Estados Unidos e Inglate_­

rra. Como México por su parte no realizaba una política de 

divisas restrictiva, el volúmen del intercambio comercial -

germano-mexicano aumentaría en los pr6ximos años a tal gra­

do que el Reich pudo dar un duro golpe al comercio exterior 

de los Estados Unidos hasta 1937. En este año el gobierno -

estadounidense temi6 que Alemania-junto con Jap6n e Italia-. 

pudieraexpulsarlo del.mercado mexicano en un.plazo de un 

año. (Volland, 1976:62). 

Pero regresemos a 1934/1935. Lieg6 a tal grado el deseo 

de ambas naciones de conservar y ampliar sus relaciones co­

merciales bilaterales que sus respectivos representantes d! 

plomáticos se esforzaban por encontrar las afinidades entre 

los sistemas políticos. A pesar de que el nuevo régimen me­

xicano y su política no dejaban de ser aún una inc6gnita 

preocupante para el gobierno del Reich y su representante, 

éste comentó con motivo.de la toma de poder por el preside~ 



te electo Cárdenas, que si la integridad del nuevo mandata­

rio lograra erradicar el mal principal de la administraci6n 

mexicana·, la corrupci6n, se podrían encontrar "con facili_ -

dad bastantes coincidencias entre los nuevos ideales mexica 

nos y los alemanes". (AA, PA, Abt. III, "Akten betr. Minis­

terien in den Vereinigten Staaten von Mexiko", 1920-36, RÜdt 

a AA, 7/XII/34). En términos similares se expres6 en enero 

de 1935 el representante mexicano en Alemania. En respuesta 

a una solicitud de la Secretaría de Relaciones Exteriores -

de un análisis exhaustivo sobre "las posibilidades de un _­

acercamiento a Alemania .•• en los sistemas sociales, econ6-

micos e ideol6gicos" Ortiz escribiÓ al respecto: 

"La conversi6n de Alemania al sistema nacionalsocialista 
y la contradicci6n ideol6gica que aparentemente es inhe 
rente a esta transformaci6n trascendental ante nuestro­
régimen democrático, ha sido motivo de un cierto enfria 
miento en las relaciones. Pero si se va más al fondo de 
las características del nuevo régimen alemán, que por -
otra parte es fiel a los principios de la honestidad y 
los prop6sitos de un acercamiento pad'.fico, se tendrá 
que disipar cualquier sospecha ... ya que se tienen que 
reconocer ciertas paralelas en los nuevos caminos de am 
bos pueblos que coinciden en el esfuerzo de liberarse = 
de las cadenas del pasado y anticipar el futuro .•. " 
(ASRE, 34-5-32, legación en Alemania, informes 1934, 
1/I/35) . 

En esta época RÜdt ven Collenberg no dejaba escapar opo~ 

tunidad alguna para informar a su gobierno de posibilidades 

de ventas a México que iban desde rieles para la red ferro­

viaria mexicana, armas y aviones hasta tubería y maquinaria 

pesada. (AA, PA, Handel- 24-8, "Absatzgelegenheiten in Mexi-

ko", 1921-36, R. a AA, 23/XII/34 y 17/XII/34). También la -

prensa especializada en Alemania publicaba artículos alenta 

dores acerca de las posibilidades en México para los expor-



tadores germanos.* 

En septiembre de 1935 el Ministerio de Asuntos Exteriores 

se uni6 a los esfuerzos de la economía privada y de su repre-

sentante diplomático en México y comunic6 al ministro mexicano 

Ortíz que el gobierno alemán al igual que el mexicano tenía 

gran inter~s en ampliar y profundizar las relaciones comercia-

les entre ambos países. Según las estadísticas del Ministerio 

de Asuntos Exteriores, las exportaciones mexicanas hacia Alero~ 

nia en 1935 habían aumentado considerablemente resultando una 

balanza comercial favorable para el país latinoamericano. El 

gobierno alemán estaba dispuesto a fomentar todas las tenden-

cias hacia un aumento aún mayor de la importaci6n de productos 

me,xicanos. A cambio, el Reich esperaba de M~xico esfuerzos en 

relaci6rl·a la importaci6n de materias primas mexicanas sin di-

visas. 

. las estadísticas del Ministerio de Asuntos Exterioresmisf"IWllll 

~iedesde 1933 hasta el primer semestre de 1935 hubo un crecimien­

to continuo en las exportaciones mexicanas hacia Alemania, mie~ 

*.En marzo de 1935 el peri6dico alemán "Eildienst", por ejemplo, 
inform6 a sus lectores bajo el título "México - primer país de 
Centroamérica fuera de la crisis económica": "Centroamérica per 
tenece a aquellas regiones cuyo abastecimiento es especialmente 
prometedor para los exportadores alemanes. Debido a que en los 
países centroamericanos no existen restricciones de divisas, la 
realización de pedidos es más fácil que en muchos otros paises 
••• ( ••• ) el país (México) en t~rminos generales se encuentra en 
un desarrollo muy positivo ( ••• ). La tarea más importante cuya 
soluci6n le queda aún al gobierno es el desarrollo de las reser 
vas de tierras. Estas reservas son un factor más, destinado a­
influir positivamente en el desarrollo del país, en el creci­
miento de su fuerza productiva y de su poder adquisitivo y por 
lo tanto de su capacidad de absorción de productos extranjeros" 
(AA, PA, Handakten-Sammlung, Mexiko, 193371936, "Eildienst" No. 
201, 30/III/35) 



tras las exportaciones alemanas hacia M~ico sufrieron en 1934 

un ligero descenso en el renglón m~s importante de los produc­

tos manufacturados lo que probablemente correspondió a las ne­

cesidades del mercado interno del Reich en esta fase y a las 

tendencias hacia la autarquía. Alemania pudo mantener el sal­

do a su favor en sus relaciones con México que por primera vez 

después de la Primera Guerra había logrado en 1932, tan sólo 

hasta 1934. En términos generales los 

augurios para el futuro desarrollo de las relaciones económicas 

entre el México cardenista y la Alemania hitleriana eran prome­

tedoras. 

b) Prósperos negocios y fricciones políticas. 

En lo político había varios acontecimientos en ambos paises 

en estos años de 1935/1936 que tarde o temprano tendrían que in 

fluir en su trato müttio. 

En junio de 1935 cárdenas logró sobreponerse a una provoca­

ción abierta
00

del ex-presidente calles. La expulsión del país 

de este a1timo el año siguiente marcó el término del maximato. 

Para estabilizar su régimen, el general se alió con el sindica­

lismo .mexicano más agresivo, es decir con la CGOCM de Lombardo 

Toledano, con la CSUM comunista y con los sindicatos indepen­

dientes. La alitt.r1za resultó en beneficio mütuo tanto del go­

bierno como de la izquierda, ya que aseguró al primero un am­

plio respaldo popular, mientras la segunda ganó un espacio de 



expresi6n que nunca antes había tenido,(Hernández 1979:56s)* 

Al fortalecimiento interno del gobierno de Cárdenas correspondía 

el decrecimiento relcvtivo de la influencia política de los Es­

tados Unidos con la política del 'buen vecino' a partir de 1933. 

(González 1979:94) 

También en el Tercer Reich había concluido una fase de aju~ 

tes económicos y políticos, y a partir de 1936 el gobierno naci2 

nalsocialista preparaba de manera cada vez menos disimulada la 

agresi6n armada. 

Por lo pr.onto, sin embargo, estos cambios no parec1'.an prov2 

car. tensiones de fondo entre ambas naciones. En las relaciones 

diplomáticas se mantenían las amabilidades del protocolo,** Poco 

despu~s de la ruptura entre Calles y Cárdenas el ministro alemán 

Rtidt von collenberg, anotó en su diario que un "alto funciona­

rio" de la Secretaría de Relaciones Exteriores le aseguró que 

"Alemania es nuestro mejor amigo". (cit. en Volland, 1976:57) 

Tampoco las protestas mexicanas a nivel internacional parecían 

indicar un giro claramente anti-nacionalsocialista. El 17 de 

abril México firm6 una resolución del Consejo de la Liga de las 

Naciones en protesta por la decisión alemana de restablecer el 

*Uno de los resultados más importantes del acercamiento entre go 
bierno y movimiento obrero fue la formación de la Confederación­
de Trabajadores de México en febrero de 1936 lidereada por Vicen 
te Lombardo Toledano. El y su organización se convertirían proñ 
to en los enemigos más activos de los nacionalsocialistas en Mé= 
xico. 

**Todav1'.a en abril de 1935, con motivo de la visita del buque a­
lemán "Karlsruhe", "El General Cárdenas contestó agradeciendo 
mucho la visita, añadiendo que las manifestaciones de simpatia 
recibidas por los marinos deben tomarse como leve muestra de la 
que siente el pueblo mexicano por el pueblo alemán pues conocie~ 
do sus hechos siente admiración EOr ellos México, además tiene 
mucho que aprender del espíritu ae disciplina y laboriosidad de 
los alemanes". ("El Universal", 6/IV/35) 

/t 



ej~rcito en violación del Tratado de Versailles.* En otoño de 

1935 el gobierno mexicano protestó enérgicamente contra la in­

vasi6n de Italia en AbtSinia y solicitó sanciones ante la Liga 

de las Naciones. Esta protesta no afectó directamente al Reich 

que pareció tener una posición neutral ante el conflicto. (Vo-

lland, 1976:58) Además no olvidemos que en esta época todavía 

no hubo una reacción masiva de la comunidad internacional en 

contra del r€gimen nazifascista lo que facilitaba al Reich ha-

cerse el sordo ante voces de protesta aisladas. 

A lo que .sí tenía que enfrentarse el gobiern·o alemán eran 

los notables cambios en la realidad política de México que gen~ 

ralmente eran interpretados como un tránsito hacia el comunismo 

o 'socialismo. Aunque el ministro alemán compartía las preocup~ 

ciones políticas de sus superiores en Berlín, desde el inicio 

de su gestión se había identificado como un ferviente partida-

rio de un aumento de las inversiones alemanas en M€xico y del 

intercambio comercial entre ambos países. En aqu~llos momentos 

Rfidt se enfrentaba a la difícil tarea de describir el desarro-

llo interno mexicano que para €1 tomaba un giro cada vez más 

*La posición de la legación mexicana en Berlín al respecto era 
ambígua: En diciembre de 1934 había comentado acerca del rear­
me del Reich: "La razón que asiste a Alemania para rearmarse es 
cosa fuera de discusión". En su informe de febrero de 1935, 
sin embargo, se opuso a "una revisión total del Tratado de Ver­
sailles". (ASRE, 34-5-5, 1934, Legación en Alemania, Informes 
Político-económicos suplementarios; 34-8-10, informes políticos 
reglamentarios 1935, rendidos por la Legación en Alemania, 28/ 
II/35) . 
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hacia la izquierda, sin desalentar el interés económico de su g~ 

bierno y de los comerciantes alemanes. El dilema se reflejaba 

en sus informes de 1936/37: Sus variados esfuerzos explicati-

vos oscilaban entre el reconocimiento de la labor reformista del 

gobierno cardenista y el "nacionalismo'mexicano y el rechazo a 

este mismo gobierno por su "debilidad" ante una izquierda "abu-

siva" y su.dependencia de fuerzas extranjeras (los Estados Uni-

dos), 

Lo: que a principios de 1936 preocupaba al representante 
1 . 

alemán era el surgimiento de la CTM y\la creciente influencia 

del moyimiento obrero que obviamente no se detuvo ante las pue! 

tas de las fábricas alemanas. Lamentó Rüdt la falta de "enerJ 

g!a,f c:i.~l gobierno ante la, disposición de los obreros mexicanos'' 

a r¿currir a la violenci~ para imponerse~. ' El fortalecimiento 

de l'~ 3 c!rculos progresistas contribu:í.a también a que sectores 

cada vez más amplios mostraran su desacuerdo con la "Nueva Ale-

mania", mientras las rel¡aciones entre México y los Estados Uni­
i 

dos eran buenas gracias .'a la pcil!tica de Roose_velt. Esta co-

yuntura quitó por lo pronto un arma a los alemanes de.h.cual se 

servir:í.an con renovado vigor a partir de 1938: aprovecharse del 

\ 
,\ 

*En realidad la huelga en la fábrica alemana "El Anfora" a la 
que se refirió concret~~ente, pareció más que justa, ya que los 
obreros mexicanos exigieron de sus patronos alemanes el pago 
de su salario íntegro también para el d!a de descanso~ petición 
ante la cual los empresarios cedieron finalmente, "anticipándose 
a una ley - mientras tanto en .vigor - respecto al derecho prin­
cipal de los obreros industriales a un salario semanal de siete 
d!as". 
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conflicto mexicano-norteamericano.* 

Pero el hecho de que México siguiera dependiendo del comer 

cio exterior suavizaba los contratiempos políticos: 

"Por un tiempo previsible México por ningún motivo estar1i 
en condiciones de cubrir sus propias necesidades •.• en lo 
que se refiere a la demanda creciente de productos indus­
triales de alta calidad provocada por el desarrollo acele 
rado del país •.. la industria y el comercio alemanes debe 
rían tomar en cuenta este hecho ••• ( •.. ) habrá quizá pocos 
países que todavía ofrezcan tan ventajosas perspectivas a 
••• los intereses alemanes como precisamente lo hace M€xi 
co ( ••• ). La opinión de expertos aquí en el sentido de -
que el comercio alemán-mexicano podría alcanzar el doble 
de su valor anted.or, no parece equivocada". (AA,PA, "Akten 
betr. allgemeine auswartige Politik der Vereinigten Staa­
ten von Mexiko", 1920-36, Rfidt a AA, 1/IV/36). 

Ante esta perspectiva positiva en lo económico, se puede 
' 

e~tender por qué en el mismo informe el ministro germano mos~ 

tr.6 casi simpatía por el proceso mexicano y critic6 la voraci-

dad sobre todo de los capitalistas extranjeros (de los cuales 

seguramente excluyó a los alemanes). (ibid.) Comentarios como 

éste parecían indicar que el diplomático compartía entonces el 

punto de vista de ciertos círculos de la industria privada de 

Alemania: Que un mayor desarrollo interno de M€xico y una menor 

dependencia de los Estados Unidos a la larga sólo podrían f avo-

recer al Reich. 

El Ministerio de Asuntos Exteriores, sin embargo, se mos-

tr6 insatisfecho con las noticias aparentemente contradictorias 

que llegaban de su legación en México y solicitó mayor preci-

*"Dada la situación actual, la ilusión de poder aprovecharse de 
un conflicto mexicano-norteamericano tendría que llevarnos nece 
sariamente a una frustración". (AA,PA, "Akten betr. allgemeine-· 
auswartige Politik der Vereinigten Staaten von Mexiko, 1920-36", 
Rtidt a AA, 17/III/36). 

1 .'? 



sión en los informes, El ministerio confirmó el interés alemán 

en relaciones econ6micas con México y habl6 de "negocios gran-

des y a largo plazo" previstos con esta naci6n, pero no ocult6 

su temor ante el "peligro comunista" que los informes de RUdt 

no hab1an podido disipar. (AA,PA, "Akten betr, allgemeine 

auswartige Politik der Vereiningten Staaten ven Mexiko", 1920-

36, AA a Legaci6n Alemana, 30/IV/36) En sus siguientes infor-

mes el representante nacionalsocialista no tendr1a muchos ele-

mentes para reportar cambios en la coyuntura pol1tica mexicana, 

Todo indicaba más bien una radicalización del proceso. En 

abril de 1936 fue deportado el ex-presidente Calles¡con ál y 

el 11der de los "Dorados"
1
expulsado en 19351 dos fuerzas pro­

fa·scistas importantes* quedaban fuera del juego politice. La 

movilizaci6n de los obreros organizados crec1a y los circules 

burgueses empezaban a temblar. Vicente Lombardo Toledano, ca-

racterizado por Rüdt von Collenberg como un "agitador importan-

te y muy culto", exhib1a dones de hombre fuerte. Y por si todo 

ello fuera poco, el gobierno de Cárdenas mostraba una molesta 

solidaridad con los republicanos españoles.l~~~lvación podr1a 

venir en estos momentos s6lo de la oposici6n de derecha la cual 

sin embargo, carecía de cabeza. Rildt se mostr6 bastante bien 

informado al respecto, lo que hace sospechar que -a pesar de que 

el Tercer Reich por razones de táctica política evitaba contac-

tos visibles con grupos y partidos de derecha extranjeros- man­

*En 1935 Calles hab1a declarado que s6lo los reg1menes fascista 
y nazi hab1an sido capaces de restablecer el orden y la paz. 
(Hernández, 1979:51), Los "Camisas Doradas" según el represen­
tante alemán eran los verdaderos fascistas de México. 
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tenía sus contactos ~o.oficiales con los círculos de derecha me­

xicanos. Los verdaderos fascistas de México -escribi6 el mini~ 

tro al Ministerio de Asuntos Exteriores- eran los "Camisas Dora 

das", Se trataba de círculos con COl\.,.Ciencia nacional que "to­

rnaron como su bandera la lucha contra el comunismo y los judíos" 

T7abajaban clandestinamente y pensaban transformar la organiza­

ción en un partido regular para evitar su disoluci6n. Los "Do­

rados" podrían causar problemas a Cárdenas si en el gabinete 

mismo hubiera simpatías hacia ellos. Rüdt aludi6 aquí al Seer~ 

tario de Agricultura, Saturnino Cedillo, con quien mantenía ex­

celentes relaciones. Cedillo1 quien contaba con notable poder 

e~ su estado natal. San Luis Potosí, significaba un peligro po­

tencial para Cárdenas al igual que Juan Andreu Almazán. 

Portes Gil, aliado de Cedill°'era para el minis­

tro alemán "uno de los políticos más talentosos de México". 

(AA,PA, "Akten betr. Innere Politik, Parlaments und Parteiwesen" 

1936-38, Rüdt a AA, 22/VIII/36). Hasta aquí la versión del di­

plomático no se alej6 demasiado de la realidad. Pero en su afán 

de convencer a las autoridades del Tercer Reich de que Méxi-

co podía hacer frente al supuesto avance comunista tan peligro­

so para la buena marcha de las empresas alemanas, tendía a ve­

ces a exagerar la influencia de las organizaciones de oposici6n 

de derecha, cuyo alcance con muy contadas excepciones siempre 



era limitado .• '* En t€rminos generales, Rlldt 

von Collenberg hacía ente.nder a·l l:rliristerio de Asuntos Exteriores 

que s! existían fuerzas prudentes en México las cuales sólo por 

razones coyunturales no pod,¿!an actuar como quisieran, pero que 

aguardarían sin duda un momento más oportuno. 

En fin, lo más importante era qu~ los. "negocios (marchaban) 

todavía bastante bien y en parte hasta muy bien". (AA,PA, "Akten 

betr. Innere Politik ••• 1936-38", Rlldt a AA, 22/VIII/36)** En 

consecuencia, el representante nacionalsocialista seguía con su 

·acost...umbrada promoción de negocios alemanes en México. Sus es-

fuerzos no siempre encontraban el eco esperado en la patria. La 

legación alemana se quejaba en varias ocasiones de una falta de 

~niciativa del estado nacionalsocialista que tendría que f avore-

*A fines de 1936,-por" ejemplo, informó sobre la "Unión.Na -
cional de Veteranos de la Revolución" que "podía reclamar 
importancia y respeto como representación competente de -
las ideas básicas de la revolución de 1910". La declara -
ción de los Veteranos (un desplegado anticomunista que na 
bía sido publicado en la prensa capitalina) se podía juz= 
gar como una "declaración de guerra" al comunismo. "Aun -
que no es fácil penetrar en la mentalidad de un hombre de 
sangre indígena, difícilmente se entendería que el presi­
dente - él mismo veterano de la revolución- pudiera con­
ciliar sus funciones de presidente honorífico de la Unión 
Nac1onal de Veteranos de la Revolución con simpatías por 
los agentes del bolchevismo, pero sobre todo que sacrifi­
cara hasta su obra preferida -la distribución de tierras 
entre los peones sin parcela- ante la ideología comunista". 
(AA, PA, "Akten betr. Innere Politik,. Parlaments- und Par 
teiwesen, 1936-38", Rúdt a AA, 10/XII/36). 

** Debido a su clasificación del gobierno cardenista como 
"comunista", RÜdt pudo explicar la "contradicción" sólo -
en términos casi milagrosos: " ... la fuerza de resisten -
cia económica de este país sigue adelante a pesar de los 
aumentos salariales y las crecientes cargas sociales, a -
pesar del fuerte aumento en los precios y a 9esar de un -
reparto de propiedades sin sentido, gracias a sus rique_­
zas naturales y la modestia de su población". 



cer al competidor estadounidense en el mercado mexicano. 

Incluso llegó a sugerir quesedesfavorecieran los p~ 

didos del mercado interno alemán para que la industria germana 

no perdiera jugosos negocios en México. (AA, PA, Handakten Cl~ 

dius, Mexiko, 1926-39, Rüdt a AA, 26/XII/36~ Los diplomáticos 

tem!an también por las exportaciones mexicanas a Alemania. 

(AA, PA, Handakten Clodius, Mexiko 1926-39, Legaci6n alemana a 

AA, 30/IX y 3/X/36). 

Notamos, pues, que no siempre concordaban los puntos de 

vista del gobierno del Tercer Reich y de sus diplomáticos. Cabe 

recordar que las iniciativas de la legación coincid!an con la 

pµesta en marcha del plan cuadrienal en Alemania. Como hemos 

visto (cap .1 ) este plan descansaba en lo.s principios del rear­

me y de laautarquía y restringía la industria alemana al merca­

do interno. Ello junto a las preocupaciones del gobierno naci2 

nalsocialista en cuanto al futuro desarrollo pol!tico de México 

explica su actitud vacilante ante negocios con este pa!s. 

¿Ignoraban el min~tro alemán y sus asesores econ6micos los 

principios de la política económica de su gobierno o discrepa-

ban conscientemente de ellos? No lo sabemos con certeza. Mas 

la estructura del aparato nacionalsocialista misma con su cen­

tralizaci6n de informaci6n y toma de decisiones en la persona 

del " Führer " y su paralelismo entre un sinnúmero de 

dependencias de las cuales ninguna sabía lo que hacía 

la otra, fomentaba la confusi6n en sus fun. '.' ·-



cionarios. Posiblemente también los funciOnarios de la lega­

ci6n alemana en México eran víctimas de esta falta de clari-

dad. 

El gobierno mexicano, por su parte, mostraba el mismo in-

' terés de antes en la participaci6n alemana en la economía_­

del país a pesar de que las diferencias políticas eran cada 

vez más obvias y nadie hablaba ya de supuestas "afinidades" 

entre ambas naciones. Al parecer compartía el pragmatismo de 

su representante en Berlín quien opin6 ante los crecientes -

conflictos del Tercer Reich en el contexto internacional y 

la actitud mexicana ante ellos: 

11 
••• mi ••• opini6n es que México debería guardar una acti­
tud de neutralidad, ya que Alemania es un buen comprador 
de productos genuinamente mexicanos, como son los agríco 
las, y que lo perderíamos oponiéndonos a sus pretensio_= 
nes. Nuestra repugnancia por el sistema político imperan 
te en Alemania no creo que deba llevarnos a arruinar -
nuestro comercio de exportaci6n ••. " {ASRE, 27-27-3, tomo 
II: Alemania, Legaci6n en, informes reglamentarios 1936, 
Icaza a SRE, 5/I/37) . 

También la prensa oficialista mexicana subrayaba la impo~ 

tancia del comercio con el Reich. "El Nacional 11 escribi6"' en 

diciembre de 1936: 

"Este intercambio .•. de ninguna manera significa una des­
" Ventaja para nosotros, ya que a través de él México como 

país industrializado - aunque todavía poco desarrollado­
puede adquirir una excelente maquinaria agrícola e indus 
trial y una gran cantidad de aparatos para la construc = 
ci6n y para mejoras en la infraestructura urbana". {"El 
Nacional", 15/XII/36). 

Los mexicanos mostraban un creciente interés en una part! 

cipaci6n alemana en la industrializaci6n del país por lo que 

a fines de 1936 entraron en negociaciones con el director de 

la importante empresa química I.G. Farben sobre la construc­

ci6n de una planta para la producci6n de nitr6geno. En un 



principio la empresa se había opuesto a este plan -como tradi-

cionalmente lo hacía el Reich- porque temía una disminución 

de sus ventas de este produc
0

to en México. Finalmente cambi6 

de parecer para que el proyecto por lo menos no cayera en ma-

nos de la competencia extranjera.* 

Los mexicanos también analizaban con empresas alemanas las 

posibilidades de un apoyo tecnol6gico alemán para las indus-

trias automotriz y eléctrica mexicanas. Finalmente el gobier-

no mexicano tenía a partir de 1937 gran interés en una partic! 

paci6n:del Reich en el desarrollo de las reservas de petr6leo 

y mine~ales nacionales y en su abastecimiento con estas mate-

rias ~rimas esenciales para la economía del rearme alemana. En 

este sentido se expresó el presidente Cárdenas en una conversa 

ciok i::on el agregado com~rcial de la legación alemana e11 ener~'. 
i, 

{Voiland, 1976: 63 y ASRE,, C-6-2-4 (1) diario R.v.c. 21/I/37). 

En ~~speras de la expropiación de las compañías petroleras ex-

tranjeras era importante para México encontrar el respaldo de 

. otras potencias para el¡caso de futuras represalias de parte de 
. .1 

*El punto de vista personal del director de la I.G. Farben acer 
ca de la participación alemana en la industrialización de paí-­
ses "menos desarrollados" nos parece interesante en tanto expre 
si6n de un capitalismo "progresista" que contrastó notoriamente 
con la correpción más bien arcaica del Estado nacionalsocialista: 
Los países altamente industrializados -según Ilgner- había'l supe 
rado la idea de que una \industrialización en los países menos -
desarrollados significaba una restricción de los mercados para 
los primeros. Al contrario, una industrialización más intensi­
va con la consiguiente elevación del nivel de vida y del poder 
adquisitivo de la poblaci6n

1
conduciría necesariamente a una ma­

yor demanda de productos de importación. Desde luego'· que los 
empresarios extranjeros tendrían que mantener el control de los 
establecimientos. Según el informe la parte mexicana aceptó 
este planteo.miento. (AA, PA, "Akten betr. Beteiligung gruppen­
lA!.ndischen Kapitals in Deutschland und urngekehrt", 1936-39, 
Wirtschaft 13, informe Burandt, 15/XII/36) · 



Inglaterra y los Estados Unidos. 

Quizá fue algo más que mera coincidencia el hecho de que 

desde enero de 1937 se encargara un nuevo ministro con claras 

simpatías por Alemania de la representaci6n mexicana en Berlín.* 

En su discurso de despedida para el general Azcárate, el minis­

tro alemán se sinti6 incluso inspirado para recalentar el ya 

descartado cuento de la afinidad entre los sistemas mexicano y 

alemán.** 

*Rüdt ven Collenberg aplaudi6 con entusiasmo el nombramiento del 
General Azcárate y recomend6 al Ministerio de Asuntos Exteriores 
su pronta confirmaci6n en el cargo ya que "al parecer existe el 
peligro de que círculos radicales agiten en contra de un fomento 
de las relaciones germano-mexicanas por un candidato idóneo". 
(AA,PA, Handakten Clodius, Mexiko 1926-39, Rüdt a AA, 14/I/37). 

** "··· espero ..• , que sus observaciones lo lleven al mismo 
resultado al que he llegado yo mismo aquí; que los esfue~ 
zos de su gobierno y del mío muestran bastantes similitu­
des y están encaminados sobre todo a servir a todo el pu~ 
'ble. En ambos países reconocemos el afán de mejorar la s! 
tuaci6n económica y social de los obreros y campesinos, -
de igualar las contradicciones entre patronos y trabajad~ 
res' y con ello superar la lucha de clases tan nociva para 
el bienestar de un pueblo •.• Ud. se dará cuenta de que el 
nacionalsocialismo alemán no quiere ser capitalista - co­
mo se sostiene con frecuencia en el extranjero - sino que 
es enemigo tanto del bolchevismo como del capitalismo ... 
Finalmente, Ud. se convencerá de que un liderazgo estatal 
fuerte y deseado por el pueblo no se debe identificar con 
una dictadura perjudicial para el pueblo". (ASRE, C-6-2-4 
(1) , diario R. v. c. 1937) • 



Pronto llegaríap comentarios favorables de Berlín. En ma-

yo de es....,.e año, el nuevo ministro mexicano inform6 a la Secre-

taría de Relaciones Exteriores: 

" ••• Las posibilidades del comercio germano-mexicano son 
magn!ficas. No creo que haya en el mundo otros dos paí­
ses que se complementen tan bien en sus producciones co 
rno Alemania y México ••• Alemania siempre necesitará nues 
tres minerales para su industria y para la guerra. Tales 
minerales de exportaci6n mexicana corno el cobre, plomo, 

antimonio, mercurio, grafito, manganeso, petr6leo, etc., 
son necesarios para la vida diaria de Alemani4., y estra 
t~gicos para la guerra ••• " (ASRE, 30-23-4, informes su= 
plementarios 1937, Azcárate a SRE, 11/V/37). 

El optimismo de Azcárate parecía justificado. Ni siquiera 

la profunda diferencia en la política de ambos países ante 

España perturbaba el pr6spero desarrollo de sus·relaciones co-

merciales -aunque se resentía en determinados negocios.* En 

general tanto México como Alemania manejaban el conflict::: ci:m 

la debida delicadeza, sin abandonar sus principios fundamenta-

les, pero tampoco arriesgando sus relaciones bilaterales.** 

** 

*En marzo de 1937, por ejemplo, el oficial mayor del DDF,­
Ru!z Cortínes, dio aviso al secretario de Relaciones Exte 
rieres de que se necesitabQn 800 pistolas. Se pens6 adquI 
rir estas pistolas del Reich. En abril la SRE inform6 a = 
Rüdt que "las pistolas automáticas que desea adquirir en 
Alemania el DDF no están destinadas a la exportaci6n sino 
al uso de la policía dependiente de dicho Departamento". 
(ASRE, III-166-15, Alemania, Compras de pistolas de) • El 
Reich temía, desde luego, que estas armas fueran entrega­
das a los republicanos españoles. 

Una nota en el n1ri98ip.o culiacense "La Opini6n" del 22 cie 
enero de 1937·'.~qUeª.lüé'rría'nia rompería sus relaciones diplomá 
ticas con México debido a la actitud mexicana hacia los 
republicanos españoles fue rechazada por Rlidt corno infun= 
dada:" ••• no existe motivo alguno para tal paso". (ASRE, 
III-766-2, nlemania, actitud en la Rebeli6n de España, 
Rüdt a Hay, 3/II/37). Juan F. Azcárate entreg6 en.abril-un 
memorandum de su gobierno al ministro de Asuntos Exterio -
res alemán. En este documento, México se expres6 en pro de 
la paz mundial invocando "los nobles anhelos de paz que -
tantas veces ha expresado ••• (el) canciller del Reich, y-­
las excelentes relaciones de amistad que desde hace más de 
un siglo unen a ambos países", y.pidi6 la ayuda del gobier 
no alemán para poner fin a "la dolorosa situaci6n de Espa= 
ña". (ibid. Azcárate a SRE, · lO/IV/37). 



Las atenciones diplomáticas, sin embargo, no siempre eran sufi-

cientes para encubrir las verdaderas dimensiones del conflicto 

que en cualquier momento quedaban al descubierto. En la medida 

en la que el Reich se involucraba de manera más directa en la 

guerra civil tendría que sentir el apoyo mexicano a los "rojos" 

como un ataque contra si mismo, mientras el general Cárdenas 

estaba expuesto a una fuerte presi6n intern~ tanto de la iz-

quierda mexicana como de los refugiados españoles en México.* 

Pero aún sin estas presiones Cárdenas hubiera prestado una a-

yuda cada vez más decidida al gobierno republicano porque su 

actitud era consecuencia 16gica de su ideología política y no 

como quería interpretarla el ministro alemán una "debilidad an-

te las masas populares agitadas por una propaganda de prensa 

sensacionalista o por líderes radicales y ambicic°sos." 

* En mayo de 1937 RÜdt transmiti6 un comunicado de su gobier 
no a Eduardo Hay según el cual aviones del "gobierno rojo" 
habían bombardeado un barco alemán anclado en Mallorca. El 
Reich amenaz6 con "tomar medidas sin demora alguna". La 
transmisi6n de esta nota al gobierno mexicano que no estu­
vo directamente involucrado fue una clara advertencia. En 
junio del mismo año el Sindicato Mexicano de Electricistas 
mand6 un telegrama al presidente Cárdenas en el cual denun 
ci6 el bombardeo del Puerto de Almería por Alemania y el = 
hundimiento de un vapor español por Italia y pidi6 la in_­
tervenci6n de Cárdenas. Al mismo tiempo el secretario ge­
neral del Frente Popular Español en México protest6 ante -
el "Sr. Ministro del Gobierno de Hitler" contra la falta -
de respeto hacia el legítimo gobierno español que había e~ 
presado Rüdt ven Collenberg en desconocimiento de las cos­
tumbres diplomáticas. (ASRE, III-766-2, Alemania, actitud 
en la Rebeli6n.de España).. , 



(ASRE, C-"6-2-4 (1), diario R. v. C. 1937) * 
En términos generales, el representante nacionalsocialista 

veía con optimismo el escenario mexicano durante los primeros 

meses de 1937. El interés qu~ México tenía en el intercambio 

comercial con Alemania y su temor ante una mayor dependencia 

de los Estados Unidos garantizaban la sinceridad de su actitud 

hacia el Tercer Reich a pesar de la "sangre indígena" del Pre­

sidente Cárdenas y su "mentalidad de indio" tan dif 1cil de en-

tender para el blanco. (ASRE, C-6-2-4 (1), diario R.v.c. 1937). 

Rüdt von Collenberg rechaz6 la miopía de ciertos círculos alema 

nes en México que reclamaban una intervenci6n norteamericana p~ 

r·a "poner orden" en el país: 

"Me pregunto:¿en qué nos favorecería? Prefiero mil veces 
un país :ubordinado pero soberano a uno bajo influencia 
est~dounidense .•. Nuestro trabajo en pro del comercio -
mexicano-alemán sería mucho más fácil si las riquezas -
naturales más preciosas del país no estuvieran en manos 
extranjeras, no-alemanas". 

Dentro de esta argumentaci6n el ministro alemán entendi6 

muy bien que en la coyuntura política dada, la estrategia -

de la "buena vecindad'' de Roosevel t tenía ventajas también p~ 

ra el Reich: 

* RÜdt tenía otras posibles explicaciones para la actitud ~ 
mexicana frente a España: México temía que - como "país 
clásico de las revoluciones"- en un momento dado tuviera 
que defenderse contra un movimiento revolucionario. Para 
entonces los acontecimientos españoles podrían servirle -
de ejemplo para pedir la ayuda de las naciones con las 
cuales mantenía relaciones diplomáticas. (ASRE, C-6-2-4-­
(1), diario R. v. c. 1937). El envío de armas para la Es­
paña republicana era más que una medida política, un asun 
to económico, especulaba el ministro alemán. Con estas ar 
mas México quería pagar sus deudas contraídas en la coro -
pra de guardacostas de España. (ibid.). 



"El intento de enfrentar a los pueblos americanos y euro 
peos tiene el objetivo de imponer en todo el continente 
el dominio económico de los Estados Unidos y excluir Eu 
ropa: bajo el pretexto del pacifismo y de los supuestos 
peligros de guerra europeos ... Me parece positivo que -
la política del buen vecino de Roosevelt dificulte una 
intromisión en los asuntos nacionales de México ... Nun­
ca debemos olvidar que nuestros competidores mas peligro 
sos y por lo tanto nuestros enemigos en este país son -
los norteamericanos v sabemos que ellos intentan boico= 
.tear entregas alemanas, el intercambio comercial germano 
-mexicano y el uso del marco ASKI". (ASRE, C-6-2-4 (1), 
diario R. v. C., 11/III/37, sub~ayado mío). 

Ante el grupo regional del Partido Obrero Alemán Nacional 

socialista RÜdt renovó en marzo de este año su crítica de 

los empresarios extranjeros en México, pero esta vez con un 

jalón de orejas destinado a los capitalistas alemanes de los 

cuales seguramente muchos se encontraron entre el auditorio: 

" ••. se ha acusado al gobierno de Cárdenas de tendencias 
comunistas porque quiere mejorar las condiciones económi 
cas y sociales de los obreros industriales. A esta acusa 
ción tendría que contestarse que las medidas drásticas = 
no hubieran sido necesarias, si la industria con sus bue 
nas ganai:ias hubiera hecho voluntariamente y a tiempo -
aquello a lo cual ha tenido que ser obligada". 

En el mismo discurso había recordado poco antes que tam -

bién "en círculos alemanes (la dictadura de Porfirio Díaz) -

es elogiada aún.como tiempo dorado de ganancias fáciles". _­

(ASRE, C-6-2-4 (1), diario R. v. c., discurso ante el grupo 

regi~na1 del NSDAP: "La· situación interna mexicana y las r~ 

laciones mexicano-alemanq_s", 11/III/37). Los irritados áni-

mes de los miembros de la colonia alemana calmó el ministro 

ahora minimizando.las "tendencias comunistas": "No nos dej~ 

mes impresionar demasiado por las hostilidades eventuales ~ 

d~ un Laborde o de un Lombardo Toledano ••• las palabras de 

algunos no importan tanto ..• " (ibid';). Desde luego que el -



aparente cambio de opinión del representante nacionalsocialista 

no significaba que éste de pronto hubiera encontrado su amor por 

Cárdenas y sus reformas. Más bien interpretaba la situación in-

terna del país como favorable para un giro hacia la derecha. 

Por un lado registraba con entusiasmo las manifestaciones anti-

comunistas de la oposición de derecha, por el otro veía con coro 

placencia las divisiones en la izquierda -concretamente la rup-

tura entre la CTM y los comunistas y el debilitamiento del PCM*. 

Pero las es~eranzas de Rüdt van Collenberg por lo pronto no 

parecían cumplirse no obstante los insistentes pronósticos de 

una rebelión inminente, ya fuera de derecha o de izquierda, de 

parte de la oposición derechista al régimen de Cárdenas,** Las 

ac'tividades del movimiento obrero seguían y aumentaban las mani 

festaciones antifascistas. Lo que el ministro germano calificó 

*!~ssignificativo que ••• los 'Veteranos de la Revolución' •.• se 
hayan declarado enérgicamente en contra del comunismo (y) que 
también la CTM ••• bajo su líder Lombardo Toledano que todavía 
en 1935 regresó de una visita a la URSS como admirador incondi­
cional del bolchevismo ahora se distanció del Partido Comunista 
y no partic:i¡ó en su congreso en Veracruz." (ASRE, c-6-2-4 (1), 
diario R.v.C., 11/III/37). Opinó el ministro también que la 
concesi6n del asilo político para el "judío migrante" Trotsky, 
había tenido resultados ventajosos ya que había dividido al 
Partido Comunista. Corría, según Rüdt, el rumor de que se tra­
taba de una hábil maniobra de Cárdenas para debilitar a los in­
cómodos círculos comunistas. 

**El ministro alemán se unió al coro de los profetas. Para for 
marse un juicio contó con informantes competentes ya que el ad= 
junto alemán del secretario de Agricultura mexicano, Cedilla, el 
Coronel von Merck, personalmente le había aconsejade enviar a su 
familia fuera de México. (ASRE, C-6-2-4 (1), diario R. v. C., 
agosto de 1937). 



como"histeria masiva"* ¡ obligar1a a los nacionalsocialistas en 

México a operar con la mayor prudencia. (ASRE, C-6-2-4 (1), dia 

rio R. v. c., agosto de 1937). 

Sin embargo, el saldo de este año no fue tan negativo para 

los alemanes. A pesar de la influencia de la "izquierda radi-

cal" y la falta de comprensi6n del sistema politice alemán y de 

"las justas reivindicaciones y necesidades alemanas", y a pesar 

de las "difamaciones" contra la legaci6n y las empresas alema-

nas y los insultos al Reich y su "Führer", se hab1an podido co.!! 

servar a lo largo de 1937 relaciones aparentemente amistosas, el 

intercambio comercial mostr6 incluso cifras record 

y'las organizaciones del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialis 

ta.podían trabajar sin obstáculos. (AA, PA, Chef A/O, Akten betr. 

Mexiko, 1937-40, "Informe Anual 1937 para M~ico: cuestiones po-

Hticas", 14/IV/38). 

En vista del desarrollo positivo del comercio bilateral, el 

ministro alemán consider6 oportuna,.. una participaci6n aún mayor 

en la economía mexicana a través de inversiones directas del 

Reich, iniciativa a la cual el Ministerio de Economía alemán se 

mostr6 de nuevo renuente. Ante la negativa Rüdt von Collenberg 

* Reconocl6 Rüdt, sin embargo, que Cárdenas habia prohibido cual 
quier acción contra la "Confederación de la Clase Media", de i-­
deolog1a marcadamente anticomunista, y que hasta el Senado se en 
frentaba en estos momentos a .Lombardo Toledano. (ibid.) El go--
bierno no parec1a compartir los temores a los fascistas que se 
expresaban en la opini6n pública mexicana. 



reuni6 a las autoridades del .partido y e~on6micas, es decir a 

los l!deres del grupo regional del partido, de la C~ara de Co­

mercio alemana, del Banco Germánico de la América del Sur y a 

algunos empresarios alemanes 

, para examinar la viabilidad de inversiones alemanas 

en la explotación de fuentes de materias primas mexicanas. Rüdt 

report6 el siguiente resultado de esta reuni6n al Ministerio de 

Asuntos Exteriores: 

"Los presentes comparten la opinic5n de que los temores exa­
gerados allá ante la situacic5n política no deberían evitar 
-dadas las grandes posibilidades- inversiones materiales y 
quizá también de divisas en empresas interesantes para la 
economía alemana; especialmente con respecto al mineral de 
hierro ••• ·~ (AA, PA, Handakten Clodius, Mexiko 1926-39, 
Rüdt a AA, 1/X/37). 

Al parecer por lo menos algunos de los empresarios en la p~ 

tria compartían este punto de vista.* El gobierno del Reich, 

sin embargo, mantenía su actitud negativa ante cualquier apoyo 

al proceso de industrializacic5n mexicana.** Cuando finalmente 

en 1941 quiso modificar este punto de vista rígido ya era dema-

siado tarde. 

c) Punto culminante y fin de las relaciones comerciales. 

El nacionalismo de los mexicanos, siempre y cuando .se 

dirigía contra los enemigos del Reich, sobre todo contra comu-

nistas, judíos y estadounidenses, encontraba la comprensic5n de 

*A principios de 1938 el director general de la Lloyd, una impor 
tante compañía de navegacic5n informc5 a raíz de un viaje por Cen= 
troamérica al Ministerio de Asuntos Exteri0res que no había se­
ñales de ·una "bolchevizacic5n" de México. (NAUS, T 120, 1903, AA, 
"Politische Beziehungen Mexikos zu Deutschland, 1936-38", nota 
del 26/I/38) 

**Una cierta fficcepción era la industria petrolera que tratare­
mos en un f~"~fo aparte. 



los alemanes, en fin expertos en la materia. Las reformas de 

1938 y sobre todo la expropiación de las compañías petroleras 

por el gobierno de Cárdenas fueron recibidas con aplausos tanto 

por la representación diplomática alemana como por las autori-

dades del Reich. (Véase subcap. 4 sobre la problemática petrel~ 

ra) El ministro alemán atribuy6 el papel del villano al capi-

tal extranjero, en especial al norteamericano, que "considera 

al país y a su poblaci6n exclusivamente como objetos de explo­

taci6n y no ha contribuido nada a mejorar el nivel de vida de 

la pobiación trabajadora". Los propietarios estadounidenses 

no entendían la situación mexicana fomentada precisamente por 
1 

la política del 'buen vecino' de su propio gobierno. Además las 

medlda'.s que tanto criticapan los norwmericanos se dirigían int!. 

disciriminadamente en contra de empresas mexicanas y extranjer~s. 

El t parto de tierras afectaba también a los latifundistas na-

cionales. Y en cuanto al daño que las huelgas causaban sobre 

todo a las empresas ext~anjeras, ello se debía simplemente a que 
1 

la gran mayoría de la industria mexicana estaba controlada por 

capital extranjero. El muchas veces criticado presidente mexi-

cano se convirtiiS de pronto en el héroe de la "descolonizaciiSn": 

"Con una sensibilidad política que en este sentido no se 
puede negar (¡en otrbs sí!), el Presidente Cárdenas ha 
visto las posibilidades que brinda la actitud del go­
bierno norteamericano a México: en una política audaz, 
pero consecuente, avanza paso por paso hacia la libera­
ción de México de la·explotación económica realizada 
por el capital extranjero durante décadas en perjuicio 
del país. México puede registrar como un gran éxito na­
cional la expropiación de las compañías petroleras ex­
·tranj eras y el reconocimiento de esta medida por el go­
bierno norteamericano". (AA, PA, "akten betr. Innere 
Politik, Parlaments und Parteiwesen 1936-38", Rüdt a 
AA, 2/IV/38). . 



La participaci6n del capital germano en la explotaci6n -

quedaba, claro está, en el olvido. Desde el punto de vista -

del ministro alemán, la nacionalizaci6n no s6lo había dado 

un golpe a los estadounidenses sino restaba también banderas 

a la izquierda mexicana por lo que era de esperar un aleja_­

miento de las tendencias "izquierdistas". (AA, PA, "Akten 

betr. Innere Politik ••• 1936-38 ", RÜdt a AA, 28/VII/38); 

ASRE, C-6-2-4 (2), diario R. v. c., octubre 1938). 

Existían, sin embargo, algunos elementos que ensombrecían 

la alegría alemana: Se agudizaba el malestar del gobierno -

del Tercer Reich por las incursiones del gobierno mexicano -

en el foro internacional de Ginebra, sobre todo la protesta 

contra la anexi6n de Austria por las tropas hitlerianas en -
* marzo de 1938 

----------·- -·------ -- ·- -- --· -- -· --··· . 

* "Supongamos que la excesiva seguridad de sí mismo de Méxi 
co que se muestra ocasionalmente también en Ginebra y -
que es fomentada por la política del buen vecino de los 
Estados Unidos y la debilidad de su embajador aquí, lle­
gue a tal grado que el General Cárdenas se sienta capaz 
de' co-diriqir el destino mundial, nos quedaría tan s6lo 
la sospecha de que quiere darle gusto a su auditorio radi 
cal de izquierda ••. ". (ASRE, C-6-2-4 (2), diario R. v. c-:­
febrero 1938) • 
El gobierno nacionalsocialista en un principio quiso de_­
clarar el "más enérgico veto" ante la protesta mexicana, 
pero suaviz6 sus órdenes y expresó a través de Rüdt su -
"más profundo extrañamiento", cambio que estuvo motivado 
por los intereses económicos que despertó la coyuntura p~ 
lítica en México. (Pommerin, 1977:44). 



Por el otro lado, ni el más desencadenado optimismo pudo 

negar que a pesar del conflicto petrolero, la política de -

Roosevelt con su efecto calmante sobre los ánimos anti-yan­

kees surtía aan resultados, a la par que los gobiernos fas­

.cistas caían de gracia en la opini6n pública mexicana. Ha -

bía además. indicios de que "la embajada y el comisario co­

mercial de los Estados Unidos (trabajaban) con todos los mé 

todos contra nosotros", report6 Rlidt von Collenberg al Mi -

nisterio de Asuntos Exteriores. Sería pues posible que Méxi 

co no pudiera conservar su neutralidad en caso de una gue __ 

rra. (AA, PA, Chef A/O, Akten betr. Mexiko 1937-40, Rüdt a 

A!'>• 8/IV/38; ASRE, c-6-2-4 (2) diario R. v. c., octubre de 

1~38). 

Pero no obstante su pol1tica exterior antifascista y el 

creciente rechazo al Tercer Reich de la mayoría de la pobla-

ci6n mexicana, el gobierno cardenista se acercaría en los me 

ses por venir al gobierno nacionalsocialista en un esfuerzo 

por aliviar la situaci6n econ6mica crítica que enfrentaba -

México a raíz de la expropiaci6n. El petr6leo mexicano ocu-

paría un lugar estratégico en el complicado juego de ajedréz 

político-económico en el cual Cárdenas sac6 provecho de las 

contradicciones interimperialistas. 

En 1939 se agudizaron las especulaciones alrededor de la 

sucesión presidencial a las cuales la legaci6n alemana no es 

tuvo ajena. Los candidatos de derecha a la presidencia como 

Joaquín Amaro, el general Pérez Treviño y el general Juan 

Andreu Almazán en el fondo simpatizaron más al ministro ale-



~n que esper6 de ellos que acabaran con los "excesos de los 

radicales de izquierda" y garantizaran "la tranquilidad y el 

orden en el pais". Por el otro lado Rtldt tuvo que reconocer 

que el ascenso al poder de uno de estos candidatos signific~ 

ria un cierto peligro para los intereses del Reich porque 

buscarian el respaldo de los Estados Unidos. Finalmente el 

ministro alemán decidi6 que el ex-secretario de defensa, el 

general Avila Camacho, seria tambi~n para Alemania "el cand.f_ 

dato más id6neo" -a pesar de que tuvo el respaldo de la CTM 

que no figuraba precisamente entre los amigos de la Alemania 

nacionalsocialista-. (ASRE, c-.6-2-4 (3), diario R.v. C., 

14/III/39). Además aunque Avila Camacho recib!a el apoyo de 

cal:-denas era conocido como un candidato moderado del cual era 

pre'Visible una cuidadosa modificaci6n de la linea politica 

cardenista. Los alemanes abrigaban pues la esperanza de que 

en ~l futuro se evitaran nuevos "excesos". 

Según los comentarios unánimes de los alemanes residentes 

en M~ico que se h.abian quejado del clima poco amistoso para 

ellos, el pacto en:l:re Hitler y Stalin del 22 de agosto de es-

te. año .mejor6 mucho .la si tua'ci6n sobre todo porque call6 las 

protestas a.ntinaciona.l.socialistas del movimiento obrero y de 

.la izquierda en general. (NAOS, T. 81, 503, "Records of the 

~sDAP•, DAI 795). Pero el alivio fue de poca duraci6n. En 

1939 los Estados Unirlos se preocuparon en grado creciente 

por la situaci6n militar del continente, dentro del cual M~-

xi.ce por __ su posici6n geográfica y sus recursos naturales ocu 

paba un lugar estrat€gico para la seguridad del vecino del 

~·' 



norte. Las noticias alarmantes que mandaron los corresponsa­

les estadounidenses sobre la 'quinta columna', la simpatia la-
' tente por las potencias del Eje de la poblaci6n mexicana y 

el sentir anti-yankee tanto de la derecha como de la izquie~ 

da1aumentaron aan las sospechas de la opini6n pablica norte­

americana surgidas a raíz del boicot impuesto al petr6leo me­

xicano, de que las democracias no contaban con muchos amigos 

en M~xico. Para contrarrestar esta imagen, el gobierno de 

Cárdenas mostraba en los dos a1timos años de su gestión por 
1 

todos los canales su posici6n antifascista • (TorFes, 1979: 

22). 

t .pesar de las crecientes tensiones internacionales tanto 
11 

M~i.co'· como Alemania espe~aban mantener relaciones regulares 

cuan~o tiempo fuera posi~le. Los representantes diplomáticos 

de aii.DOS países, sin embargo, se mostraban preocupados.* 

Rüdt von Collenberg propµso en agosto al Ministerio de Asuntos 

Exteriores que dejara 1 la representaci6n de los intereses 
i 
1 

alemanes en M~xico a cargo de Suecia en caso de que M~ico 

optara en.contra del Reich en el conflicto que fue inminente, 

* El representante .mexkcano, Azcárate, intent6 disuadir las 
preocupaciones de la:SRE con respecto al viaje de Rüdt a -
Berlín. s6lo se trató de "imbuirlo sobre (la) situación -
europea, pero que nada tienen contra nuestro país". (ASRg 
4050-S, Alemania, Legaci6n. Informes Políticos Suplementa­
rios). Recordemos que RÜdt había sido llamado a Berlin pa­
ra participar en la conferencia sobre América Latina que -
replanteó la política del Reich hacia los países latinoam~ 
ricanos. 

1. 

" i 

. ' 



El primero de septiembre de 1939 estalló la Segunda Gue-

rra, acontecimiento que el "Excelsior" comentó bajo el titu 

lo "Aproxima Hecatombe" lamentando el "espiritu del mal" 

que se habia apoderado de las fuerzas en pugna. Pero los es 

piritus malignos quizá no harian daño a México,ya que el p~ 

riódico mexicano que se habia caracterizado siempre por su 

simpatía hacia el Reich, prosiguió: "aunque sea penoso de_­

cirlo, tal vez la situación económica por la que atraviesa 

el pais mejore considerablemente si la guerra estalla", pe~ 

sando en la necesidad de materias primas y alimentos por 

parte de las naciones involucradas. (Excelsior, 2/IX/39, ar 

chivo Bopp). El articulista no contó con que la misma coyu~ 

tura bélica cerraria los mercados europeos para México y 

consagraria sus vincules con los Estados Unidos. 

México, por lo pronto, declaró su neutralidad en el con-

flicto armado, a la vez que reiteró su disposición a mediar 

entre las partes involucradas para restablecer la paz. (AA, 

PA, Chef A/O, Akten betr. Mexiko, 1937-40, Azcárate a Rib_­

bentrop, 5/IX/39). Mientras los Estados Unidos mantuvieran 

' su "neutralidad armada", seria relativamente fácil para el -

gobierno mexicano mantenerse al margen d~ un enfrentamiento 

que no afectaba de manera directa al pais. Pero ni los mis-

mos alemanes se hacian ilusiones para el caso de una decla-

raci6n de guerra estadounidense y la consecuente presión s~ 

bre América Latina de cumplir con las obligaciones de una -

solidaridad interamericana. 

Mientras tanto, la Cámara de Comercio Alemana en México 



se reunió a iniciativa del ministro alemán para discutir las 

posibilidades de salvaguardar el intercambio comercial amena 

zado por los últimos acontecimientos. Los capitalistas germ~ 

nos analizaron la posibilidad de mantener el comercio alemán 

con México a través de una mediación neutral y autorizaron -

donativos de parte de las firmas alemanas para fines de pro­

paganda. De la ayuda de las casas comerciales alemanas depe~ 

derian también las instituciones culturales y en especial el 

colegio alemán que ya no recibirían subsidios de la patria. 

A partir de entonces el trabajo de la representación di_­

plomática alemana se concentraría en la difusión de propaga!!: 

da en la prensa y en los esfuerzos por salvar el comercio me 

~icano-alemán que se encontraba en serios problemas por el -

~loqueo inglés. La legación .intensificaría además su trabajo 

social entre los "Volksgenossen" y las tripulaciones de.los 

buques alemanes atrapados por la guerra en puertos mexicanos~ 

(ASRE, C-6-2-4 (3), diario R. v. c., 2 y 9/IX/39). 

También el gobierno nacionalsocialista estaba decidido a 

continuar sus relaciones econ6micas con México y a cumplir -

con sus obligaciones ante este país. Por· lo menos así lo ex-

pres6 a principios de.noviembre el Ministerio de Asuntos Ex-

. * teriores • Nuestras fuentes no revelan si los germanos pudi~ 

* El ministerio contest6 una solicitud anterior de su repre 
sentante en México que había.pedido aclarar las posibili= 
dades alemanas de entregar· a tiempo mercancía destinada -
al país latinoamericano (AA, PA, Handakten Wiehl, Mexiko 
1925-42, RÜdt a AA, 30/IX/39: Alemania se comprometió a -
entregar puntualmente los siguientes productos al gobier­
no mexicano: la planta hidroeléctrica Ixtapontongo con un 
valor de 7.2 millones de marcos; construccionés para puen 
tes por un valor de 400,000 marcos; productos químicos, = 
pinturas, materiales de oficina por un mill6n de marcos; 
tubos, piezas de conexión, válvulas, láminas y acero para 



ron cumplir con tan buenos prop6sitos, pero todo parece ind~ 

car que sus posibilidades a estas alturas del desarrollo in­

ternacional ya eran muy limitadas. Muchos productos de pro_­

piedad mexicana que no habían po?ido ser entregados a tiempo,. 

yacían en las bodegas de Harnburgo y Bremen causando gastos -

crecientes de almacenaje al gobierno de México. Aparte del -

problema del transporte, las obligaciones cada vez mayores -

que tenía la industria alemana en el rearme provocaban que -

el Reich podía satisfacer sólo parte de· la demanda mexica­

na. (Voll~d, 1976:168). Embarques de petróleo mexicano con 

destino a Alemania ya no se realizaban a partir de septiem_­

bre de 1939. 
l 

De. hecho el comienzo de la guerra puso fin a las relacio-
' ' "lle~ cr.omerciales entre ambos paises, mientras las relaciones " 

a ~ivel político sobrevivirían ~en circunstancias precarias· 

·~tµl tiempo más. Concluyó así un período en el cual el Esta-

do mexicano conciliaba sus ideales - democracia, panamerica­

ni.sm:o, antifascismo- , 'ias necesidades económicas de un apr~ 
f 

·'UeChamiento nacional de las riquezas naturales del país, la 

.--aspiraci6n a una mayor independencia de· los Estados Unidos 

"'/.'Una colaboraci6n selectiva con el Tercer Reich que de hecho 

.a;poyaba los pre-para ti vos bl!licos. 

~ientas por 2.5 millones de marcos. (AA, PA, Handak­
ten Wiehl, Mexiko, 1925-42, AA a RÜdt, 3/XI/39). 
Poco después el min~sterio informó a su legación en México 
que -debido a las dificultades que causaban los aliados­
los "rusos nos han prometido que facilitarán por todos los 
medios posibles el tránsito hacia y del Lejano Oriente ••• " 
{.ib.id. AA a RÜdt, 28/XI/39). ,_,. 



3; México y el Tercer Reich durante la guerra (1940-42) 

A partir de 1940 México se convertiría cada vez más en un 

escenario donde se enfrentarían los Estados Unidos y el Ter-

cer Reich, enfrentamiento en el cual los primeros contaban -

con tan obvias ventajas que su triunfo final -la alineaci6n 

de la economía mexicana para los fines bélicos de Norteaméri 

/ca y la entrada de México a la guerra al lado del gobierno de 

Roosevelt-' sería sólo cuestión de tiempo. México, sin embar 

go, a cambio de su disposici6n a colaborar con los Estados -

Unidos pudo esperar de éstos una soluci6n de algunos proble-

mas pendientes, sobre todo de la deuda y de las negociaciones 

sobre el petróleo. (T.orres, 1979:passim). Además, ni Cárdenas, 

ni Avila Carnacho estaban dispuestos a una colaboraci6n ilirni-

tadar corno por ejemplo, el acuartelamiento de tropas estadounide!! 

ses en territorio nacional. Con justa razón, los mexicanos temían 

una posible intervención ~el vecino país, .Ya que en los Estados 

Unidos no faltaban quienes abogaban por esta medida drástica 

argumentando con la infiltración nacionalsocialista en Méxi­

. co. (NAUS, T. 81, 506, "Records Of the NSDAP", DAI 801, 24/-

* V/40) • Efectivamente, el servicio de espionaje del Reich 

* En mayo de 1940 la embajada alemana en Washington informó 
de manera "estrictamente confidencial" al Ministerio de -

' Asuntos Exteriores sobre el forcejeo entre México y los -
Estados Unidos y el papel que el Reich jugaba en él: "Mé­
xico (está) en el centro de los intereses continentales -
de la política exterior de los Estados Unidos. El gobier­
no ••• espera subsidios ••. para los fondos electorales del 
Partido Democrático con un gesto fuerte en contra de la -
política de expropiación mexicana. La política de México con 
sis te en evocar la •.. política del buen vecino y aprovechar 
el sentir público en los Estados Unidos que rechaza una in ter 
venci6n contra la Cámara de Diputados y por la democracia. -
Los Estados Unidos intentan a través del Dies Comrnittee 
comprobar complots comunista-nacionalsocialistas en Méxi 
ce para provocar un cambio en la opinión pública estadouñ.:!:_ 



usaba~México como base para acciones dirigidas contra los 

Estados Unidos. Pero los norteamericanos exageraban el impa~ 

to de los nacionalsocialistas en México por razones tácticas, 

mientras el gobierno mexicano nunca les daba una importancia 

excesiva. En términos generales los gobier-

nos mexicanos ubicaban su colaboraci6n con el vecino peyis 

del norte en el marco de la solidaridad interamericana, in_­

sist!an en la defensa nacional por fuerzas propias y permi_­

tían s6lo ayuda material. (Torres, 1979:25). En este sentido 

debe e,ntenderse el interés de México en apoyos financieros -

estaddunidenses para el desarrollo de su infraestructura mi-

litar, para la explotaci6n de sus riquezas naturales y para 
1 

la construcci6n de autopistas hasta la frontera norte, aero-
1 

puerti.os, puertos, etc. (\'IAUS, T.· ~20,143, BÚro Staatssekre_- " 

tMtj AA, "Méxiko 1939-42''.·, RÜdt a AA, 14/VI, 29/VIII, 30/X/40; 

Tor;·9s, 1979:25). 

En la segunda mitad· pe 1940 varios funcionarios del go_ 

bierno cardenista revelfron en pláticas informales con los -

representantes alernane~ la voluntad de su país de mantener -

la neutralidad en el conflicto mundial mientras fuese posi_­

ble, expresando además la esperanza de una pronta reanuda_-­

ci6n de las relaciones comerciales entre ambas naciones. Al 

dense. Ultimamente, la situaci6n se ha tornado amenazante 
debido a la torpeza de los enlaces alemanes aqui .•• La ac 
ti~idad de los agentes tiene que manejarse aqui de manera 
distinta, ya que el gobierno mexicano está dispuesto a 
prestar cualquier apoyo discreto a Alemania. Las razones: 
El presidente espera de la victoria alemana un fortaleci­
miento de la posición política mexicana ante los Estados 
Unidos y la soluci6~ de problemas financieros". fNAUS, T. 
120, 143, BÜro Staatssekretar AA, "Mexiko 1939-42' ·, Ernbaja 
da en Washington a AA, 4/V/1940). -



mismo tiempo, sin embargo, hicieron hincapié en que México tenía un 

marco de acci6n limitado ante las presiones del vecino del norte, -

(AA,PA, Handakten Wiehl, "Mexiko 1925-42", RÜdt a AA, 26/VII/40, -

* ASRE, C-6-2-4 (4), diario R. v. c., 20/VI/40) • Los deseosmexica-

nos de conservar su neutralidad eran sinceros: el Reich en un momen 

to dado había servido de amortiguador de la dependencia econ6mica 

de los Estados Unidos y así - de manera indirecta - contribuido a 

salvaguardar la soberanía política del país¡ quizá en un futuro p~ 

dría volver a iuqar este papel. Además, si ya el gobierno mexicano 

no estaba muy convencido de involucrarse más que verbalmente en una 

contiTnda en el fondo ajena al país, menos lo era la opini6n p11blica 

cuyo apoyo a una declaraci6n de guerra sería difícil de lograr. 

El 'Tercer Reich, por su parte, no daba a11n por perdido el mercado 

meil:icano, ni tampoco deseaba en este momento más fricciones con los 
t ! lt 
' ', 

Estados Unidos. A la vez que denunciaba campaÍias estadounidenses , -
' 1 ' . ' 
y b~itánicas denigrantes:para Alemania ante el .gobierno mexicano, 

revelaba ante los Estados Unidos actividades del secret service br!_ 

tánico tendientes a dar una impresi6n falsa de la presencia alemana 

' ** 1 en Ml!!!xico y Panamá • En; el campo diplomático los alemanes se esfoE_ 

* El ministro alemán inform6 en junio de 1940 a Berlín: "De manera 
confidencial he recibido comentarios de influyentes personali­
dades cercanas al presidente en el sentido de que México, por más 
que quisiera, en materia de política exterior no puede hacer otra 
cosa q.e..lo que mandan l.os Estados Unidos ( .•• ) . Por otra parte d~ 
clar6 el ministro de Hacienda mexicano en una conversaci6n priva 
da que México conserva¡ría la neutralidad también en caso de una-­
entrada de los Estados 1Unidos a la guerra- ••. respetando entre -
otras cosas la simpatía hacia Alemania de la mayoría de la pobla­
ción mexicana. México, sin embargo, no podría escapar a una pre­
si6n de los Estados Unidos cuando llegaran a amenazar con ocupar 
el'país". (NAUS, T.120,143, Büro Staatssekretar AA, "f'!éxiko- -
1939-42", RUdt a 1'.A, 10/VI/40). -

** Segtín los nacionalsocialistas se trat6 de dos planes: un intento 
de dañar a Alemania con el descubrimiento de un 'complot' alemán 
en México y actividades de sabotaje del servicio secreto inglés 
al canal de Panamá de las que se culparía al Reich. (NAUS, T. -
81,506, "Records of the NSDAP", DAI, 801). 



zaban por evitar cualquier medida apropiada para fomentar las ac!::. 

' *' saciones norteamericanas acerca de la 'Quinta Columna' en México • 

Todo lo que aumentará... la alarma de los Estados Unidos s6lo 

dañar1a los intereses económicos del Reich. Un año después de ha­

ber estallado la guerra, el gobierno alemán parec1a tener.espe.,..-

** ra}lzas aún de concluir negocios con México • Pero generalmen-

te se hacían planes para después de la victoria. Del futuro presi_:­

dente de México se esperaba un distanciamiento de la "política de 

izquierda" de Cárdenas y una mayor resistencia ante los Estados_­

Unidos. Estas esperanzas se alimentaban de algunos comentarios_ -

privados de Avila Camacho recabados por agentes especiales y "ho!!!_ 

bres de confianza" de la legación alemana y de actos calificados 

1 como discretas muestras de simpatía hacia Alemania de parte -

~el presidente electo, como por ejmplo, el hecho de que Avila 

Camacho hubiera inscrito a familiares suyos en el Colegio 

Alemán o que fuera presidente honorario del Club H1pico -

Aiem~n. Según los informes de la l~gación alemana, Avila 

* En un comunicado al Ministerio de Asuntos Exteriores de -
junio de 1940 la embajada alemana en Washington rechazó -
una solicitud de la legación alemana en México en el sen­
tido de incorporar a ésta a un agregado militar con el fin 
de mejorar y estrechar relaciones con círculos militares -
mexicanos. El embajador alemán explicó su negativa con las 
siguientes razones: "No obstante de respetar profundamente 
este pµnto de vista creo •.• que la agregación de un oficial 
••• encontraría precisamente en este momento una notable pu 
blicidad política aquí -como si buscáramos lazos militares 
especiales con México". (NAUS, T.120,143, Büro Staatssekre­
tar AA, "Mexiko 1939-42", embajada en Washington a AA, 13/ 
VI/40). 

·** El Ministerio de Asuntos Exteriores cablegrafió a la lega­
ción en México: "México planea oleoducto costa oriental/ 
Pacífico; aprox. 23,000 toneladas de tubos, valor 10 millo 
nes de marcos; gran interés de parte de Alemania. Empresa­
Mannesmann entregará oferta. Asegurar de ser posible que -
gobierno mexicano espere su llegada". (AA, PA, Handakten -
Wiehl, Mexiko 1925-42", AA a legación en México, 12/IX/40, 
subrayado mio) • 



Camacho opinaba de manera favorable sobre la colonia alema..;. 

na en México, opini6n que no podía expresar en público para 

no provocar a los Estados Unidos, a la vez que veía en Ale 

mania-Europa y el Jap6n el único contrapeso contra el impe­

rialismo yankee. Mientras México siguiera una política pru­

dente ante estas naciones, los Estados Unidos continuarían 

su política del buen vecino por temor a un pacto entre Méx~ 

co y los Estados totalitarios. (NAUS, T. 120, 143, RÜdt a -

AA, 23/X/40 y 30/XI/40; ASRE, C-6-2-4 (4), diario R. v. c., 

1 y 2/XII/40). s~ los mexicanos seguían explotando el en_-­

frentamiento entre su vecino del norte y los regímenes fas­

cistas, los alemanes no se quedaban atrás y se ofrecían como 

~lternativa écon6mica atractiva ante el imperialismo estado­

u~idense. A la pregunta de RÜdt ven Collenberg,~cuántos pro­

ductos mexicanos podría absorber la nueva Europa dominada _­

por el Reich, el Ministerio de Asuntos Exteriores contest6 -

que la demanda interna de plata del Reich era de 23 tonela -

das al mes con la perspectiva de aumentarla a 50 toneladas -

,. después de la guerra. Alemania podría absorber también pro_­

ductos petroleros, algod6n, henequén, ixtle, plomo, cobre y 

garbanzo en cantidades ilimitadas, siempre y cuando México -

ofreciera la posibilidad de trueque. Basándose en "las rela­

ciones de amistad existentes y los elementos complementarios 

de ambas economías" el Reich declar6 la disposici6n fundame!!_ 

tal y la capacidad para "apoyar ampliamente la defensa mexi­

cana contra la dependencia econ6mica de los Estados Unidos". 

Lo que ocultaban hipocresías como ésta era el intento germa:- _ 

no de cambiar la dependencia mexicana de los Estados Unidos 



por la del Reich. En ningún momento, el gobierno nacionalso-

cialista había pretendido apoyar un desarrollo de la indus_­

tria nacional de México. En muchas ocasiones había rechazado 

una participaci6n en él y lo repiti6 en estos momentos crít~ 

* cos. (AA, PA, HandaktenWiehl,"Mexiko 1925-42", AA a lega_-

ci6n en México, 17/XII/40; NAUS, T. 120, BÜro Staatssekretar 

AA, "Mexiko 1939-42", RÜdt a AA, 28/X/40). 

, A principios de febrero de 1941 el Ministerio de Asuntos 

Exteriores abandonó repentinamente esta posici6n y se decla­

r6 dispuesto a ayudar al gobierno mexicano en la construc -­

** ci6n de una industria nacional por la vía de créditos .. ¿Qué 

había pasado para provocar este cambio de actitud del Tercer 
i 

·Reich ante México? 
' 
¡La·s esperanzas de una creciente resistencia mexicana ante '' . . 

'lo~ Estados Unidos que los alemanes tenían en 1940, en 1941 

emprzaban a desvanecerse. En enero de este año, el ministro 

RÜdt von Collenberg rec_onoci6 que "el gobierno (pareci6) se!!_ 

tirse obligado a ceder pastante ante los deseos de los Esta-
' 

" 

* "No tenemos interés !en dejar los ingresos proporcionados 
por ventas a México en aquél país para fomentar la indus 
trialización. Probablemente tal propuesta tampoco favore 
cería a los mexicanos que hasta ahora han jugado un papel 
importante en la lucha contra el capital extranjero en la 
explotación de los recursos naturales y que tomarían des­
pués medidas .•. contra una participaci6n extranjera en em 
presas industriales\. (ibid.). -

** Los saldos activos como resultado de la exportaci6n alema­
na a México se aprovecharían para la compra de materias 
primas mexicanas después de la guerra. Para proyectos in-­
dustriales mayores los alemanes ofrecieron créditqs con =­
plazos de tres a cinco años. Se esperaba del lado mexicano 
que creara posibilidades de financiamiento para prontas e~ 
tregas de materia prima al Reich para que éste pudiera co~ 
tar con productos mexicanos aún antes del vencimiento de -
las tasas de crédito. (AA, PA, Handakten Wiehl, "Mexiko 
1925-42", AA a legaci6n en México, 1/II/41). 

" , ... 
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dos Unidos". La legaci6n había conseguido a través de un 

11 tntermediario" en el despacho presidencial la copia de un 

decreto del presidente mexicano destinado al embajador mex~ 

cano en Washington que permitiría actividades de la fuerza 

área estadounidense en territorio mexicano en aplicaci6n de 

los acuerdos de la conferencia de La Habana de 1940. (ASRE, 

c-6-2-4 (5), diario R.v.c., 16/I/41). Corrían rumores deque 

la colaboraci6n entre México y los Estados Unidos sería cu! 

minada por un pacto militar. (AA,PA, Handakten Wiehl, Mexiko -
ol:. ¡q*(._, 

1925-42, RUdta AA, 21/I/41) .Efectivamente enAbril1sepublic6 

el convenio sobre el vuelo de aviones estadounidenses sobre te -

rritorio mexicano y un junio el decreto por el que se prohibía la 

venta de materiales estratégicos a países no americanos. (TORRES, 

1979:32); En marzo el nuevo secretario de Relaciones Exterio 

res, Ezequiel Padilla, explic6 ante el Senado el nuevo conceE 

to mexicano de pol.1'.Uca internacional que se llamaría la -

Doctrina Continental de México. Padilla hizo hincapié en 

el nuevo espíritu de solidaridad y confianza en las relacio­

nes entre los países americanos. Había que olvidar los "ren 

cores del pasado" y combinar de manera constructiva las 

fuerzas econ6micas complementarias de los Estados Unidos y -

los países latinoamericanos en lo que el secretario llam6 

una "sabia política panamericana". (Torres, 1979:29). No -

puede sorprender que el representante nacionalsocialista ca­

lificara a Padilla como "enemigo de potencias totalitarias". 

(NAUS, T. 120, 143, Büro Staatssekretar AA, "Mexiko 1939-42". 

Rtidt a AA, 24/VII/41). En realidad el número de amigos de -

la Alemania hitleriana en México se reducía cada vez más. -

Uno de los pocos que habían quedado era el ex-presidente y 



antaño lider máXimo de la revoluci6n~ Calles, ·que - recién -

llegado de su exilio en California -se expres6.en términos 

favorables acerca de las relaciones germano-mexicanQS. (AS-

RE, C-6-2-4 (5), diario R. v. C., 6/VI/41; NAUS, T. 120, 

143; RÜdt a AA, 23/VII/41). Pero Don Piutarco había quedado 

al margen de la vida política mexicana. 

En abril la neutralidad mexicana sufri6 un nuevo revés -

al requisar el gobierno mexicano diez barcos ital'ianos y dos 

alemanes, el "Orinoco" en Tampico y el "Hameln" en Veracruz, 

qu~ aumentaron en más de 70 000 toneladas la capacidad de la 

marina. La raz6n oficial para esta medida fueron los actos 

de sabotaje de parte de las tripulaciones de buques belige-

,rantes inmovilizados en otros puertos del continente. (Pom­

rnerin, 1977:208; Torres, 1979:69s). La reacci6ri del Tercer-· 

Reicn ante este acto hostil muestra una vez más cuánto apr~ 

ciaba la neutralidad del país latinoamericano. Después de -

una acalorada discusi6n interna, el Ministerio de Asuntos 

Exteriores descart6 represalias contra México en respuesta 

a esta medida para no arriesgar la neutralidad mexicana. 

Los alemanes no podían_complicarse la vida aún más porque -

pronto la guerra entraría en una nueva dimensi6n con la in-

tervenci6n nacionalsocialista en la URSS que ya estaba pro-

gramada. (Pornmerin, 1977 :210). 

También con la izquierda mexicana los alemanes tenían de 

nuevo problemas. Mientras el pacto entre el Reich y la URSS 

de 1939 había aliviado las tensiones (NAUS, T. 120., 143, BÜ­

ro Staatssekret1'1.r AA, "Mexiko 1939-42", RÜdt a AA, 13/I/40),, 

en febrero de 1941 la CTM, hasta entonces lidereada por Vi -

.,,;_ 
~· 



cente' Lombardo Teledano, cambi6 su linea ante el conflicto 

europeo. La organizaci6n obrera subrayaba que era necesario 

combatir el fascismo "sin que esto signifique que nuestros 

pueblos deban cooperar con la sangre de sus hijos". (cit.en 

Torres, 1979:67; NAUS, T. 120, ibid., RÜdt a AA, 14/VI/40). 

En agosto ya con la URSS en.guerra, le seguir1a el PCM, ha~ 

ta entonces partidario de la tesis de la Internacional Comu 

nista, que había calificado la guerra como interimperialis-

ta y ajena a las naciones latinoamericanas. Ahora los comu-

nistas mexicanos exig1an la colaboraci6n con los aliados. -

(Torres, 1979:69). 

Finalmente, en mayo el entonces 11der de la CTAL, Lomba~ 

do Toledano, dirigi6 una carta abierta con doce preguntas -

al presidente Avila Camacho que le dar1a oportunidad de 

aclarar pablicamente su política ante la guerra y lo oblig~ 

ria a comprometerse. En su respuesta el presidente mexicano 

subray6 la soberan1a mexicana, la solidaridad continental y 

la preparaci6n bélica exclusivamente para el caso de defen­

sa realizado por mexicanos. En pocas palabras, el gobierno 

mexicana situaba nuevamente su colaboraci6n en el marco de 

la soli
0

daridad interamericana. (ASRE, C-6-2-4 (5), diario -

R. v. c., 26/V/41); Torres, 1979:70ss). 

Ante este trasfondo las notas amenazantes que el ministro 

alemán entregaba a,l gobierno mexicano más que una demostra­

ci6n de fuerza parecían actos de desesperaci6n. RÚdt von e~ 

llenberg intentaba nuevamente impresionar a los rne~icanos 

* con el chantaje econ6mico • El tono fanfarr6n del gobierno -

* En una nota de junio, entregada al ministro de Salubridad, 
Manero, por considerarlo íntimo de Avila Camacho, dijo 



nacionalsocialista·. tendría .efectos contraproducentes. El 17 
- __ - -

de julio el gobierno de Roosevelt di6 a conocer varias "lis-

tas negras" que afectarían a aproximadamente 1 800 empresas 

alemanQs e italianas en Amárica Latina. Vicente Lombardo To-

ledano y un senador mexicano aprovecharon este incidente pa­

ra lanzar propuestas en la prensa de congelar cuentas alema-

nas y confiscar propiedades germanas en México. A pesar de 

que el secretario de Relaciones Exteriores declar6 en confe-

rencia de prensa que no se pensaba en tales pasos mientras -

los extranjeros siguieran la ley y repitió este punto de vis 

ta en una plática personal con RÜdt von Collenberg, éste 

por 6rdenes del Ministerio de Asuntos Exteriores - dirigi6 
¡ 

una nota a Padilla que significaba una clara intromisi6n en 
1 

los ~suntos internos de México. El diplomático alemán sugi_-'' 

rir una priotesta mexicana contra "el ataque a su soberanía -" 

narional" por el gobierno estadounidense y pronostic6 una 

ve:i: más represalias econ6micas alemanas en caso de una "ace!2. 

taci6n incondicional d~ las medidas ..• de parte del gobier-
1 

no de México.". Padilla,i contest6 en "tono poco c:mistoso" y en 

marcado contraste con la cortesía que hasta entonces había 

caracterizado aún las relaciones diplomáticas, que "(concer­

RÜdt: "El gobierno alemán tiene la firme voluntad - y de 
ella se ha informadq al gobierno mexicano- de condicio -
nar su actitud haci~ los estados latinoamericanos despu€s 
de la guerra a la posici6n de éstos durante el conflicto 
bélico, .•• reanudar el comercio interrumpido por la gue 
rra tan s6lo con aquellas naciones que mantienen su neu= 
t'ralidad de palabra y de hecho. ( ••. ) Una Aleman:La engran­
decida no depend~rá ya de la exportaci6n y de la importa­
ci6n de este continente. La influencia econ6mica de Alema 
nia sobre el mercado europeo en su totalidad, sin embargo, 
logrará oue un País americano enemiqo de nosotros no en -
cuentre un mercado en toda Europa". (ASRE, C-6-2.-4 (5), -­
diario R. v. c., 6/VI/41). 



j 

n1a) únicamente al gobierno mexicano determinar cuándo (est~ 

r1a) afectada la libertad de comercio". En cuanto a la reco-

mendaci6n de una protesta ante los Estados Unidos "México no 

(necesitaba) sugerencias de parte de otras autoridades a 

través de alguna representaci6n diplomática acreditada aquí". 

Acto seguido, el secretario de Relaciones Exteriores entreg6 

ambas notas a la prensa nacional -medida poco usual en el -

medio diplomático - provocando fuertes ataques contra la 

Alemania hitleriana y su represente en México. (ASRE, C-6-2-

4 (5), diario R. v. C., 23 - 3i/VII/41). 

Al enfrentamiento verbal sigui6 la clausura· de todos los 

consulados mexicanos en Alemania y en los territorios ocupa­

dos de parte de México, además de declarar inexistentes los 

exequatur de los c6nsules alemanes en México en respuesta al 

cierre de los consulados mexicanos en Francia, Bélgica y Ho-

landa por parte de las autoridades alemanas. Aunque el repr~ 

sentante nacionalsocialista se apresuró en aclarar que la me 

dida alemana era una precauci6n general debido a la situaci6n 

bélica y no una agresi6n aislada contra México, éste daba 

muestras cada vez más claras de su oposición a las potencias 

del Eje. (ASRE, C-6-2-4 (5), diario R. v. c., 22 y 28/VIII/ 

41). 

La difícil situaci6n de los alemanes en México se agravó 

aún más en el transcurso de este año. El grupo regional del 

Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista decidi6 en a.bril disol 

verse "voluntariamente" para_no_rE!presentar más un blanco fáci~ r~ _ 
ra las protestas antifascistas .. Tanto Avila Carnacho en lo _ -

--- -
personal, corno los secretªrios_de.Hacienda y Relaciones Exte 



rieres expresaban una que otra vez que ni las propiedades 

alemanas ni los miembros de la colonia alemana serían ataca-

dos. (ASRE, C-6-2-4 (5), diario R. v. c. 14 y 17/IV/41. 30/ 

VII/41). En mayo el ministro alemán report6 al Ministerio -

de Asuntos Exteriores que el gobierno mexicano se resistía 

a11n a congelar cuentas alemanas y que la asociaci6n de banqu~. 

ros mexicanos había advertido al gobierno de los peligros de 

una fuga de capitales y de las consecuencias monetarias que 

significarían la expropiaci6n de bienes o la congelaci6n de 

cuentas. (AA, PA, Handakten Wiehl, "Mexiko 1925:....42 11
, RÜdt -

* a AA, .'14/V/41) • Una cosa era, pues, el interés político del 

gobierno y su proyecto de "unidad nacional" y las presiones 
l 

internacionales, y otra el interés económico de ciertos cír-
' culos·. de la burguesía mexicana. " 
1 '• íEn la guerra econ6mica, sin embargo, los norteamericanos 

con~aban con los recursos suficientes para imponerse al fin. 

Sus listas negras que a.fectaban a las empresas ligadas en a!_ 
' guna forma a los países del Eje en toda América Latina, obs-
1 

taculizaban también los1 negoc íos en México. Las empresas no:!:. 

teamericanas en el país despedían a sus empleados alemanes, 

' retiraban representaciones, cancelaban pedidos y amenazaban 

con incluir a firmas mexicanas en las listas en caso de no -

romper sus relaciones d, negocio con el Reich. (Pommerin, 

1977 :284s¡ NAUS, T. 81, 534, "Records of the NSDAP", DAI 873, 

* Rüdt, por su parte pidi6 al ministerio abstenerse de con­
fiscar propiedades mexicanas en Alemania porque podría ... -
provocar represalias contra valores alemanes en México -
que - seg11n él- sumaban 75 a 100 millones de pesos. ( =­
NAUS, T. 120, 143, "BÜro Staatssekretar AA, "Mexiko 1939-
42", RUdt a AA, 15/IV/41). 

11'.r 
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"Volkischer Beobachter", 13/X/41). Ante las noticias preocu­

* pantes que llegaban de México , el gobierno nacionalsocialis 

ta emprendió la retirada y abandonó las casas alemanas de he 

cho a su suerte: 

-_--_ J.\,~~ --

"No podemos ofrecerles fondos para una acción de apoyo de 
bido a nuestra situación de divisas¡ por lo pronto tampo 
co estamos en condiciones de ofrecer a las casas una in= 
demnización segura para la época de la posguerra. Estamos, 
sin embargo, totalmente conscientes de que Alemania de­
penderá en cierto grado de los productos iberoamericanos 
••• aunque por razones tácticas tenemos que guardar es -
tricta discreción al respecto. En todo caso, •.. tenemos 
el más vivo interés en la continuación de empresas alema 
nas en ultramar¡ ..• No obstante, algunas firmas, sobre­
todo las más pequeñas, no (están) en condiciones para 
a,guantar y por lo tanto tienen que vender o liquidar .. :-11 

(AA, PA, Handakten Wiehl, "Mexiko 1925-42", AA a lega --
ción en México, 24/IX/41, subrayado mío). -

Pbco consuelo debía haber sido la promesa del gobierno n~ 

c~o~lsocialista en el sentido de que las empresas que agua!!_,, 

taran recibirían como premio faci_lidades de parte de la pa _ -., 
í 

ti=Ja después de la guer'ra. (ibid.). 

·A diferencia de l.o. que expresaban las notas oficiales ale 

manas, el mercado 

no habían perdido 

mexicano y el latinoamericano en general -

nada/ de su atractivo para el Reich, pero -
·' ** éste sí los recursos para conservarlos 

* Un experto en cuestiones coloniales juzgó en agosto de 
1941: "En términos simplificados la lucha actual se con -
vierte cada vez más.en un duelo largo entre Hitler y Roo­
sevelt ( ..• ) La sombra de Washington cae sobre Sudamérica, 
y el intento de frertar este desarrollo con la idea paname 
ricana, actualmente\ya tiene pocas posibilidades de realI' 
zación". (cit. en Hi'ldebrand, 1968 :926). -

** En esta situación de, real impotencia parecían casi ridÍcu 
los gestos como por ejemplo, el regaño al ministro mexicano eñ 
Berlín, Azcárate, por parte de un alto funcionario del Ministe 
rio de Asuntos Exteriores de que "México ha cometido una serie­
de actos de los cuales no estamos del todo satisfechos" ¡·o una 
nota verbal del mismo ministerio a la legación mexicana comu­
nicándole que ya no recibiría notas de protesta de parte del 
gobierno mexicano. (AA, PA, BÜro RAM, "Akten betr. Mexiko 
1936-42", informe Woermann, 4/XI/41). ' 



En noviembre de 1941 el cálculo del gobierno de Avila Ca-

macho de aprovechar la importancia de su colaboración con 

los Estados Unidos para saldar cuentas pendientes dió final 

mente resultados. Ciertos círculos dentro del gobierno esta-

dounidense desistieron de su actitud inflexible de apoyo a -

las compañías expropiadas y con ello se hicieron posibles 

los convenios del 19 de noviembre entre México y los Estados 

Unidos. Se solucionó así el problema de las indemnizaciones 

por expropiación; los estadounidenses se declararon además 

dispuestos a comprar plata mexicana por 25 millones de dóla­

res ahualmente, y a conceder un crédito de 40 millones para 

estabilizar la moneda mexicana; se otorgó un crédito del 
i 

·Exfmbank por 30 millones de dólares para la construcción de 

ca~reteras y, finalment~, se negociaría un tratado comercial" 
' 

entre ambas naciones. (~AUS, T. 120, 143, Embajada alemana .en" 

Waa\ington a AA, 20/XI/41; Torres, 1979:36s). El vecino del 

norte mostraba su gran.interés en'estrechar vínculos con Mé-

xico y hacer gala ante ¡el mundo de su política del buen vec.:!:_ 

no y de la solidaridad.1 del hemisferio occidental. Los mexica 

nos tenían motivo para sentirse satisfechos. 

El 7 de diciembre los japoneses atacaron a Pearl Harbor, 

agresión que inmediatamente fue condenada por el gobierno m~ 
\ 

xicano que además confi~mó que acataría los compromisos con-

traídos en las conferenc·ias de Panamá y La Habana, según los 

cuales México tenía que participar en el conflicto eh caso -

de agresión externa a un país americano. El 11 de diciembre 

el secretario de Relaciones Exteriores comunicó al ministro 

nacionalsocialista el rompimiento de las relaciones ~diplomá-
1_, 

¡J 



ticas entre México y Alemania como consecuencia de la decla-

raci6n de guerra del Reich a los Estados Unidos. Aunque Pad~ 

lla asegur6 -en una nueva muestra de la renuencia mexicana 

a !,nvolucrarse en la guerra- que este rompimiento no signi-

ficaba una declaraci6n de guerra, ésta se haría esperar s6lo 

unos meses. (ASRE, C-6-2-4 (5), diario R. v. c., 11/XII/41; 

Torres, 1979:73). 

A RUdt ven Collenberg le qued6 s6lo un llamado a la calma. 

Durante la tradicional "comida de un solo plato" nacionalso-

cialista se despidi6 de la colonia alemana: 

"Para la colonia alemana hoy más que nunca será una obli­
gaci6n apremiante conservar la calma y el orden y evitar 
todo lo que podría provocar represalias mayores". 

La tan exitosa f6rmula germana de "calma y orden" esta 

vez no parecía funcionar tan bien: ya habían sido congelados 

los créditos y las cuentas de los alemanes en México, y los 

comerciantes y empresarios que hacían cola en la legaci6n p~ 

ra pedir consejo a última hora temían que ello era s6lo el -

principio. (ASRE, C-6-2-4 (5), diario R. v. c., 14/XII/41; -

"Excelsior", 15 y 17/I/42, ·archivo Bopp, "Nazis I"). 

A pesar del desmantelamiento físico de la representaci6n 

del régimen nacionalsocialista en México, la campaña propa_­

gandistica de los Estados Unidos no perdería su intensidad. 

Desde diciembre de 1941 el corresponsal del New York Times 

en México, Harold Callender, se encargaba de mantener vivos 

los rumores de la. "Quinta Columna". Estos no s6lo perjudica-

ban a los alemanes. La misma secretaría de Relaciones Exte -

rieres mexicana se mostr6 preocupada por su imagen de fiel -



-------·---,·c,--;o 

aliado de los·Estados Unidos*. 

Pero los· memoranda no eran suficientes para comprobar la 

solidaridad mexicana con la causa del continente. En la roen-

cionada conferencia de Río en enero de 1942, México al lado 

de Venezuela y Colombia fungió como vocero de los.Estados -

Unidos en su propaganda por un rompimiento inmediato con las 

:. \ 

potencias del Eje. El secretario de Relaciones Exteriores me 

xicano, Padilla, hizo una ferviente defensa del panamerica_­

nismo e identificó en los tres discursos que pronunci6 los -

intereses de América Latina en esta coyuntura política con -

los d~ los Estados Unidos. Junto con Padilla, el secretario gene~al 

de l~ CTAL era uno de los personajes con más influencia que 

llamaban al apoyo de los Estados Unidos por México y toda 

Ambrlca Latina. Lombardq Toledano viaj6 en marzo de este a~~ 1 ' 
alÍvecino país para con~ctar los sindicatos estadounidenses 

y Í imentar la colaboraci6n económica entre ambos países, pri!:!_ 

cipalmente las exportaciones mexicanas para la economía de -

guerra norteamericana. 1 (Volland, 1976:179s; Torres, 1979:75). 
i 

A raíz del ingreso de los Estados Unidos a la guerra, el -

gobierno mexicano empezaba a tomar una serie de medidas para 

preparar la opinión pdblica y la organización interna del _-­

país para Ut'.a emergencia nacional. Destacaba la creaci6n de -
\ 

la R.egi6n Militar del ~ac!fico que incluía las zonas mili ta -

* ''Las informaciones del señor Callender tienden ostensible 
mente a producir alarma en las esferas norteamericanas = 
sobre peligros y contingencias que no existen ... pueden 
.crear en los Estados Unidos •.. corrientes de opinión ad­
versas a México y desconfianza sobre la sinceridad de su 
adhesi6n a la política de solidaridad continental~. (AS­
RE, III-908-2 (la. parte): "Nazis, simpatizadores duran­
te 1941-43, memorandum de la SRE de enero de 19~2). 



res de Baja California Norte y Sur, Sonora, Sinaloa, Naya:dt, 

Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero, Oaxaca, Istmo de Tehuan 

tepec, Chiapas y los puertos de Acapulco y La Paz. Fue signi­

ficativo que un hombre reconocido por su nacionalismo corno 

Lázaro Cárdenas quedara al mando de la regi6n militar. Así 

los mexicanos satisfacían por un lado los deseos estadouniden 

ses por fortalecer su flanco izquierdo, las costas occ~denta­

J.es mexicanas, a la vez que protegían su propia soberanía na­

cional. Paralelamente a estas medidas militares, la·secreta_­

r1a de Gobernaci6n concentró a los alemanes, japoneses e ita­

lianos residentes en las costas y en zonas fronterizas en ciu 

· dades del interior y rnand6 a algunos presuntos agentes a cam­

pos de concentraci6n en los Estados Unidos o a Perote 'y las -

Islas Marías. Poco después los bienes de los extranjeros fue­

ron intervenidos. Era muy notorio que a pesar de la insisten­

cia norteamericana en la peligrosidad de los fascistas en su~ . 

lo mexicano, las autoridades de este país hubieran esperado -

hasta este momento, cuando sus compromisos internacionales 

prácticamente no les dejaron otra alternativa, para tornar me­

didas drásticas. (Torres, 1979:76ss). Recordemos que en varias 

declaraciones tanto oficiales como informales los funcionarios 

mexicanos habían expresado que no consideraban a las fuerzas -

fascistas corno una verdadera amenaza para la seguridad nacio -

nal. 

A partir de dic·iernbre de 1941 la neutralidad de México se 

volvía cada vez más una ficci6n. Formalmente, sin embargo, el 

gobierno de Avila carnacho insistía en ella. 

La gota que derrarn6 el vaso fue el torpedeo del buque me-



xicano "Potrero del Llano" por .un submarino alemán ante la 

costa de Florida el 13 de mayo de 1942. El 20 de mayo otro -

submarino germano hundiría el buque-tanque "Faja de Oro". -

Estos acontecimientos conmovieron la opini6n pública rnexica-

na y provocaron reacciones diversas. La izquierda mexicana, 

encabezada por Vicente Lombardo Toledano y Narciso Bassols, 

exigi6 una declaraci6n de guerra inmediata al Reich. Las or-

ganizaciones de exilados alemanes de izquierda "Liga Pro-Cu! 

tura Alemana" y "Alemania Libre" expresaron su apoyo a Méxi-

co en un posible enfrentamiento bélico. (Volland, 1976:187). 
1 

También el líder del Senado reclarn6 una declaraci6n de gue_-

rra. Pero al mismo tiempo hubo voces menos radicales que ele 
1 ' -

giaron - como la CTM - la reacci6n del gobierno de enviar -

unÁ ~ota de protesta a lps gobiernos de los países del Eje y " 
l '• 

cotjdicionar las medidas.a tornar a la respuesta de éstos. (T~ 

rre ·, Ú79: 825). José Vasconcelos sostuvo que el gobierno rn~ 

xicano había provocado .deliberadamente un pretexto para su -

entrada a la guerra al ¡enviar el "Potrero del Llano" en aguas 
1 • 

peligrosas. (Vasconcelcls, 1963:556s cit. en Volland, 19:76:296 

nota 59). Otras especulaciones negaron que un submarino ale_­

mán hubiera hundido los buques mexicanos. Según ellas los Es-

tados Unidos habían culpado a los alemanes para lanzarqMéxico 
\ 

a la guerra. (Volland, :\976 :183). 
' 

En fin, aunque la aqresi6n al honor nacional había causado 
1 

gran indignación, la mayoría "silenciosa" del pueblo '·mexicano 
' no por ella quería irse a la guerra ni mucho menos al lado de 

los "gringos". 

¿Porqué el gobierno nacionalsocialista provoc6 a µn país --
1~ 



cuya neutralidad había querido conservar durante tanto tiem­

po? Tras una detallada revisi6n de los documentos de archi-

vo y de entrevistas con algunos involucrados sobrevivientes, 

Volland llega a la conclusi6n de que -a pesar de que no se 

puede descartar totalmente que el capitán alemán hubiera re-

conocido el "Potrero del Llano" como barco neutral antes del 

ataque y de que hay que reconocer el procedimiento ilegal de 

la marina nacionalsocialista - el Reich o su "Führer." no tu 

vieron la intenci6n de provocar directamente a Méx~co. El 

hundimiento de los buques mexicanos se dirigi6 más bien con-

tra el abastecimiento con petr6leo ().... los Estados Unidos y 

de manera indirecta contra su industria de construcci6n de -

naves mercantes. Esto se puede deducir del protocolo de una 

conferencia del almirante alemán, Dtlnitz, ante Hitler sobre 

la guerra de tonelaje en la costa americana: 

"La construcci6n naval (norteamericana) y la industria re 
lacionada con ella dependen básicamente del petr6leo. 
Los principales yacimientos petroleros americanos se eñ­
cuentran en el Golfo de México. Por lo tanto la mayoría 
de los buques-tanques americanos operan en la navegaci6n 
costera entre la regi6n petrolera y la regi6n industrial 
(en los estados americanos orientales) . Con cada buque­
tanque hundido, los Estados Unidos pierden •.. no s6lo el 
barco para el transporte del petr6leo, sino sufren tam­
bién de manera indirecta daños en la construcci6n de nue 
vos barcos ... " (Volland, 1976:185). 

Sin embargo, el s6lo hecho de que submarinos alemanes op~ 

raran en el Golf o de México era una expresi6n más de la amb~ 

ci6n de poder universal del nacionalsocialismo. El líder de 

la Uni6n Colonial.del Reich, Ritter von Epp, lo expres6 cla-

ramente en un seminario de su organizaci6n: 

"Más allá del pensamiento europeo-continental se exige 
ahora del pueblo alemán un pensamiento universal. SLef 
soldado tiene que luchar en todo el orbe .•. o como mari 
nero en el Golfo de México, entonces el alemán ti.ene que 



aprender a conocer el mundo •. La tar~a lla :crecido bajo el 
liderazgo de Adolf Hitler ••. " (cit. en Volland', 1976: 
186). 

El ultimátum mexicano venció el 21 de mayo. Los gobiernos 

de Italia y Japón no habían contestado, Hitler -fiel a la -

línea adoptada en noviembre de 1941- se había negado a reci 

bir la nota. Al día siguiente, el gabinete mexicano decidió 

tornar las medidas pertinentes para que el presidente declar~ 

ra el estado de guerra entre México y las potencias del Eje. 

La decisión encontró el apoyo unánime de ambas cámaras del -

parlamento y fue publicado en el Diario Oficial el 2 de junio 

.con efecto retroactivo del 22 de mayo. (Torres, 1979:89ss). 

La agencia noticiera alemana "Deutsches Nachrichtenbüro" 
-

dirigió el 28 de mayo una"última advertencia" a México: 

'"Bajo todos. los indicios de una exaltación histérica, el 
gobierno mexicano se prepara a obedecer a los deseos de 
Washington y lanzarse a la guerra ... ¿Quiere el gobier­
no mexicano presentar el supuesto hundimiento del barco 

'Potrero del Llano' -que en realidad es un buque-tanque 
italiano robado - al Congreso para fundamentar una de­
claración de guerra? Entonces tiene que tener bien claro 
que la guerra en la que no puede participar militarmente, 
para México no sólo significa empobrecimiento sino la en 
trega total a los Estados Unidos, que es la oportunidad­
para los capitalistas yankees de regresar a México y re­
tomar sus posiciones económicas y políticas para explo -
tar el país. La sumisión del gobierno mexicano a Roose= 
veit favorece el viejo plan de Washington de ocupar cier 
·tas regiones. La valiosa lucha por la libertad que los = 
mexicanos han sostenido contra este plan de su enemigo -
tradicional y contra la explotación por los capitalistas 
de la bolsa neoyorquina y de la industria ha.br(c¡;, sido -
en balde. El parlamento mexicano tiene que cargar con -
una grave responsabilidad histórica ahora ~ue se enfren­
te a la decisión". (cit. en Volland, 1976:188). 

Las contradicciones entre México y su vecino del norte> -

que los alemanes trataron de capitalizar una vez más, mien -

tras tanto habían quedado en un nivel secundario. México-ha-
- - -'. - . ·----~; ,----- ·, -

bía hecho todo por conservar su neutralidad durante bastante 



tiempo. Pero ya era hora de corresponder con algo más que -

meras acciones declaratorias a la solidaridad interamericana 

que en el fondo también había favorecido al país. Además un 

conflicto externo tendría sus conveniencias para el gobierno 

avilacamachista, ya que borraría los problemas internos y _­

proporcionaría la cohesión necesaria para el proyecto de _-­

"unidad nacional". Finalmente, los intereses económicos mexi 

canos en la Alemania nacionalsocialista por lo pronto se ha-

b1an frustrado y con ellos había desaparecido un importante 

motivo para mantener relaciones normales con el Tercer Reich. 

Los que ofrecían soluciones inmediatas a los problemas econó 

micos de México eran de nuevo los norteamericanos. 

A.....parte de su papel estratégico, el peso real de la part~ 

dip.aci6n mexicana en la Sequnda Guerra fue limitado. México 

contribuy6 básicamente con la entrega de materias primas im-

portantes a los aliados, como zinc, plomo, cobre, plata, an-

timonio y petr6leo. Los peones mexicanos ocupados en la agr~ 

cultura estadounidense libraron además capacidades para la -

producción bélica de este país. A pesar de ello, el gobierno 

del Tercer Reich aceptó el fracaso de sus planes en México -

* sólo a regañadientes . 

con el estado de guerra entre México y el Tercer Reich se 

interrumpi6 una larga trayectoria de relaciones mútuas que -

* El Ministerio de Asuntos Exteriores contest6 una propuesta 
japonesa de elaborar un comunicado común de los países del 
Eje en protesta ante la declaraci6n de guerra mexicana: _­
" ••• no queremos dar publicidad especial a las declaracio­
nes de guerra de algunos estados latinoamericanos •.. (que­
remos) minimizarlas". (AA, PA, BÜro RAM, "Akten Mexiko --
1936-42", telex Weizsacker a ministro de Asuntos Exterio_­
res, 2/VI/42). 

,.. ! 
~- ú 



no se reanudar!a sino hasta 1952 bajo los nuevos augurios de dos 

estados alemanes, recuperados económicamente y con sistemas poli 

tico-econ6micas diferentes. 

4.- El Estira y Afloja por el Petr6leo Mexicano. 

a) El interés alemán en la explotaci6n de los campos petro­

leros. 

Aunque la cuesti6n petrolera cobrar!a un peso especial en 

1938/39 con la expropiaci6n de las compañ!as extranjeras en Méxi 

co por un lado, y la coyuntura bélica en Alemania por el otro, 

desde antes ciertos c!rculos alemanes hab!an puesto la mirada en 

los campos petroleros mexicanos y el Reich recib!a cantidades 
i 

considerables del crudo de México. 
1 . 1 

! A:,partir de 1934 y eng¡¡¡J.o creciente desde 1936 algunas deJ:le.!!. 

den~ias gubernamentales ~lemanas, sobre todo el Al to Mando .de ''la 

Marj~a de Guerra, mostraban gran interés en conseguir concesio­

nes 'de petr6leo en México para establecer allá una base petrole­

ra propia. (Volland 1976:83) Fue entonces cuando por primera vez 
,1 

hizo su aparición el notteamericano William Rhodes Davis quien 

más adelante jugar!a un papel importante en los negocios petrole-

ros entre México y el Tercer Reich. Davis, petrolero independie.!!. 

te y sin mayores escrúpulos, dominaba en los años treinta un vas­

to imperio de compañ!as ~edicadas al comercio y la producci6n de 

petr6leo en los Estados Unidos (Davis & Co., Foreign Oil Co. et 
1 

al.) , · Inglaterra (Crusader Petroleum Industries Ltd.) '; Alemania 

(Eurapll.ische Transport-und Tanklager AG. "Eurotank", fundada en 

1931), Suecia ("Skanditank"), Irlanda y México (Compañia.Petrole­

ra Tuzapán, s. A., desde 1936: "Sabalo Transportatioh co;"). (Vo­
! 

lland 1976:83) Desde 1933 Davis abrigaba planes par~' entregar 



petr6leo mexicano al Reich a cambio de productos industriales 

alemanes. A principios de 1934 viaj6 a Alemania para propagar su 

proyecto y logr6 despertar . inter~s entre los funcionarios del 

Ministerio de Economia del Reich. (ibid.)* 

El entusiasmo inicial de los representantes diplomáticos al~ 

manes en M~xico y de los Ministerios de Economia y Asuntos Exte-

rieres del Reich decay6 pronto. Por una parte se estancaron las 

negociaciones de oavis en M~ico debido a los t.rámi tes para la 

fundaci6n de Petromex, débil precursora de la lucha por la naci2 

nalizaci6n de la riqueza natural. Por la otra provoc6 cierto es-

cepticismo un informe negativo sobre la firma Davis & Co. que el 

Ministerio de Asuntos Exteriores habia recibido del consulado g~ 

neral alemán en Nueva York. Además el presidente Cárdenas y su 

secretario de Hacienda, Suárez, expresaron su desconfianza respes· 

to a Davis en pláticas personales con los diplomáticos alemanes. 

(AA, PA, Handakten-Sammlung, "Mexiko 1933-36, Rüdt a AA, 8/VI/34, 

Meyer 1972:297ss¡ Volland 1976:85) 

No obstante continuaban los contactos entre oavis y la ma-

rina de. guerra germana. Desde 1936 el Alto Mando recibia com-

bustible de procedencia norteamericana de la Eurotank en Ham-

burgo y a partir de 1937 la misma refineria procesaba también 

*Para mayo de este año los planes al parecer ya se concretiza­
ron y el ministro alemán en México inform6 al Ministerio de A­
suntos Exteriores -"que una compañía alemana supuestamente ha 
concluído un contrato con el gobierno del Reich sobre la entre 
ga de petr6leo mexicano para el ejército, la marina y los fe-­
rrocarriles por un valor de 17 millones de marcos •.. intermed.ia..­
.'rios aquí ... , se dice, están en contacto con el secretario de 
Hacienda mexicano ••. " (AA,PA, Handakten Clodius, "Mexiko 1926-
39", Rüdt a AA, 4/V/1934). 



petróleo crudo mexicano que Davis embarcaba hacia el Reich a 

través de su compañía mexicana Sabalo. Tampoco la idea de con-

seguir concesiones petroleras quedó descartada. Por lo pronto, 

sin embargo, no se llegó a ningdn acuerdo sobre una participa­

ción 11emana en la exp....,lotación de los yacimientos en la re­

gión de Papantla donde Davis poseía concesiones, porque los a-

sesores jurídicos mexicanos de la legación germana aludieron 

obstáculos legales. Davis había evadido varias disposiciones 

jurídicas en la fundación de la Compañía Petrolera Tuzapán, y 

las turbias circunstancias de la creación de la Sabalo Trans-

portation Co. en 1936 causaron un escándalo pdblico y provoca-

ron la renuncia del presidente de Petrornex, Ortiz Rubio. (Vo-

lland 1976:84s). 

A estas alturas se mostraron ya los divergentes intereses 

de los militares y del gobierno del Reich. Mientras éste por 

dtil que pudiera serle un aventurero corno Davis preveía probl~ 

mas de índole política debido a su actitud altanera*, el Alto 

Mando de la Marina de Guerra sólo estaba interesado en su abas 

tecirniento con combustible puntual y barato -int~rés que sati~ 

facía el empresario estadounidense. (Volland 1976:86) 

*Rildt se quej6 en 1937: " ••• el americano Davis busca reciente­
mente la intervenci6n personal de la legaci6n a favor de sus 
maniobras aquí, se intrornete en forma dañina en un negocio de 
trueque de equipos industriales eléctricos de Siemens-Schuk­
kert a cambio de petr6leo que hay que ocultar ante los estado­
unidenses .•. finalmente se jacta de convenios con el ministro 
de Economía del Reich ... y pláticas con el Filhrer .•. mientras 
el secretario de Hacienda mexicano niega convenios o concesio­
nes que podrían posibilitar a Davis la entrega de petr6leo cru 
do •••• (existe) aquí una profunda desconfianza hacia Davis .•. " 
(AA, PA, Handakten Wiehl, "Mexiko 1925-42", Rildt a AA, 7/VI/37) 



Pero a pesar de su buena colaboraci6n con Davis y quizá 

por las controversias que provocaba el norteamericano, el Alto 

Mando de la Marina de Guerra había iniciado también negociaci~ 

nes directas con México para obtener las deseadas concesiones 

petroleras. Los militares no compartían la confianza de su go-

bierno en el éxito del plan cuadrienal y sus esfuerzos por lo-

grar la autosuficiencia en combustible via la producci6n de g~ 

solina sintética y la explotaci6n de los yac:!Jnientos nac5ona­

les de Reich. En su argumentaci6n influían también las supue~ 

tas ventajas que significaba el transporte del petróleo vía el 

Atlántico, puesto que én caso de conflicto los ingleses podrí-

an interrumpir el flujo del crudo desde las fuentes petroleras 

del Cercano Oriente cerrando €.l ~anal de suez controlado por 

ellos. En un claro desafío frente a los funcionarios del plan 

cuadrienal
1
la marina no les info:rm6 de sus planes, y aquéllos 

se retiraron en 1937 de las negociaciones petroleras. (Volland 

1976:87 y 90) 

Las iniciativas de la marina tle guerra alemana apoyadas 

por la legación -cabe recordar que Rildt von Collenberg era 

partidario de inversiones directas del Reich en México- no qu~ 

daban sin eco. A fines de octubre de 1936 existía una serie 

de ofertas de concesiones petral.eras de parte de particulares 

mexicanos.* 

... _ 

*Entre ellos el director de Petromex, ex-ministro de México en 
Berlín y ex-presidente Ortiz Rubio quien ofreci6 a los ·alemanes 
un yacimiento petrolero en Tabasco. Su falta de espíritu nacio­
nal no pudo sorprender recordando que durante su gobierno había 
mantenido relaciones amistosas con la compañía petrolera britá­
nica "El Aguila". (Meyer 1972:292) 



, 

El Ministerio de Asuntos Exteriores opuso todavía resisten­

cia y aleg6 dudas en cuanto a los derechos de propiedad de las 

compañías petroleras y acerca de la política petrolera mexicana 

en general, ten1or que pareci6 bastante fundamentado ya que poco 

antes, el 25.de noviembre de 1936, la Ley de Expropiaci6n.había 

entrado en vigor. El ministerio se enfrentaba además a las ob­

jeciones de la industria petrolera alemana que veía peligrar 

sus relaciones de negocio tradicionales con las empresas petro­

leras anglosajonas. 

La actitud del gobierno mexicano por lo pronto parecía con­

firmar el escepticismo del.Ministerio de Asuntos Exteriores con 

respecto a concesiones petroleras, A diferencia de ciertos sec 

tares de la economía privada, las autoridades gubernamentales 

negaron rotundamente la "participaci6n de una compañía mexicana 

con capital alemán" en el desarrollo y la explotaci6n de las r~ 

servas petroleras nacionales, Así lo comunic6 en enero de 1937 

el secretario de Hacienda al agregado comercial de la legaci6n 

alemana. Petromex realizaría "en el futuro todas las perfora­

ciones por cuenta propia, de tal manera que s6lo sería posible 

la venta de petr6leo ... a Alemania." (cit. en Volland 1976: 

89) Pero en los pr6ximos meses. los mexicanos cambiarían esta 

actitud tan tajante. .f.or lo pronto se cre6 en marzo la Adminis 

traci6n General del Petr6leo Nacional (A G P N ), sucesora de 

petromex. Las empr~sas extranjeras veían con disgusto el nuevo 

organismo cuyo objetivo era presionarlas a trav~s de la campe-

tencia - tanto interna como externa ya que sospechaban que 

M~xico establecería un intercambio con Italia y Alemania sobre 



todo- y dominar la producci6n petrolera en M~xico. (Meyer 1972: 

315) 

Los militares germanos -lejos de desanimarse por los cam­

bios en la política petrolera mexicana- propusieron ahora una 

"participación en colaboraci6n con el gobierno mexicano o con 
·' 

una compañia nacional formada por ~ste". (cit. en Volland 1976: 

88) En este tiempo la linea de acci6n del Alto Mando de la Ma-

rina de Guerra parecía haber convencido a las demás dependen-

cias gubernamentales del Reich encargadas del negocio del pe-

tr6leo con México. El Ministerio de Asuntos Exteriores subray6 

en mayo de 1937 en una carta a su legaci6n en México la impor­

tancia de concesiones petroleras para la marina y la economía 

alemana en general dejando en un segundo plano los temores por 

la "inestabilidad po11tica" en el pa1s latinoamericano. (Vol-

land 197 6: 89s) 

En. los últimos meses de 1937 y hasta marzo del año siguien-

te se desarrollaba una serie de intensas y tediosas negociacio-

nes entre el director de la Dresdner Bank que proporcionaba el 

financiamiento de las empresas mexicanas del Reich y el direc­

tor de la Administraci6n General del Petr6leo Nacional. Se 

trataba de las regiones petroleras del Istmo de Tehuantepec, 

Tampico y Poza Rica. Sobre todo la riqueza de Poza Rica era 

legendaria en los círculos alemanes interesados y la marina 

germana estaba ansiosa por perforar pozos petroleros allá. Pe­

ro a pesar de las ansias y de las declaraciones a favoE"j§e_l 

propio presidente Cárdenas, las partes por lo pronto ne( ll~ga-

ron a un acuerdo por las crecientes tensiones entre el9obier-



no mexicano y las compañías petroleras extranjeras. (Volland, 

1976:93 y 99). 

En esta situaci6n de crisis el gobierno de Cárdenas tenía 

gran interés en desarrollar la explotaci6n de las reservas de 

petr6leo nacionales, condición previa para una mayor indepen­

dencia del país. Para obtener los recursos y la técnica nece-

sarios, un país como México tenía que recurrir al exterior. He 

aquí el motivo principal para la intensificaci6n de los contac-

tos con el Reich del cual se esperaba un contrapeso ante los -

poderosos intereses de los ingleses y norteamericanos. Los me-

xicanos estaban conscientes de que su acercamiento a Alemania 

era un arma de dos filos. El riesgo de cambiar la vieja depen-

dencia por una nueva puso en alerta a los representantes mexi-

canos en las pláticas. El interlocutor alemán de la Administra 

ci6n General del Petr6leo Nacional, por su parte, no se hizo -

* ilusiones sobre su capacidad de presi6n. 

En alerta estaban también los estadounidenses. Corri6 el 

rumor de que el embajador Daniels había visitado al presidente 

mexicano para informarle que su país estaba dispuesto a comprar 

toda la producci6n petrolera y que además había invitado a va-
1 

rios senadores mexicanos para movilizarlos en contra de _-

los esfuerzos alemanes. No se supo de algún éxito concreto de -

* El banquero comentó al respecto: "En todo caso se nos conside 
ra como la parte que toma y no como la que da; ... alusiones ~ 
eventuales mías acerca de nuestra valiosa colaboración en el de 
sarrollo de nuevas regiones provocan una risa y el comentariode 
que el profesor (se trata de uno de los numerosos especialistas 
alemanes enviados a México) personalmente ha escogido estas re­
giones y que otras compañías se chupan los dedos por adquirir_­
las". (cit. en Volland, 1976:100). 
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estas iniciativas. (Volland 1976:91) Mas tampoco se concreti-

zaron los planes del Reich para apoderarse de los campos petr~ 

leros mexicanos. El momento decisivo para las negociaciones, 

fue desde luego, la nacionalizaci6n de la industria petrolera 

decretada por Cárdenas el 18 de marzo de 1938. En un princi-

pie los alemanes no se percataron de las implicaciones de esta 

medida hist6rica. El Alto Mando de la Marina seguía optimista 

en cuanto a su proyecto mexicano y solicit6 en abril una suma 

considerable al Ministerio de Economía para acelerar la expl~ 

taci6n de los campos petroleros en el país latinoamericano. Y 

el Ministerio de Asuntos Exteriores cablegrafe6 el 20 de abril 

~como si nada hubiera cambiado- a México: 

"Existe un vivo interés en la compra de concesiones en Mé­
xico no obstante los acontecimientos de las dltimas semanas. A 
petici6n de la marina de guerra se solicita un informe .•• so­
bre las posibilidades de la conclusi6n del tratado sobre el 
Istmo y la inmediata iniciaci6n de los trabajos de perforaci6n 
• , • " (AA, PA, Handkten Clodius, "Mexiko 1926-39", AA a lega­
ción en México, 20/IV/38) 

Como un balde de agua fría cay6 entonces la noticia de que 

C~rdenas había decidido cancelar la f irrna de un tratado sobre 

la regi6n del Istmo de Tehuantepec, A fines del mismo mes Ma­

nuel Santillán de la AGPN comunic6 a Rüdt von Collenberg la 

suspensi6n de las negociaciones sobre concesiones petroleras 

argumentando con una sobreoferta de petr6leo que hacía incon-

venientes nuevas perforaciones. Coincidía con la retirada me-

xicana el rechazo del Ministerio de Economía del Reichqla so-

licitud de la marina de guerra arriba mencionada. El ministe-. 

rio declar6 que el Reich no tenía interés en conseguir conce­

siones en ultramar ya que su demanda se cubriría exclusivamen-



te a nivel interno y mientras ello no fuera posible habiá que 

tomar en cuenta a las compañias Standard de Estados Unidos y 

Shell de Inglaterra/Holanda que abastecian de petr6leo al 

Reich. Más que el argumento de la autarquia -ya obsoleto ante 

la situaci6n econ6mica real de la Alemania Nacionalsocialista-

pesaba la alusi6n a las compañias petroleras. Estas se habian 

quejado sobre las actividades en el exterior de la marina de 

guerra ante los funcionarios del plan cuadrienal y del Ministe 

rio de Economia amenazando con la cancelaci6n de sus ventas al 
1 

Reich. (Volland 1976:103ss) Finalmente el ministerio no com-

. part~a la despreocupaci6n de sus colegas de Asuntos Exteriores 

co~ respecto al desarrollo interno mexicano: 
t ; . 
· 11Además las condiciones actuales en México no estimulan 

,, 
ma 

· yores inversiones de ca pi tal y planes a largo plazo". (cit. en 
Voiland 1975:105) 

'El estira y afloja alrededor de las concesiones petroleras 

para el Tercer Reich m~estra una vez más las contradicciones 

internas del sistema n~cionalsocialista de las que hemos habl~ 
1 

do en otro contexto. Estas contradicciones explican por qu~ 

una dependencia militar, el Alto Mando de la Marina de Guerra, 

pudo iniciar negociaciones a nivel internacional a espaldas de 

las autoridades econ6micas y desafiando la politica econ6mica 
\ 

interna, mientras la de~endencia supuestamente competente en ma 

teria de politica interpacional, el Ministerio de Asuntos Exte­

riores, pareci6 relegadaQ.un papel de vocero y mediador entre las 

partes en conflicto. Por otro lado resalta el carácter irreal. y 

ut6pico de sus planes internacionales que con frecuencia afecta­

ba la politica exterior alemana.. Los años de 1937, 1~38 y los pr~ 

ros meses de 1939 traian graves problemas politicos:• Y 
\ 



econ6micos para el gobierno cardenista que provocaban su disp2 

sici6n a colaborar incluso con reg!menes fascistas aprovechan­

do la competencia entre las potencias imperialistas. Con cier 

ta raz6n los nacionalsoc:ialistas olfatearon pues una buena opoE' 

tunidad .para transacciones con México. Pero la colaboraci6n 

mexicana encontr6 su límite en la coherencia política. Cárde­

nas habría perdido cualquier credibilidad nacional e interna­

cional, si hubiera reclamado la nacionalizaci6n de las rique­

zas naturales de México y al mismo tiempo entregado estas ri­

quezas a través de concesiones a otro representante del capi­

tal extranjero, menos comprometido hist6ricamente, pero con 

iguales intenciones de fondo 9~e los que tradicionalmente ex­

plotaban al país. 

b) El negocio petrolero mexicano-alemán desde la expropia­

ci6n hasta la guerra. 

La expropiaci6n de las compañías petroleras extranjeras ha­

bía cerrado la posibilidad para los no.ÚoM:.::l.s.,cr'o.li'sfo.s de apoderar­

se directamente de las fuentes petroleras mexicanas. La nece­

sidad d~l crudo, sin embargo, era cada vez más apremiante para 

la economía de guerra alemana. México, por su lado, debido a 

la intransigencia de las empresas afectadas, del gobierno de 

Su Majestad y de ciertos círculos al interior del gobierno 

norteamericano, tuvo que canalizar su producción petrolera por 

un tiempo hacia los mercados que se le abrían. 

Los británicos cuyos intereses afectados tenían un monto 

bastante superior al de los norteamericanos llegaron al extre-

mo de hacer planes para derrocar a Cárdenas e intentaron con-



vencer de ellos: a los Estados Unidos con el argumento de las re 

laciones del gobierno mexicano con las potencias del Eje. (Ba-

surto 1976:97ss y lOls; Meyer 1972:373) pero ni el miedo del 

gobierno en Washington de un golpe fascista y de las activida­

des de lalQuinta Columna1 nazi en México lo indujeron a apoyar 

estos planes. Como Washington dominaba en la política hacia 

México se impuso un trato menos extremo consecuente con la po-

lítica del 'buen vecino~ (Meyer 1972:37lss) Cárdenas conocía 

muy bien la necesidad norteamericana de mantener buenas rela­

ciones con su vecino del sur y basaba en ella su cálculo polí-

tico acerca de la expropiaci6n petrolera.* Pero la terquedad 

de las compañías petroleras estadounidenses y sus voceros en 

el'· Departamento de Estado que representaban el capitalismo más 

retr6grado del siglo XIX alargaba una soluci6n del conflicto 

entre ambos países pr~cticamente hasta 1942. La miopía de los 

empresarios que anteponían su interés particular al interés na 

cional de los Estados Unidos favorecería durante 1938 y 1939 

hasta el estallido de la guerra a los regímenes fascistas. 

El boicot que debía "ahogar a México en su propio petr6leo" 

e ·impedir que se le vendieran los materiales necesarios para 2 

perar los campos petroleros y las refinerías obligaba a Cárde-

nas a comprar equipo en Alemania a cambio del crudo. (Meyer 

* El 10 de marzo anot6 en su diario: "Hicimos consideraciones 
de las circunstancias que podrían presentarse si gobiernos co­
mo el de Inglaterra y Estados Unidos, interesados en respaldar 
a las empresas petroleras presionaban al gobierno de México 
con medidas violentas: pero tomamos también en cuenta que se 
presenta ya ·la amenaza de una nueva guerra mundial con las pro 
vocaciones que desarrolla el imperialismo nazi-fascista y que­
esto los deten:lría de agredir ~ México, en el caso de decretar 
la expropiaci6n." (cit. en Volland 1976:111) 



1972:413; Basurto 1976:118) Ante las agresiones, los actos 

subversivos y el boicot de los ingleses y las presiones econ6-

micas y diplomáticas de los estadounidenses el presidente me-

xicano declar6 en julio de 1938 su disposici6n a vender combu~ 

tible a quien lo comprara -refiriéndose especialmente al Ter-

cer Reich, Italia y•Jap6n. Desde la expropiaci6n hasta el ini 

cio de la guerra, Alemania ab,_.sorbi6 el 48% de las exportacio­

nes totales de petr6leo, Italia el 17% y los Estados Unidos el 

20%.* El embajador estadounidense veía con preocupaci6n el de 
/ 

crecimiento del intercambio entre su país y México y el aumen-

to del 
1
comercio mexicano-alemán e insistía en aceptar la ofer­

ta m~xicana de dejar el trato con el Eje a cambio de un cese 
¡ : 

de las '·represalias. (Meyer. 1972:392 y 428; Basurto 1976:1lls) 
,, 

\ 1, 

~ientras tanto, los alemanes que se beneficiaban de las ar 

mas ¿ ... pleadas por México contra el boicot, el trueque y los ba 

jos precios, se frotaban ;las manos y no pudo sorprender que 

tanto la representaci6n qiplom~tica como la prensa en la patria 
1 . 
1 

recibierqn con júbilo la:· noticia de la expropiaci6n y sus con-

secuencias. (AA,PA,Handakten Clodius, "Mexiko 1926-39", Rüdt a 

AA, 21/III/38; ASRE, C-6-,2-4 (2)diario R.v.C. 1938) Los perio­

distas germanos alabaron f!l "orgullo nacional" de México y co!!! 
l pararon su desafío ante uaa potencia imperialist_a como Inglat~ 

rra con la lucha por la independencia del ·siglo XIX. (ASRE, L­

" E-60.2, Expropiaci6n petrolera 1938, Alemania, Icaza a ~RE, 18/ 

V/38) Los pocos comentarios negativos vinieron de personas cu 

yos intereses estaban de alguna forma vinculados con los de 
1 

* El hecho de que los mismos norteamericanos no cumpli'~ran con 
el boicot muestra una vez más lo err6neo de la medida en térmi 
nos políticos y econ6micos. 



las compañías afectadas y no lograron convencer al gobierno 

del Reich.* Las compañías standard y Shell que -como hemos 

visto- tenían buenas relaciones con el Reich habían confiado . 
en que éste por ventajas transitorias no. rompería el boicot, 

pero se equivocaron. La presi6n ejercida por ellas sobre las 

compañías navieras alemanas propietarias de barcos tanques pa­

ra impedir que pusieran .sus vapores al servicio del gobierno 

mexicano, no tuvieron los resultados esperados ya que las com-

pañías estaban dispuestas a transportar el crudo mexicano. 

(ASRE, D-E-588, expropiaci6n de la industria del petr6leo mex! 

cano 1938-44, Guerra a SRE, 24/III y 28/III/38) También las 

empresas alemanas dedicadas a la importaci6n de petróleo, 

Ernst Jung.de Hamburgo y Borcherding de Bremen, mostraban gran 

interés en el petr6leo mexicano sin sufrir restricción alguna 

de parte del gobierno¡4lemán. A fines de marzo la empresa Bor 

cherding solicit6 ofertas de petróleo Tarnpico en cualquier can 

tidad y ofreci6 la mayor parte del pago en mercancías y el res 

to en divisas. La empresa alemana garantiz6 el uso del petró-

leo mexicano para el consumo interno alemán en un esfuerzo por 

calmar los temores de México que su combustible pudiera servir 

a los fines de la Falange española . El c6nsul mexicano que 

*En mayo de 1938 un arist6crata venido a menos, el príncipe H~ 
henlohe-Rothenfels, aconsej6 al Ministerio de Asuntos Exterio­
res no comprar petr6leo mexicano para no enfrentarse a los bri 
tánicos. Además opin6 que la rebelión cedillista anunciara el -
fin del gobierno de Cárdenas. El príncipe alemán tenía lati­
fundios y algunos intereses petroleros en México por lo que no 
simpatizaba con el régimen. Otro visitante del ministerio, el 
director general de los "Rhenania-Ossag-Mineralolwerke" en Ham 
burgo, la compañía distribuidora alemana de la Shell (!), com= 
partía -por razones obvias- el punto de vista de von Hohenlohe 
y. sugirió que el Reich se uniera al boicot • (AA,PA,Handakten 
Clodius, "Mexiko 1926-39, informe Davidsen AA,28/V/38) 



transmiti6 la oferta a su país la consider6 ventajosa porque 

México podría adquirir "toda la maquinaria y otros artículos ne 

cesarios para la explotaci6n del petr6leo y trabajos de obras 

públicas" en Alemania. (ASRE, L-E-588, Expropiaci6n petrolera, 

c6nsul mexicano en Bremen a SRE, 30 y 31/III/38). 

Los funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores ase-

guraron en conversaciones con diplomáticos mexicanos que el 

Reich no cedería ante las presiones de la Gran Bretaña y el en 

cargado de negocios en Berlín tranquilizó a las empresas petr~ 
1 

leras alemanas con la afirmaci6n de que no existía "siquiera 

la remdta posibilidad dT un embargo". (ASRE, L-E-588, expropi~ 

ci6n¡~P(trolera, Icaza a Guerra, 16/V/38; AA, PA, Handakten Wie~; 

rnexiko 1925-42" 1 info:rme Davidsen, ~O/V/38) ,, 

Jebido a la delicada situaci6n política tanto México como 

el Reich preferían mantener cierta discreción acerca de sus 

transacciones petroleras :por lo que recurrían de nuevo al nor­

teamericano William RhodJs Davis. Davis que operaba al margen 
1 
1 

de las grandes compañías petroleras,. precisamente por ello no 
I 

compartía sus intereses en.el conflicto y lo aprovechaba para 

hacer jugosos negocios co~prando petróleo mexicano y vendiéndo 

lo en Europa después de PfOcesarlo en su refinería de Hamburgo. 

(Meyer 1972:413) En mayo\ de 1938 las autoridades del Reich 

propocionaron "por razones especiales" una suma única de 200 -
,. 
' mil d6lares a Davis para abastecer con petr6leo crudo a su "Eu 

rotank". (AA,PA, Handakten Wiehl, Mexiko 1925-42,AA a legación 

en México, 13/V/38) Gracias a la ayuda financiera del Minist~ 

rio de Economía del Reich, Davis consiguió la venta dd. 1,018 ,, 



millones de barriles de petróleo crudo de parte de México que 

sé intercambió en su mayoría por productos industriales alema-

nes. (Volland 1976:130) También el Alto Mando de la Marina de 

Guerra apareció nuevamente en la escena petrolera e inició en 

julio negociaciones con la recién fundada distribuidora de Pe­

tróleos .Nexicanos (PEMEX) • Por las mismas razones de cautela 

política la marina dejó los contactos a cargo de una empresa 

particular. Esta logt) concluir con la Distribuidora un negocio 

sobre la entrega de petróleo crudo mexicano al Reich a cambio 

de doce mil toneladas de papel peri6dico, También la menciona 

da importadora de petróleo, Ernst Jung, con sede en Harnburgo, 

colaboraba a través de su representación en México con la mari 

na de guerra. (Volland 1976i139s) 

A tal grado habían aumentado las ventas de petr6leo del 

Reich que los representantes mexicanos se hacían ilusiones so-

bre las "perspectivas ilimitadas para nuestro petróleo" previe!!. 

do incluso que México que ocupaba el cuarto lugar en las impor-

taciones petroleras de Alemania se convertiría en su Gnico pro­

veedor~ (ASRE, L-E-588, expropiación petrolera, Guerra a SRE, 

16~V/38; !caza a SRE, 19/III/38)* Posiblemente motivado por 

*La euforia petrolera opacó incluso la vista del cónsul gene­
ral mexicano en Hamburgo, Guerra, que en otra ocasión había d~ 
tectado atinadamente el intercambio desigual entre su país y 
el Reich. Guerra escribió en el inciso "Coalición de la afini­
dad patriótica con los intereses materiales" de su informe so­
bre "El petróleo en el mercado alemán": " ..• no es Únicamente 
la necesidad del producto lo que mueve las simpatías alemanas 
••. sino que la pugna de México en pro de su liberación econó­
mica, ... les parece afín con la doctrina nacionalista que sus­
tenta este régimen que a pesar de la ferrea disciplina que ha 
impuesto a su pueblo, le ha respetado el derecho de manifes­
tar libremente su patriotismo;" (ASRE,L-E-588,expropiación pe­
trolera, Guerra a SRE, 16/V/38) 



,. 

estas noticias alentadoras, el subsecretario de Hacienda, Vi-

llaseñor, viaj6 en agosto de este añ~ a Europa para sondear 

el mercado europeo para el petr6leo mexicano. (AA,PA, Handak-

ten Wiehl, "Mexiko 1925-42", Rüat a AA, 10/VIII/38) 

Si las esperanzas de los diplomáticos mexicanos eran exag~ 

radas, lo eran aún más las declaraciones con las cuales el go-

bierno alemán y su representación en México querían disimular . 

su verd~dero interés en el petróleo mexicano y con ello su crí 

tica situaci6n en materia de combustibles. En mayo de 1938 el 

ministro nacionalsoc:ialista se di6 el lujo de contestar la pre-

gunta de un representante de Cárdenas: si el Reich tenía inte­

ré's en compras petroleras a largo plazo, alegando que una con­

dÚ:i6n previa para tales negociaciones sería "la restauración 

de la confianza alemana en el desarrollo polí~ico interno de 

México afectada por la indiferencia oficial ante la difamaci6n 

por parte de la izquierda radical ••. y sobre todo por la acti-

tud del gobierno ante la incorporaci6n de Austria •.. " (AA,PA, 

Handakten Clodius, "Mexiko 1926-39", Rüdt a AA, 4/V/38) En el 

mismo tono arrogante se expresó Rildt ante el secretario de Re-

laciones Exteriores mexicano. (ASRE, c-6-2-4(2), diario R.v.c. 

1938; véase también declaraci6n del director del Banco Germáni 

co de la América del Sur, AA, PA, Handakten Wiehl, "Mexiko 

1925-42", 10/V/38) Podemos suponer que el ministro alemán ha-

cía este tipo de declaraciones oficiales por órdenes superio­

res ya que en sus informes donde hasta cierto grado podía ex-

presar su opinión personal se notaba un tono diferente. El di 

plomático se mostraba _como partidario de una actitud concilia-



dora ante México en cuestiones econ6micas para de esta manera 

ganar mayor influencia política del Reich en este país. El Mi 

nisterio de Asuntos Exteriores, sin embargo, al parecer conven 

cido de la "desesperada" necesidad de los mexicanos de un mer-

cado para su petr6leo y subestimando las presiones norteameri­

canas, prefería una línea más dura: "No tenemos motivos -aún 

cuando tuvi~ramos las posibilidades- de sacar del apuro al g~ 

bierno mexicano ... " (cit. en Volland 1976:131: AA, PA, Handak-

ten Wiehl, "Mexiko, 1925-42", AA a legaci6n, 13/V/38) Los ale 

manes se sentían como bienhechores ante México: 

"En 1938 fuimos los primeros en comprar a los mexicanos el 
petr6leo 'robado' ..• cuando otros países boicotearon las embar 
caciones petroleras mexicanas. También recibimos mucho más pe 
tr6leo que otras naciones salvándolos así de la catástrofe eco 
nómica y financiera .... Los mexicanos tienen toda la razón de­
estar agradecidos por la ayuda que ya hemos brindado y que 
brindaremos en el futuro ..•• " 

La hipocresía de este paternalismo se revela cuando en el mis-

mo informe se concluyó: " ... aunque la política petrolera se-

guida por nosotros correspondía en todo caso a nuestros pro-

pios intereses." (AA,PA, Handakten Clodius, "Mexiko 1926-39", 

informe ,Davidsen, 30/III/39, subrayado mío) 

En todo caso el breve cortejo entre México y el Tercer Re·ich 

estuvo basado en consideraciones de conveniencia y no de a 

finidad o simpatía. 

A fines de 1938 y principios de 1939 se intensificaron aan 

las negociaciones acerca del petr6leo entre México y el Tercer 

Reich. En diciembre de 1938 el gobierno mexicano firm6 por . 

conducto de la Secretaría de Hacienda un convenio secreto con 

Davis para_rnandar petr6leo por un valor de 17 millones de d6la 



res a Alemania a cambio de productos industriales y maquinaria. 

Simultáneamente se concluy6 un tratado con la firma Jung para 

abastecer con gasolina a la marina germana. El primer contrato 

se realizaría íntegramente en base a un trueque, el segundo 

dejaría ocho millones de d6lares en efectivo al gobierno carde­

nista. Convenía a México guardar silencio con respecto a este 

tipo de transacciones para no aumentar las sospechas norteame-

ricanas y arriesgar la campaña panamericana promovida por el 

vecino.del norte. (ASRE, L-E-588, Expropiaci6n petrolera, en­

cargadb de negocios mexicanos y c6nsul mexicano en E. U. a SRE 

15/XII/38; Meyer 1972:430) Esta cautela era necesaria también 
1 

por~ue las compañías expropiadas desde luego no se quedaban 

con! los brazos cruzados ante las compras de "su" petr6leo por'' 
'• 

par~e del Reich echando mano de todo lo que estuviera a su .al-

cand: para impedirlas. La Standard, por ejemplo, adquiría a 

cualquier precio los buques tanques que estaban por ponerse al 

servicio de la importad~ra Jung. (ASRE, L-E-588, Expropiaci6n 

petrolera, Guerra a sREl 26/IX/38) 

A principios de.marzo de 1939 los alemanes convinieron con 

Davis en aumentar aún más las compras de petr6leo mexicano para 

este año. Se plante6 incluso la conveniencia de negociar un 

tratado comercial más am~lio con el gobierno mexicano con el 
1 

fin de fortalecer la posici6n de México en el conflicto con los 
1 

Estados Unidos. (AA, PA, Hand\....kten Clodius, "Mexiko 1926-39" 

informe Davidsen, 30/III/39) A pesar de que tanto los mexica­

nos -c~rdenas mismo y el Director de la Distribuidora de Petr6-

leos Mexicanos, Jesús Silva Herzog, se declararon pa~tidarios 
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de negociaciones directas entre ambos gobiernos- como las empr~ 

sas petroleras alemanas criticaban el monopolió de Davis en los 

negocios petroleros, éste recibi6 por un contrato con la Oficina 

Supervisora para Petr6leo alemana de abril de 1939 el monopolio 

para las negociaciones de compraventa de petr6leo con México. 

(ASRE, L-E-588, expropiaci6n petrolera, Goeldner a SRE, 9/II/39; 

AA, PA, Hahdakten Clodius, "Mexiko 1926-39", Rüdt a AA, 29/I·I/ 

39; Volland 1976:147ss) El Ministerio de Asuntos Exteriores in-

form6 a su legaci6n en México del contenido del arreglo con Da-

vis que estaba obligado a entregar desde el lºde enero de 1939 

hasta el lºde enero de 1940 el petr6leo adquirido de la Distri-

buidora a los importadores alemanes en la medida en que exis~ie-

ran posibilidades de compensaci6n y de pago y transporte. (AA, 

PA, Handakten Clodius, "Mexiko 1926-39", AA a legaci6n 1/IV/39) 

El intercambio se realizar!a en base a los ya mencionados marcos 

ASKI. (ASRE, L-E-588, legaci6n alemana a SRE 1/IV/39) El compl! 

cado mecanismo para el pago muestra que la aguda crisis moneta­

ria del régimen nacionalsocialista afectaba también la pol!tica 

petrolera. Los· funcionarios alemanes veían con preocupaci6n que 

la balanza de comercio con México mostr6 en 1938 un déficit de 

16.5 millones de. marcos (62.2 importaci6n ante 45.8 exportaci6n) 

para el Reich. S6lo un aumento en los pedidos mexicanos gubern~ 

mentales a favor de. Alemania har!a posible pagar el petr6leo me­

xicano. (AA, PA, Handakten Clodius, "Mexiko 1926'."'39", informe Da 

vidsen, 30/III/39). 

Debido a la creciente renuencia mexicana hacia Davis el Mi-

nisterio de Economía_ del Reich decidi6 no cerrar por completo 

la puerta de negociaciones di:í:'ectas·con las autoridades mexica'."" 



nas¡ ·y- para este prop6si to rnand6 en· julio de 1939 a un joven 

economista que se integraría corno asesor econ6rnico en la lega­

ci6n alemana para disimular su rnisi6n. El ministro alemán re-

port6 un desarrollo favorable de las negociaciones entre el re 

presentante del Reich y el gobierno mexicano durante el mes de 

agosto. Segan el intermediario germano los mexicanos -en espe­

cial el presidente Cárdenas, el secretario de Relaciones Exte­

riores y el secretario de Hacienda, Suárez- se mostraron muy 

accesibles ante sus propuestas, a tal grado que propuso una 

condecoraci6n de parte del gobierno de Hitler corno premio para 

ellos. Pero las autoridades nacionalsocialistas quisieron con-
1 

dicionar este honor al éxito real de un tratado rnexicano-ale-

rn~n. 1-(Volland 1976:151ss) El gobierno alemán al parecer sabia /1 

que s~ le acababa el tiempo y aumentaba sus esfuerzos por lle- '• 

gar a-1 ".'esultados concretos con México. La marina presion6 a 

través del almirante Canaris, jefe del servicio secreto nacio-

nalsocialista, al 

ministro Rüdt von 

' Ministerio 
1 

Collenb~rg 

de Asuntos Exteriores para que el 

quien se encontraba desde mayo en 

Berl!n regresara pronto a México "debido a.que el señor ven 

Rüdt (sic) es muy importante para el abastecimiento con petr6-

leo de la marina, sobre tódo en época de crisis". (AA, PA, Büro 

RAM, "Akten betr. Mexiko ~936-42", nota Weizs1lcker, 14/VI/39) 

Los militares esperaban kLa. intervenci6n directa de la misión 
1 

diplomática una agilizaci6n del negocio petrolero con México. , 
El Ministerio de Asuntos Exteriores orden6 a fines de julio 

el regreso de von Collenberg a México, mientras todos sus co­

legas permanecían .•en Berlfn hasta terminar la conferencia so­
! 

" ¡, 



bre los alemanes en América Latina. (ASRE, C-6-2-4(3) ¡ diario 

R. v. C. 1939) 

"Para las autoridades decisivas -y hasta para el Ftlhrer 

personalmente- es de gran trascendencia asegurar nuestras com-

pras de petr6leo de México.,." . anot6 en este mismo mes un al to 

funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores. (cit. Vol-

land 1976:152) Es interesante que aqu1 por primera vez semen 

ciona a Hitler en relaci6n al negocio petrolero con México. Al 

parecer el lider nacionalsocialista durante 1938 no hab1a mos-

trado. gran interés en el petr6leo mexicano para evitar un en­

frentamiento con las compañ1as inglesas y norteamericanas. Asi 

se explicaría también la prolongada resistencia del Ministerio 

de Econom1a ante los planes mexicanos de la marina alemana. 

Las prisas del Reich eran comprensibles ya que en la medi­

da en la que crecia el interés alem~n en el petróleo mexicano, 

el entusiasmo mexicano decaia por la misma raz6n -la guerra in-

minente. El presidente mexicano en repetidas ocasiones hacía 

ver a su colega Roosevelt que era necesario un cambio de acti-

tud de su pa1s para que México no cayera en las garras de los 

reg!menes fascistas. La embajada estadounidense por su parte, 

echaba leña al fuego pidiendo una y otra vez una soluci6n in-

mediata al conflicto para asegurar la alianza con México en un 

conflicto armado. (Meyer 1972:391 y 444) El gobierno de los 

Estadós Unidos ten!~, pues, un interés vital en poner fin a 

las tensiones con México, que lo afectaban en términos econ6-

micos y políticos. 

Por el otro lado el intercainuio petrolero entre México y 

.~ 
. I 



el Tercer Reich tenía bases cada vez menos firmes. Desde abril 

de 1939 el ministro mexicano en Berl!n, Azc~rate, urg!a a su 

gobierno a liquidar cuanto antes el gran crédito acumulado por 

las entregas de petr6leo a Alemania y exig!a incluso el pago 

al contado de los alemanes. El subsecretario de Hacienda in-

form6 a la Secretaría de Relaciones Exteriores que 

"previendo los ricy¡os de una contienda internacional, esta 
Secretaría ha procurado usar adn anticipadarne.nte los créditos 
a nuestro favor .•. y ha estado urgiendo .•. que las entregas de 
productos alemanes se hagan a la mayor brevedad." (ASRE,L-E-
588, expropiaci6n petrolera, Azc~rate a SRE, 26/IV/39; Villas~ 
ñor a SRE, 29/IV/39) 

Como era de esperar, el problema no se pudo resolver f~cil 

mente, puesto que el Reich -aunque hubiera mostrado buena vo-

!untad- materialemente ya no estaba en condiciones de cumplir 

con sus compromisos. En agosto el asunto quedaba .aan sin sol~ 

ci6n es decir con cuentas pendientes a favor de México. (ASRE, 

L-E-588, expropiaci6n petrolera, Guerra a SRE, I/VIII/39) Pa-

: ra evitar más pérdidas el 11nico camino era suspender los envíos 

de petr6leo mexicano al Reich, medida que sugiri6 el c6nsul 

general mexicano en Hamburgo a principias de septiembre.* La 

compañía de Davis suspendi6 sus embarques .ccn_.destino al Reich 

a partir de septiembre, aunque por un tiempo el aventurero no! 

teamericano intentaba, sin buen éxito, vender petr6leo a Ita-

lia con destino final al Reich. (Meyer 1972:432s). 

*"AvÍsese Petróleos Mexicanos y Bantecario eviten se hagan em­
barques esta procedencia via Holanda partir 15 noviembre." (AS 
RE, L'-E-588, expropiaci6n petrolera, Guerra a SRE, 8/ IX/ 39) 

-e· 1·. 



c) Epilogo 
Con el estallido del conflicto armado sucedió precisamente 

lo que el gobierno mexicano había previsto: el bloqueo de los 

aliados interrumpió el intercambio~petróleo contra productos 

industriales y además afectó los negocios concluidos antes
1

ya 

que las mercancías alemanas destinadas al pago del petróleo 

mexicano no podían salir de los puertos del Reich. (AA,PA, Ha~ . 

dakten Wiehl, "Mexiko 1925-42", AA a legación, 4 y 5/If40 

Mientras en términos generales Alemania limitaba rigurosa-
, . 

mente sus exportaciones a México a mercancías no indispensa­

bles para la guerra o el consumo interno, lo que en la prácti-
1 

ca equivalía a una cancelación de los negocios de exportación, 
' 

el rÍeg9cio del petróleo se salvó de estas disposiciones mos- '' 
. ,, 

trándose de nuevo su importancia para el gobierno hitlerian9. 

En e.nanto a los problemas de transporte, la URSS "amiga fr!a y 

calculadora" -como la llamó el ministro mexicano eri Berlín 

' (ASRE,S-30-11-9,.Alemania, legación, informes políticos, Azcá-1 . 
rate a SRE, 7/XI/39)- dfreció su tren transiberiano con lo 

que se abrió la posibilidad de exportar v!a Japón. Pero a~n 

as!, el Ministerio de Asuntos Exteriores se mostró escéptico, 

ya que las posibilidades'de transporte v!a la Unión soviética 

eran limitadas y los cat~os de los barcos Japoneses frecuentes. 

En febrero de 1940 el Ministerio de Asuntos Exteriores comuni-
1 

ce5 a l'a legaci~n en M~xico que cualquier transacci~n ~~a Japón 

era imposible. (AA,PA, Handakten Wiehl, "Mexiko 1925-42". AA a 

legación, 9/1 y 28/II/40) 

Pero el Tercer Reich no se daba por vencido. En abril de 
,\ 



este año el Ministerio de As.untos Exteriores ofreci6 a través 

de su embajada en Jap6n comprar el petr6leo mexicano que este 

pa!s no podr!a absorber. En su caso el transporte se realiza­

r!a v!a V!.adiVostok, Siberia. (AA,PA, Handakten Wiehl, "México 

1925-42", AA a Tokyo, 5/IV/40) Se intentaba tambi;én salvar el 

flujo del crudo v!a Italia promoviendo un tratado entre México 

e Italia. Segün el intermediario alemán el gobierno mexicano 

estaba dispuesto a concluir formalmente un tratado en base a 

compensaci6n con los italianos. (AA,PA, Handakten Wiehl, "Méxi:_ 

co 1925-42", Rüdt a AA, 19/IV/40) En los meses de gu7rra has-

ta junio de 1940, Italia se convirti6 en el segundo comprador 

de petr6leo mexicano. (Volland 1976:170) 

Para disipar las sus¡;.icacias mexicanas; ante una clientela al~ 

mana cada vez menos capaz de cumplir con sus obligaciones de 

pago y evitar el temible acercamiento de México a los aliados, 

los alemanes prometieron cualquier cosa -¡para después de su 

victoria final~ En un informe "estrictamente confidencial", y 

con matices triunfalistas que son explicables s6lo por los éxi:_ 

tos bélicos del ejército alemán en esta época, el ministro ale 

mán propuso en mayo de 1940: 

"Llegaron intermediarios ingleses encargados de la indemni 
zaci6n de la Royal Shell. Puesto que no es de nuestro interés 
que Inglaterra reciba petróleo por un valor de 32 millones de 
d6lares gratis o las divisas correspondientes, propuse al go­
bierno mexicano retardar las negociaciones hasta .... el final 
de la guerra. La disposici6n ya existente se podr!a estimular 
aan más si me autorizaran asegurar de manera confidencial al 
presidente que bajo esta condición se incluyera la renuncia a 
la indemnizaci6n de las propiedades de la Shell en México en 
el tratado de paz con Inglaterra y Holanda. Tal garantía se-· 
r!a además apropiada para aumentar la simpatía del gobierno m~ 
xicano hacia Alemania en la actual tensi6n con los Estados Uni 
dos y asegurar nuestra futura compensaci6n ..•. a cambio de pe= 

'·--' 



tr6leo." ·(NAUS, T 120, 143, Büro Staatssekretar AA, "México 
1939-42", Rüdt a AA, 22/V/40) 

En ~gesto el director de la "Hamburger Mineliil.51-Import", 

Jung, visit6 al c6nsul general mexicano y le manifest,.6-a nombre 

del Mini$terio de Economía del Reich "que este gobierno sigue 

interesado en favorecer e intensificar después de la guerra las 

transacciones comerciales entre Alemania y México, preferente-

mente a base de compensaci6n o bien mediante acuerdos bilatera-

les." (ASRE, L-E-588, Expropiaci6n petrolera 1938-44, Alemania, 

Guerra a SRE, 31/VIII/40) De nuevo sorprende la falta de rea­

lismo en los cálculos políticos del régimen ria.ciona.lsocia.fistQ. .• Para 
1 

estas. ,fechas México había llegado ya a un arreglo con una de 

las dompañías norteo,merican'.1s afectadas, la Sinclair, (Meyer 11 

1972~¡404) y una soluci6n definitiva del problema era s6lo cues-
1

' 

ti6n-re tiempo. En el transcurso de 1941 los Estados Unidos re 
' , . 

cuperaron pra~ticamente el monopolto sobre las compras de petr~ 

leo m~xicano y en noviembf e de este año se firm6 el convenio 

ya mencionado como primerl paso del arreglo fin~l. 

Quedaba pues Alemania definitivamente fuera del combate por 

los campos petroleros de México. Las operaciones de submarinos 

del Reich en el Golfo de México a partir de marzo de 1942 que 

provocaron una disminuci61 considerable de las exportaciones p~ 
' 

troleras mexicanas no fÚeron sino una "venganza" par la suspe!!_ 
1 

si6n de· los envíos de petr~leo mexicano al Reich. 

Los mexicanos,por su parte, no excluían actos de sabotaje 

contra los pozos petroleros por parte de "elementos enemigos" y 

ejercían desde noviembre de 1941 una vigilancia cada vrz más es 

., 
\. 



tricta, tanto más cuanto que los norteamericanos hicieron lo 

suyo para mantenerlos en alerta. (ASRE, III-908-2 (la. parte), 

nazis, simpatizadores durante la 2a. guerra 1941-43, embajador 

mexicano en Washington a SRE, 4/III/42, Buenrostro Pernex a SRE, 

6/III/42), 

Y también para la entrada de México en la guerra al lado de 

los aliados el petr6leo jug6 un papel decisivo, ya que fue el 

hundimiento de dos buques tanques mexicanos por submarinos ale-

manes er que inici6 esta tlltima fase en las relaciones entre am 
1 

bas naciones. El petr6leo mexicano al servicio de los aliados 

contribuiría a que el Tercer Reich no s6lo perdiera "la lucha 

por ~l petr6leo en México" -como reza el título de un libro 
!. :. ,, 

alemán publicado en 1942- : sino también sus sueños por conquis-
11 

1 
tar ~l dominio mundial del nacionalsocialismo. (Volland 1976; 

·I 

173s);. 
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LOS NACIONALSOCIALISTAS EN MEXICO 

Después de haber presentado el panorama general de las re­

laciones mexicano-alemanas en la década de los treintas y hasta 

principios de los cuarentas, pasamos finalmente a un tema que 

a~n hoy en día despierta un vivo interés y acaloradas discusio­

nes -la mayor parte de ellas cargadas de polémicas y mitos. 

Los nazis en México: ¿Quiénes eran? ¿C6mo se organizaban? 

¿Cuáles eran sus planes en este país? ¿Acaso ambicionaban esta­

blecer una base del Tercer Reich en Territorio mexicano? ¿Aten­

taban contra la seguridad nacional mediante una sofisticada red 

de espionaje? -La lista de interrogantes parece interminable. 

En México hubo algunos elogios y mucho más condenas del na­

zifascismo y sus exponentes, resultados de la época que necesa­

riamente se quedaron a un nivel periodístico y de panfleto. De 

análisis hay poco o nada. Parece existir una correlaci6n entre 

la frecuencia con que se discute el problema y la carencia de 

informaci6n s6lida, y es aquí donde pretendemos llenar un hueco, 

proporcionando datos que quizá permitirán ver a los nacionalso­

cialista~ en México en sus justas dimensiones, desde la c6moda 

distancia de la retrospectiva y sin los temores y cálculos_polf 

ticos de aquellos agitados años. 

Pintaremos un cuadro un tanto intimista de la colonia alema 

na, su organizaci6n 'interna, sus conflictos, sus contactos -mu­

chas veces también conflictivos- con la sociedad mexicana y 

sus incursiones en la vida política. Esperamos poder cont~star 

de esta manera -por lo menos parcialmente- las preguntas arriba 

mencionadas y otras que podrían surgir a lo largo del análisis. 



1.- Los alemanes en México y sus organizaciones. 

a) Antecedentes 

Corno bien es sabido el grupo del cual nos ocuparemos en a­

delante, no era muy numeroso, ni en términos absolutos, ni re­

lativos comparándolo con otros contingentes germanos en ·el con 

tinente americano, En 1930 vivían 6501 ciudadanos del Reich 

en la República Me~icana. La mayor parte se dedicaba aún al 

comercio -tradicional actividad de los inmigrantes alemanes en 

el siglo XIX- pero había también quienes trabajaban en la agr! 

cultura, la industria o corno profesionistaR. Para 1935 esta c! 

fr·a era casi la misma: 6875 ciudadanos· del Reich vivían ahora 

en' México. Este número se mantendría. estable por lo menos has­

ta 'que empezarCl. el éxodo masivo de alemanes a principios de 

los años cuarenta -algunos- ansiosos por ayudar a la patria en 

apuros, otros expulsados corno elementos indeseados por las au­

toridades mexicanas. Por supuesto que los nacionalsocialistas 

de hueso colorado con sus peculiares criterios llegaban a ci­

fras muy superiores: Ellos contaban a 17 000 personas "del rn2 

do de ser y de habla alemanes" ( "deutscher Art und Sprache") 

incluyendo a través de esta definici6n tan amplia y ambigua a 

grupos corno los menonitas y los alemanes originarios de Rusia. 

(NAUS, T 81,343, "Records of the NSDAP" 1 DAI 40 1 "Méxiko" 1 da­

tos del censo del 15/V /1930, "Deutsche Zeitung von Mexiko", 25/ 

VII/35) Y aún así el Instituto Alemán para el Extranjero en 

1938 vio peligrar la substancia germana en México ya que las 

salidas y muertes de alemanes superaban los nacimientos. (ibid. 

nota del 10/X/38) 
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A pesar de o posiblemente por su debilidad numérica la ca-

lonia alemana en México se caracterizaba desde el siglo· XIX por 

una considerable unidad interna y una intensa vida de grupo 

con las consecuentes presiones de tipo sico-social sobre sus 

integrantes. Estas características se traducían por ejemplo 

en un sinnümero de organizaciones con los más variados fines, 

pero unidas por una ideología marcadamente conservadora. (pa­

ra el siglo XIX, véase V. Mentz, Radkau, Scharrer, Turnei 1982: 

passim) Mucho antes de que las doctrinas nazifascistas caye-

ran en terreno fértil entre los alemanes en México, encontra-
1 

mas muestras de esta ideología. Apenas instalada la frágil 

democracia de la Repüblica de Weimar, el peri6dico socialdem6-

crata 
t ' 

"VorwHrts" ya tuvo motivo de preocupaci6n por las no-

ticiás llegadas de Méxi~o. 
i 

" Al parecer los grandes comerciantes 
1, 

coh el apoyo incondiciopal de las representaciones diplomáti-
./ 

cas perpetuaban el imperio alemán como si la historia se hubiera 

detenido. La iglesia 9at6lica realizaba misas solemnes en ho­

nor al ex-Kaiser y los/representantes oficiales de la repübli-
i 

ca alemana se esforzab~n con éxito por difamar precisamente e~ 

ta repüblica. (AA, PA, Abt. III, "Akten Betr. Deutsche diplo-

matische und konsularische Vertretungen bei den Vereinigten 

Staaten van Mexiko, 19i0-36", "VorwHrts", 5/V/1920). 

En la segunda y te~cera década del siglo XX eran sobre todo 

estas fuerzas conservadoras las que se organizaban. Surgieron 
,, 

la "Liga Alemana" (Deutscher Bund - Mexiko) y la 11 As'ociaci6n de 

Ciudadanos del Reich en México" (Verband Deutscher Reichsangeh~ 

riger in Mexiko); también existía -como en la patri.a- la "Li-

., 
\. 



ga de Ex-combatientes" (Frontkfunpferbund). (BK, film 4, R57/ 

neu 1186, "Dutscher Bund - Mexiko": AA, PA, III, "Akten betr. 

Deutsche diplomatische Vertretungen ••• 1920-36") 

Mientras algunas de estas asociaciones declaraban su ino-

cencl.a política y se limitaban a supuestos fines "netamente s2 

ciales", otras, encabezadas por la "Asociaci6n de Ciudadanos 

del Reich" que sería la organizaci6n más importante hasta la 

"alineaci6n" por los nacionalsocialistas, asumían un claro com 

premiso político: 

"La asociación (de Ciudadanos del Reich en México) no es 
una institución con fines sociales o de diversión, sino una a­
sociación patriótica, un instrumento de lucha contra la menti­
ra y la difamación de los enemigos de Alemania •.• " (BK, film 
4 1 R57/neu 1186, "Verband Deutscher Reichsangehllriger in Mexi­
ko", DAI, informe anual 1925) 

Ante el frente unido de la derecha, la pequeña organizaci6n 

que unía a los defensores de la república surgió tardío y nunca 

tuvo un peso considerable. La misma "Asociación de Republica-

nos Alemanes en México" ( "Vereinigung Deutscher Republikaner 
tl/oJ 

in Mexiko") atribuíatál hecho de que la mayoría de los republf 

canos en la colonia alemana fueran asalariados con patronos 

germanos y no podían arriesgar sus ingresos y su empleo decla­

rando p~blicamente sus convicciones políticas. La cohesión del 

grupo se basaba pues en los econÓmicarnente poderosos que eran 

la mayoría. Ellos añoraban la gloria marchita del irnperioale-

mán y gracias a su poder financiero imponían sus ideas políti-

cas. A los pocos disidentes les quedaba sólo callar o perma-

necer marginados no sólo de la colonia sino también del mercado 

de trabajo que ésta ofrecía. 

Desde fines de los años vei~te existían relaciones entre 



los alemanes conservadores en México y los precursores del na­

cionalsocialismo en Alemania. Los enemigos de la República de 

Weimar en México estaban en contacto con las agencias de pren-

sa del Partido Popular Nacional Alemán (DNVP) en el Reich. El 

dueño de estas agencias era el magnate 'Hugenberg que estaría 

entre los primeros en preparar el camino al poder para Hitler. 

La "Asociaci6n de Ciudadanos del Reich en México" difundía pr~ 

pagana~ derechista entre los miembros de la colonia, mediante 

folletos y la.s así llamadas "Hojas de Hierro" del pastor pro­
¡ 

testante Traub, hecho que además muestra la complicidad de la 

iglesi~ alemana en el extranjero con las tendencias más retr6-

gradas de la época. (BK, film 4,R 57/neu 1186, "Verband Deut -
t . ,, 

scher Réichsangehariger in ·Mexiko", "Parteipolitik in der deú"t · . ' _,l 
. . . . 

si;: ben: Kolonie von Mexico, ~éxico 19 27") Pocos años más tarde', 

en 1~J1, otro representante de la iglesia protestante, el pas-

tor Langmann en Guatemal~, haría méritos a favor de la causa 

nacionalsocialista al de~ucir -en la mejor tradici~n medieval­
! 

el poder de la iglesia y
1

del Estado nacionalsocialistas direct~ 

mente del poder divino. (Jacobsen 1968:94) 

La pol~ica entre conservadores y republicanos alemanes en 

M~xico muestra de manera flocuente la falta de arraigo de tra­

diciones democráti~as que\ caracterizaba a los alemanes en este 

país al igual: que a la may9ría de sus compatriotas en el Reich. 
,, 

(BK, film 4, "Verband Deutscher Reichsangehllriger in Mexiko 
, 

1927") Pero el cambio político en Alemania era un hecho tambien 

para los admiradores del Kaiser en México. Ante la doloro­

sa realidad éstos se refugiaban en una mística unidad ael pue-
',\ 

., 
i. 



blo alemán, lejos de las pugnas partidistas en la patria, como 

"hijos de la única y eterna patria", "hijos del mismo pueblo", 

"hermanos de la misma familia, dispersos en el extranjero, pe-

ro unidos a pesar de todo" (BK, film 4, "Auslandsdeutschtum 

und die deutschen Farben", conferencia del Dr. Pagenstecher, 29/ 

VII/30) He aquí todos los elementos ideol6gicos sobre los cua-

les los nacionalsocialistas construirían después su comunidad 

del pueblo alemán. 

¿Por qué· esta incursi6n en la prehistoria del nazifascismo 

en México? Hemos querido señalar que existía una infraestruc-

tura tanto organizativa como ideol6gica al interior del grupo 

alemán en el momento en que el aparato nacionalsocialista se 

propuso conquistar a los alemanes en México. 

b) La "Comunidad del Pueblo Alemán" 

La fundaci6n y su problemática. 

La sucursal mexicana del Partido Obrero Alemán Nacionalso-

cialista naci6 en noviembre de 1931 cuando siete previsores 

miembros del partido fundaron el grupo regional México. La 

cr6nica registr6 a 68 miembros en 1932. Un paso más en el pr~ 

ceso de consolidaci6n era la edici6n -en 1 000 ejemplares- de 

un informe mensual. Una de las primeras oportunidades para la 

joven organización de mostrar entusiasmo patri6tico y apego a 

la línea nacionalsocialista ofreci6 la salida del Tercer Reich 

de la Liga de· Naciones, acontecimiento que provoc6 la aproba­

ci6n Únánime de los nacionalsocialistas en México. (BK, film 4 

R 57/neu 1186·, "NSDAP-Mexiko", DAI, "Hamburger Nachrichten", 

4/II/34)· 

í 
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Estas innovaciones en la vida de la colonia, sin embargo, 

no se implantaban sin obstáculos. El ministro nacionalsocia­

lista en México cont6 que a su llegada en diciembre de 1933 e~ 

contr6 tensiones al interior del grupo. Por un lado, estaban 

los viejos guardié\J1eS de la "germanidad.", en su mayoría empresa­

rios acomodados, quienes, como hemos visto, siempre habían si­

do buenos patriotas con una ideología nacionalista y dispues­

tos a contribuir a la causa germana con sacrificios materiales. 

Esta gente obviamente no cedería sin resistencia su liderazgo 

a los j6venes arr~bistas del partido nacionalsocia~ista que se 

sentían como portadores de la ünica verdad y pretendían contro 

la~ a toda la colonia. Fue por ello que el proceso de alinea­

ci6n de todos los miembros del grupo no se consuma.ría sino has 

ta en 1935 con la creaci6n de la Comunidad del Pueblo Alemán .. 

(Deutsche Volksgemeinschaft), organizaci6n que ante la opini6n 

püblica y las autoridades mexicanas adoptaría el menos compro­

metedor nombre de "Centro Alemán". (Jacobsen 1968: 505s) 

Los representantes oficiales del gobierno nacionalsocialis 

ta en un principio guardaban cierta distancia dejando la mesa 

directiva de la comunidad formalmente en manos de los vetera­

nos de la colonia. Pero desde sus cargos de presidente honor~ 

rio y presidente de la importante comisi6n de trabajo que coo~ 

dinaba todas las actividades, el ministro alemán y el líder del 

grupo regional del partido nacionalsocialista ·influían en todas 

las decisiones de la organizaci6n. Pronto los integrantes de 

la mesa directiva -en su mayoría ex-miembros de la "Asociaci6n 

de Ciudadanos del Reich en Mi:ixico"- se dieron cuenta de que su 



anica funci6n era la de encubrir por un tiempo de transici6n 

las aspiraciones de poder de los líderes del partido. Ante 

esta situaci6n presentaron su renuncia y pidieron la reorgani­

zaci6n de la disuelta "Asociaci6n de Ciudadanos del Reich" al 

ministro alemán. En su respuesta, Rfidt von Collenberg no de-

j6 duda alguna acerca del principio de autoridad nacionalso-

cialista: 

" ••• las instrucciones de mis superiores... (ordenan) de 
manera explícita a las dependencias alemanas en el extranjero 
como meta general la unificaci6n de las colonias alemanas en 
el extranjero bajo la direcci6n nacionalsocialista( ••• ). 

Revivir la Asociaci6n •.. y con ello oponerse deliberadamen 
te a la Comunidad del Pueblo Alemán en México significaría no­
s6lo una nefasta divisi6n de la colonia sino provocaría también 

una situaci6n difícil para la legaci6n .•• una asociaci6n de 
los alemanes en el extranjero puede existir solamente en la 
má.s estrecha colaboraci6n con la patria y en total acuerdo con 
las ideas de la Nueva Alemania, y además en una forma plenamen 
te reconocida por las autoridades competentes de la patria ••• " 
(BK, film 4, "Deutsche Volksgemeinschaft", DAI, 29/IV y 17/VI/ 
35) 

Pero resultaría difícil a los adeptos del "Ftlhrer" imponer es-

te principio de autoridad a todos los alemanes en Méxic~1 una parte 

de los cuales alegaba con raz6n que su situaci6n era especial 

y diferente de la de sus compatriotas en el Reich. Mientras 

la alineaci6n de las diversas organizaciones de la poblaci6n 

alemana después de la toma de poder por los nacionalsocialis-

tas se realizaba con cierta facilidad ya que se contaba con un 

aparato coercitivo, el partido en el extranjero dependía bási-

camente de armas ideol6gicas para convencer a los alemanes de 

los beneficios del nacionalsocialismo, armas que muchas veces 



ni siquiera eran manejadas con habilidad.* 

Una gran parte de los alemanes se reservaba pues, por lo 

pronto, el derecho a la disidencia y consideraba que "el gr!:!. 

po regional México y la colonia alemana eran dos cosas diferen 

tes." (BK, film 4, "DVM", C. Stein a Pagenstecher, 26/II/35) 

Hay que recalcar que esta disidencia no era provocada por 

diferencias ideol6gicas de fondo - más adelante encontramos a 

los mismos"disidentes" en puestos del partido nacionalsocia-

lista. De lo que se trataba pues era una lucha por el poder 

al interior de la colonia en '/o., cual se revelaba también un 

conflicto de clase. A pesar de afinidades ideol6gicas, los 

empresario~ germanos despreciaban en el fondo a los arribistas 
¡ 

pequeñoburgueses del movimiento hitleriano. 

l. ' Fuerza numérica y _distribuci6n geográfica. lt 

A pesar de estas muestras de resistencia los funcionar.io~ 

del partido nacionalsocialista
1

con la terquedad propia de los 

fanáticos, seguían adelante para cumplir con su meta de reclu-

tar hasta al Gltimo individuo de sangre germana en las filas 
1 

del movimiento y contr./i.buir con lo suyo al poder y a la gloria 

de la patria. (BK, film 4, "Jahresbericht 1935 der Deutschen 

Volksgemeinschaft in Mexiko") En su informe anual de 1936, la 

Comunidad del Pueblo aiemán contd) 1,665 miembros, 867 de ellos 

en el D.F. y 798 en lo~ 23 grupos locales en provincia. Si re­

*Cómo por ejemplo un empresario alemán con un pensamiento indi 
vidualista, convencido de que había conquistado su posici6n..-e= 
con6mica privilegiada gracias a su propio empeño, recibiría a­
firmaciones como la siguiente -por más que estuviera convenci 
do de pertenecer a un pueblo de cualidades superiores: "(No e= 
xiste) ninguna posici6n especial de los alemanes en el extran- . 
jera ante la patria ••. el pueblo alemán, la nación alemana son 
nuestra raz6n de ser, y no el individuo .•. el respaldo de los 
alemanes en el extranjero no es el alemán como indiv,iduo, sino 
la totalidad de los alemanes en el extranjero. (BK, 'film4, "DV 
M", DA!, K. Zoepffel, 15/II/35) 



cordamos que hab1a aproximadamente 7000 ciudadanos alemanes en 

M~xico y que los mismos nacionalsocialistas contaban hasta 

17 000 personas de origen germano, resultó que el partido es-

taba atin muy lejos de su meta final. (BK, film 4, "Jahres-

bericht 1936, DVM") En los años siguientes las cosas no mar-

chaban mucho mejor: según el informe anual para 1937, en este 

año hab1a 1 777 y en 1938 2 1 000 miembros, y sólo contando a 

los familiares que no estaban registrados en el archivo de la 

Comunidad se pod1a mejorar esta cifra hasta llegar a aproxima-

damente 4, 000 "Volksgenossen". (Jahresbericht 1937, DVM, arch.:!:_ 

VO Bopp, Nazis I¡ AA, PA, Chef A/O, "Akten betr. Mexiko 1937-

40", legación a AA, 25/V/38) 

Fuera de la capital mexicana existían grupos locales de la 
, 

Comunidad en practicamente todas las ciudades y pueblos de pr~ 

vincia donde hab1a asentamientos alemanes. Generalmente su di 

rección estaba en manos del cónsul alemán o de algún otro em-

presario alemán acaudalado. Eran estos dirigentes nacionalso-

cialistas locales los que proporcionaban datos acerca de sus 

grupos a la central del partido en el D.F. Como es de suponer 

que qu~r1an quedar bien con aquélla, sus cifras no son del to­

do fidedignas por lo que no entramos en detalles. Para dar 

una idea de la magnitud de los grupos de nacionalsocialistas 

organizados en la provincia mexicana he aquí sólo el ejemplo 

de la Comunidad del Pueblo Alemán en Monterrey que al parecer 

era una de las más grandes fuera de la capital y que -según 

sus propias estimaciones- llegó a tener 93 miembros, sin con-

.tar a los .familiares. ("Jahresbericht 1937, DVM", archivo Bopp 

Nazis I) 



,. 

Vemos pues, que los nacionalsocialistas efectivamente ex­

tend1an su red organizativa sobre todo el territorio nacional 

aunque sus grupos no ten!an una fuerza num~rica considerable. 

- Integrantes. 

El partido nacionalsocialista se reservaba el derecho de 

exclusividad también sobre los alemanes en el extranjero -o 

sobre los que consideraba como tales. Como consecuencia 16gi-

ca el control de la Comunidad del Pueblo Alemán a trav~s de su 

nirecci6n quedaba en manos de hombres de confianza del 11der 

regional del partido y del representante diplomático alemán 

qui~n a su vez acaparaba los cargos de presidente honorario y. 

presidente de la mesa directiva. Entre los integrantes de la 

~esa se encontraban los jefes de las empresas alemanas más im­

portantes y nacionalsocialistas de confianza corno el 11der del 

grupo regional M~xico, el lider del grupo local del D.F. y el 

agregado de prensa de la legaci6n. Lo mismo suced1a en la co 

misi6n de trabajo donde empresarios alemanes y funcionarios 

del partido se repartían las diferentes carteras que caracter! 

zaban las actividades de la Comunidad: presidente, caja y adro! 

nistraci6n, bienestar y asistencia social, bolsa de trabajo, y 

cultura, esta Gltima por cierto bajo la responsabilidad del d! 

rector del Colegio Alemán, un nacionalsocialista de hueso colo 

rado con la ambici6n de convertir el colegio en una "escuela 

de propaganda" para el movimiento. , ·-···· .. \ .. ~":' 1 t • -· 

Al parecer la acumulaci6n de cargos era algo 

usual ya que varios miembros de la mesa directiva al mismo ·i· 

tiempo o·cupaban puestos en la comisi6n de trabajo. ( "Jahres-

bericht 1937, DVW', ar.chivo Bopp, Nazis I) 



En res!imen, esta estructura a nivel directivo garantizaba 

la relaci6n (y desde luego el control) íntima entre la legaci6n 

como representaci6n oficial del Tercer Reich, la organizaci6n 

del partido en México y la ünica instituci6n antigua sobrevi­

viente de la colonia, el Colegio Alemán. 

Como lo expresa su mis.me nombre la Comunidad del Pueblo 

Alemán pretendía concentrar a todos los alemanes en México ya 

fueran de nacionalidad mexicana o ciudadanos del Reich, para 

que en el futuro formaran parte de la gran comunidad germana 

a nivel mundial. Esta concepci6n entraría en abierta contra­

dicci6n con la línea de la Organizaci6n para el Extranjero del 

partido en Alemania que por razones de política exterior ha­

bía ordenado una estricta separaci6n entre ambos grupos. El 

representante oficial del Reich y los líderes del partido arg~ 

mentaban en varias ocasiones que en México la comunidad alema­

na en su mayorfa estaba integrada por ascendientes alemanes 

con pasaporte mexicano debido a la legislaci6n migratoria de 

este país calificado por ellos mismos como 'nacionalista'. Es­

trictas normas evitaban la afluencia de más alemanes del Reich. 

Por o~ra parte los que estaban en México tenían que acatar la 

Ley de. Trabajo y la de Nacionalidad Mexicana que impedía la do 

ble nacionalidad
1

para no arriesgar sus fuentes de ingreso. 

Desde el punto de vista de la legaci6n y del partido los ale­

manes con nacionalidad mexicana y los ciudadanos del Reich for 

maban una unidad.· Su separaci6n aniquilarfa el trabajo ya he­

cho y destruirfa la cohesión de la colonia alemana en México. 

(AA, PA, Chef A/O, "Akten betr. Mexiko 1937-40", legaci6n a AA, 

25/V/38; AA, PA, Büro RAM, "Akten betr. Mexiko 1936-42", info::, 



.--mes-·Wirtz.yR.'=V. ~e .~ante~conferencia "Deutschtum - in Iberoame- -

:i:'ika", 13N//39l 

EL máximo dirigente de la organizaci6n, el ministro alemán 

Rüdt von Collenberg, veía en la colonia alemana de México condi 

cienes especialmente apropiada~ para rescatar a las personas 

de origen alemán para el pensamiento y la cultura alemanes y 

mantener vivo su amor hacia la patria. El ministro recalcaba 

el hecho de que los alemanes en México en su mayoría no eran 

colonos -como en otras partes del continente- que durante una 

larga residencia fueron Qbsorbidos por la etnicidad de su país 

anfitrión, sino comerciantes con esperanzas de regresar un día 

a Alemania. Entre ellos y los nativos "culturalmente inferio-

res" había una enorme brecha. Los alemanes habl'.an adoptado la 

nacionalidad mexicana principalmente por razones económicas y 

legales,* y en el fondo seguían siendo fieles a su antígua pa-

tria, por lo que había que tratarlos como alemanes "auténticos" 

y no de "segunda clase". (AA, PA, Büro RAM, "Akten betr. Mexiko 

,1936-42", informe Rüdt ante conferencia "Deutschtum in Iberoa­

merika", 13/VI/39). 

El respeto ante las normas legales de México tantas veces 

declarado por los representantes del Tercer Reich se reveló una 

*En términos generales el diplomático alemán tenía razón. Hu­
bo incluso casos de nacionalizaciones algo sospechosas que se 
realizaron en el último momento, como por ejemplo el de un fin 
quero de la familia Giesemann que se nacionaliz6 una semana añ 
tes de Pearl Harbor, o del gerente de la casa Merck nacionali= 
zado mexicaho en 1940 al parecer en ci~cunstancias fraudulen­
tas. ("Excelsior", 31/VII/42; "Novedades", 16/XI/45). 



vez m~s como mera demagogia. Poco importaba a los nacionalso­

. cialistas la ciudadanía mexicana y las obligaciones emanadas 

de ella. 

Todo indica que hasta su desaparici6n en 1942 la Comunidad 

• del Pueblo Alemán en el fondo se mantenía firme en el prop6sito 

de abarcar con sus actividades a todos los elementos germanos 

en M~xico. Aunque se procuraba que "visiblemente y hacia afue-

ra" apareciera como organizaci6n de los ascendientes alemanes, 

mientras la organizaci6n del partido nacionalsocialista en el 
1 

sentido estricto se encargaba supuestamente de los ciudadanos 

/'f 

del Reiph, esta separaci6n era una mera ficci6n para engañar a 

la o~i~i6n ptiblica y a las autoridades mexicanas, engaño que 
11 

por· sierto no tuvo el €xit? esperado. (AA, PA, Büro RAM, "Akten . '· 
betr.! Mexiko 1936-42" informe Wirtz ante conferencia "Deutsch-

·~ 
tum iJ, Iberoamerika", 13/VI/39; ASRE, C-6-2-4 (4), diario R.v.C. 

16/IV y 7/XI/40¡ ibid., C~6-2-4 (3), 9/XI/39) 

Áctividades 
1 

La meta ·fundamental de todos los esfuerzos dirigidos hacia 

los alemanes en el extranjero de parte de las dependencias na-

cionalsocialistas competentes era su integraci6n ideol6gica al 

movimiento y su funcionalf zaci6n como promotores activos de las 

ideas nazifascistas.* Se ~retendía establecer así una especie 

. . ¡ . 
*La importancia que el régimen daba a esta labor muest~a por e­
jemplo una recomendaci6n de la Organizaci6n para el Extranjero 
a la legación en M€xico de noviembre de 1939, segtin la cual se 
debía iniciar el regreso de jóvenes alemanes para su servicio 
)Jlilitar en la patria sólo "en la medida en la cual allá (en Mé 
xico) no habrá posibilidades de acción en pro de los i.ntereses 
alemanes." (AA,PA, Chef A/O, "Akten betr. Mexiko 1937-40", Boh 
le a legación, 2/XI/39) 



de cabezas de puente en todo el mundo cuya tarea principal se-

ria por lo pronto la difusi6n ideol6gica, pero que en un futu-

ro podr1an servir como vanguardia para abrir camino a un domi­

nio más directo del Tercer Reich. Los nacionalsocialistas de~ 

de luego nunca expresaban sus intenciones de manera tan abier-

ta. 

La Comunidad del Pueblo Alemán en México se presentaba des 

de sus inicios, tanto hacia adentro como hacia afuera como una 

organizaci6n sin pretensiones politicas. En el altimo caso e­

llo' se explica f~cilmente por la necesidad de cuidarse políti-

camente ante el gobierno mexicano. Pero ¿por qué el autoenga-

ño ·en las propias filas? Posiblemente porque los cautelosos 

empresarios alemanes que formaban la mayoría de la colonia y 

que en primer lugar tenian que salvaguardar sus intereses eco­

n6micos, temían un compromiso ideol6gico-político explícito, y 

como hemos visto, de por si se nostraban renuentes ante una pr~ 

si6n demasiado directa por parte de los ansiosos funcionarios 

del partido. Seria más fácil ganarlos como adictos para un in!2, 

cente club con actividades sociales y culturales donde de paso 

se les informaría sobre los gloriosos acontecimientos en el 

Reich y se les daria lecciones en la nueva "Weltanschaung". 

("Jahresbericht 1937, DVM", archivo Bopp, Nazis I; AA, PA, Chef 

A/O, "Akten betr. Mexiko 1937-40, legaci6n a AA, 23/I/40) Esta 

labor educativa parecía muy necesaria ya que -como a princi-. · 

pies de 1939 se quej6 el ministro alemán- todavía habia quie­

nes por ignorancia, indiferencia o necedad quedaban al margen de 

los grandes sucesos y nunca tenían tiempo y disposici6n para co 
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laborar activamente. (ASRE, C-6-2-4(3), diario R.v.c., 5/III/ 

39) 

Por diversas razones parecía entonces conveniente perpetuar 

la idílica imagen tradicional de la colonia: 

"Los alemanes en México viven muy unidos, con elementos labo 
riosos y jamás ocasionan molestias a las autoridades. Pertene­
cen todos ellos al 'Centro Alemán', que es una sociedad cultu­
ral, en la cual se estrechan mutuos lazos de amistad y simpatía 
••••• sirve dicho 'Centro' para conocerse y apreciarse mejor, 
lo mismo el· industrial, que el hombre de negocios, que el pro­
fesionista, el maestro de escuela o el obrero." (AA, PA, "Akten 
betr. Innere Politik .•. , 1936-38", declaraci6n de la legaci6n 
alemana en "Ultimas Noticias", 2/III/38) 

/o 

Vramos ahora como se traducían estas finalidades generales en 

las labores cotidianas de la Comunidad del Pueblo Alem~n. (Jah­

resbJricht 1937, DVM,, passim, archivo Bopp, Nazis I) 

.l. ~n el marco de la a~istencia social funcionaba una bolsa ,¡:le 

trabajo para los desempleados alemanes. Antes de estallar la 
j 

gu1rra eran sobre todo ias empresas alemanas las que solicitaban 

personal alemán, pero también las minas y plantaciones inglesas 

y norteamericanas tenían una demanda de técnicos alemanes. 
1 

La ayuda econ6mica;de la cual se.encargaban sobre todo las 
1 

damas organizadas en el grupo de mujeres de la Comunidad. (aprox~ 

madamente 600 en 1938) (BK, film 4, "Ja.hresbericht Frauengruppe 

DVM 1939-40") proporcionaba a los alemanes de pocos recursos fi­

nanciamiento de viajes Ue regreso a la patria, cuotas escolares 
1 

o estancias en el hospital. Las mujeres se reunían semanalmente 

por ejemplo, para tejer 'prendas que luego se vendían,, en bazares 
1 

organizados para recabar fondos. Existíánun asilo para ancianos 

y desempleados y un internado para alumnos alemanes del Colegio 

Alemán provenientes del interior del pa!s, donde en'l937 se alo-

jaban 33 niños. En aquellos lugares de provincia;dohde no hab:í.a 
" 
'·' 



escuelas alemanas y cuyos habitantes germanos tampoco estaban en 

condiciones de mandar a sus hijos a uno de los colegios alema­

nes en las éiudades grandes, se establecían "escuelas de s1iba­

do" que recibían ayuda financiera de la Comunidad. De esta ma 

nera se esperaba rescatar con cursos especiales los s1ibados a 

los niños de orígen alern1in del ambiente étnico ajeno y fomen-

tar su "gennanidad ". Desde luego, que también el Colegio Ale-· 

mán de la capital era parcialmente subvencionado con fondos de 

la Comunidad. Estas actividades que quizá podríamos llamar de 

"conservaci6n" ya que querían garantizar la substancia física 

de los elementos germanos como tales en la sociedad mexicana, 

·eran completadas por las no menos importantes tareas de "exte!!_ 

si6n" cuya finalidad -bajo la etiqueta oficial de labores "cul 

turaies"-era la propagacic5n y el proselitismo a favor del movi 

miento nacionalsocialista. 

El tradicional órgano de la colonia alemana fundado en 

1883, la "Deutsche Zeitung ven Mexiko", fue alineado a las i­

deas del movimiento y considerado como "lectura obligatoria" 

,. de todos los "Volksgenossen". Aparecía tres veces por semana 

con un tiraje de 2000 ejemplares. La distribución del peri6d:!:_ 

co se realizaba a través de las empresas e instituciones alem~ 

nas. Fue prohibido en marzo de 1942. (Kiessling 1974: 31¡ "Deut_ 

sche Zeitung von Mexiko", 2 y 9/IX/39, archivo Bopp, Nazis I) 

Los"Informes de la Comunidad del Pueblo Alemán" ("Mittei­

lungen der Deutschen Volksgemeinschaft") se publ-icaban en 4000 

ejemplares. Además existían el "Bulletin der Deutschen Hande!s 

karnrner in Mexiko" ¡;ara la propaganda de ·índole económica, el 

peri6dico de la iglesia protestante alemana en México ("Gemei!!_ 



deblatt der deutschen evangelischen Kirchengemeinde Mexiko") y 

el de la juventud c~istiana ("Die Pflugschar"). El grupo re­

gional del partido tenia su propio peri6dico, el N.S. -Herold. 

(Kiessling 1974:3ls) Aparte de estos 6rganos publicitarios 

más importantes se repartian folletos y revistas sobre todo en 

tre los alemanes residentes en provincia que por su lejania de 

la capital requerian de una labor ideológica más intensa. 

Al igual que en el D.F;, los miembros de la Comunidad en 

la provincia acostumbraban festejar juntos, generalmente en la 

casa del lider local de la organizaci6n, las fie5tas patrias como 

por ejemplo la toma del poder por los nacionalsocialistas, la 

~o'runemoraci6n de los mártires del movimiento de 1923 (áBo del 

fracasado primer golpe de los nacionalsocialistas en la Repa-

b\Lica de Weimar), el cumpleaños del "Führer" etcétera
1 

y escu- , 

char y discutir las transmisiones de la estaci6n de radio ale-

mana que llegaban por onda corta desde la patria. Estos acon-

tecimientos, más que para una charla amena, servian para con-

vencerse mutuamente del poderoso avance del Tercer Reich y con 

orgullo sentirse part1cipesen él, aunque en realidad Tampico o 

Chihuahua quedaban muy lejos de Berlin. 

Para contrarrestar las "difamaciones" sobre la Alemania na 

cionalsocialista difundidas en México, la Comunidad contaba 

con diferentes canales. Además de aprovisionar a sus miembros 

de consignas a usar en sus pláticas informales con mexicanos, 

los nacionalsocialistas tenian un espacio en la ·radio mexicana. 

A través de XEB, onda corta, se difundian en 1937/38 veinti-

cinco programas dedicados al arte popular, y a'la masica popu-

I () ( 
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lar y clásica alemanes guiados por un maestro del Colegio Ale­

mán y subvencionados por empresas alemanas. La hora de las 

transmisiones era verdaderamente privilegiada: se pod:í.an escu-

char los domingos de las 20:30 a las 21 horas. 

Pero como el arma· propagandística más eficiente los nacio­

nalsocialistas consideraban los cursos de alemán impartidos 

por la Comunidad del Pueblo, Los datos proporcionados por la 

misma organizaci6n y por fuentes oficiales alemanas muestran 

un rápido aumento de las inscripciones: 401en1937, BOO en 

1938, .l!ooo en 1939. (ASRE, c-6-2-4(3), diar.io R.v.c., 28/Xl/39) 

Suponiendo que estas cifras correspond1an a la verdad, no nece 
1 

sariamente significaban una cada vez mayor afinidad de los a-

lumdos'. de estos cursos -ar. la ideología nacionalsocialista co-" 

rno ljo quer1an interpreta~· los organizadores alemanes. Proba-

blem~nte la menor parte del alumnado quer:í.a aprender el:.-alemán 

por razones étnicas, ya __ que la estad:í.stica de la Comunidad re­

gistr6 en 1937 a tan s61¡° 39 alumnos cuyos apellidos indicaban 

una ascendencia germana .''de un total de 401 inscritos. A nues-

tro modo de ver existen dos posibles explicaciones para el in-

ter~s por tan dif:í.cil idioma. Según la misma estadística la 

mayor parte de los estudiantes eran empleados comerciales se­

guidos por estudiantes y\a gran .distancia por maestros y médi­

cos. _Ellos podr:í.an haber sido motivados por razones profesio-

' nales a aprender el alemán. Otros se dejaban posiblemente se­

ducir por J..a; agresividad de la .. F<)lítica exterior del Reich que apa-

rentemente no encontraba obstáculos, y quer1an estudiar la len 

gua.del futuro dominador de Europa. 

I 



Los fondos para todas estas actividades provenían básica-

mente de las cuotas de los miembros de la Comunidad, de dona-

cienes de las empresas alemanas y de colectas peri6dicas cuya 

mlis importante era la "Ayuda de Invierno" que tambii:ln se efec-

tuaba en el Tercer Reich. Esta colecta arroj6 en 1938/39 un 

saldo de 110 000 pesos, y en 1939/40 de 355 000 pesos. (ASRE, 

C-6-2-4(4), diario R.v.c., 7/XI/40) En un principio este din~ 

ro estaba destinado a Berlín en apoyo a la patria que pasaba 

por mo~entos difíciles. Pero a medida en que el Reich ya no 

podía por su parte brindar apoyo material a las comunidades en 

el extranjero, se ies permitía usar sus fondos para fines pro-

-~··() 

-~· 

pio~ •. 
! . :. ,, 

¡1 parecer no siempre: era fácil estimular el sacrificio m~. 

terial de los miembros de la colonia, sobre todo cuando se vel:ci.n 
·I 

forzados a apretarse el cintur6n debido a la situaci6n po­

lítica cada vez más tenea y a las consecuentes presiones econ6 

micas. Además el hecho/de contribuir materialmente a la causa 
.1 

nacionalsocialista -conforme aumentaban las tensiones interna-

cionales- se había convertido en un claro compromiso político 

que cada vez menos podía. disfrazarse como labor "social".* Mu-

ches alemanes a estas alturas ya no querían comprometerse tan 

abiertamente. Así que el líder de la Comunidad amenaz6 con p~ 

*Rüdt von Collenberg propuso en noviembre de 1941 cambiar el 
nombre de "Ayuda de Invierno 11 por 11 0bra Social para M~xico 11 pa 
ra 11 disipar cualquier sospecha de que estemos recolectando di= 
nero para fines políticos o militares alei,;anes" (ASRE, C-6-2-4 
(5), diario R.v.c., 9/XI/41) 



ner en lllistas negras" a todos aquellos que por "cobardía" no 

querían apoyar la "gran obra de ayuda social" nacionalsociali~ 

ta. Estos elementos no eran dignos de llamarse alemanes y pa~ 

ticipar en el comercio con América Latina en el futuro. (ASRE, 

c-6-2-4(5) , diario R.v.c., 16/X/41) Represalias más sensi-

bles sufrían aquellos miembros de la colonia que osaban criti-

car la política nacionalsocialista.* 

Finalmente la Comunidad del Pueblo Alemán servía como ins 

tancia de arbitraje en diferencias internas de la colonia
1

ya 

que la ropa sucia se lavaba más discretamente en casa y no an-

te la opini6n püblica mexicana. (ASRE, C-6-2-4(2) 1 diario R.v. 

,C. 1 20/VII/38) En otras palabras, cualquier voz de disidencia 

tenía que ser callada antes de poder llegar hacia afuera y po­

ner en tela de juicio la unidad del grupo alemán sobre la base 

del nacionalsocialismo. 

- Valoraci6n 

La práctica diaria de la comunidad del Pueblo Alemán dis-

taba mucho de aquella inocente "sociedad cultural" que había 

descrito el ministro alemán. La asistencia social no se brin-

daba desinteresadamente a todos los miembros de la colonia ale 

mana, sino s6lo a aquellos que se sometían a la línea naéional 

socialista. De esta manera representaba un instrumento más de 

*Por ejemplo, en diciembre de 1941u~a maestra alemana fue cesa 
da de su puesto como encargada del anexo del Colegio Alemán -
por haberse expresado en contra del fusilamiento de rehenes en 
los países ocupados por el Reich. ("Novedades", 18/XII/41) A 
otros disidentes se les cortaba de todo contacto social. (Bopp 
s.f.: passim) 



control sobre la "mayoría silenciosa", es decir sobre todos 

los que no eran precisamente fervientes militantes del nacio,­

nalsocialismo, pero tampoco se atrevían a oponerse directamen-

te. 

En cuanto a la difusi6n "cultural", ~sta se limitaba des-

de luego a la noci6n nazifascista de la "cultura alemana" cuyo 

carácter bárbaro se había mostrado poco después de la torna deL 

poder por Hitler con los tristemente famosos autodaf~s de las 

obras sobresalientes de la literatura y ciencia alemanas. Ade 

más esta labor confundía deliberadamente "cultura" con agita-

ci6n y propaganda para la ideología nacionalsocialista y el 

sis.tema político de la "Nueva Alemania". En contra de las de­

claraciones del mismo "Führer", repetidas por sus representan-

tes en México, en el sentido de que el nacionalsocialismo era 

asunto interno del Reich y no se consideraba "mercancía de ex-

portaci15n", la Comunidad intentaba en todo momento extender sus 

actividades también hacia ciudadanos mexicanos, como muestran 

las transmisiones en la radio y los cursos de idioma. 

Y por si esto fuera poco, el liderazgo de la organizaci6n 

estaba en manos del representante diplomático alemán -quien 

en varias ocasiones se decía su más entusiasta promotor- y 

de los funcionariosmás altos del partido nacionalsocialista en 

México. Este hecho era poco id6neo para disipar suspicacias ~ 

cerca del supuesto cai·ácter "apolítico" de la Comunidad. Los 

nacionalsocialistas no se creían su propio cuento, y cuando en 

1938 el agregado de prensa de la legaci6n a su regreso de la 

patria report6 el estupor de las dependencias gubernamentales 



en Berlín ahte el funcionamiento sin 

dad precis j ente en México que tenía 

......,_ ... .., _---­
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obstáculos de la Comuni-

fama de "comunista", ello 

equivali6 una confesi6n indirecta de la finalidad política 

de esta or nizaci6n (ASRE ,c-6-2-4(2), diario R.v.c., 19/II/ 

38) 

De la isma manera podemos interpretar una serie de pre-

cauciones ue la direcci6n de la Comunidad empezaba a tomar so 

.bre todo a partir de 1938. Consistían ellas en dar un carác-

1:.er cerrad a los espectáculos de la Comunidad y en no invitar 

::más a mexi anos. (AA,PA, Chef A/O, "Akten betr. Mexiko 1937-40" 

.legaci6n a , 25/V/38); conservar una organizaci6n aparenteme~ 

ile in:formal y sin personalidad jurídica segtln las leyes mexica-

:nas~ para e itar así ataques (ASRE, C-6-2-4(2), diario R.v.c., 

.20/VIJ:/38); manejar con más cuidado la propaganda que debía ser 

..ilSlllrl:o de 1 legaci6n y evitar abusos con estaciones de radio 

p.r:ivadas pa a no comprometer la neutralidad de México. La leg~ 

.~no pro egería a las personas que· actuaran. en contra de 

,.estas ·dispo .1c1ones. (ASRE, C-6-2-4 (3), diario R.v.c., 9/XI/39); 

~ganizar \1a direcci6~ de la comunidad dejándola formalmente 

..en'lllallos de ¡alemanes con nacionalidad mexicana (ASRE, c-6-2-4 

,"4)~ diario ~.v.c., 7/XI/40) para evitar la impresi6n de que 

'.c:::úaóa.danos Je1 Tercer Reich estuvieran manipulando políticamen­

·-te a nacionahes mex~canos¡ y finalmente comprometerse ante los 
1 ' 

:llleXicanos a ~arar las donaciones para fines de prensa y propa-

qanda de parte de la colonia alemana (ASRE, C-6-2-4(5), diario 

Ji..v.--c., 16/t41)· 

Una sTple" sociedad cultural" !1º hubiera tenido este tipo 



de actividades y por ende tampoco la necesidad de limitar y di 

simularlas. El ministro alemán se mostró optimista todavía ha 

cia fines de,1941, poco antes de romperse las relaciones dipl~ 

máticas entre México y el Reich, respecto al éxito de los cui-

dados tomados por la Comunidad: " ••. en este momento el ambien-

te aquí es menos desfavorable para nosotros y no se tienen pre­

vistas medidas serias en contra de los alemanes". (ASRE, C-6-

2-4 (5), diario R.v.c., 3/X/41) El diplomático esta.b~ equivoc~ 

do y la situación de la colonia alemana en México se tornaría 

cada vez más delicada. La Comunidad del Pueblo Alemán, sin em 

bargo, lograría sobrevivir el rompimiento de las relaciones di 

pl6maticas y a.ún la declaración del estado de guerra de mayo 

de.1942. No se clausuró oficialmente sino hasta junio de 1942. 

('.'.Novedades", 7/VII/42, archivo Bopp, Nazis III) 

c) La organización del Partido Obrero Alemán Nacionalso-

cialista (NSDAP ), 

La Comunidad del Pueblo Alemán oficialmente se ocupaba de 

los ascendientes alemanes y en realidad incluía también a los 

ciudadanos del Reich, pero en todo caso se entendía como una 

organización de "masas" -concepto que en México era más que r~ 

lativo- con una programática lo suficientemente amplia para 

apenas disimular su carácter en el fondo político. 

No era éste el caso de la organización del. partido nacio-
- ·-:=;:_-~·o;='.;..-;;,_·-.= 

nalsocialista propiamente dicho. . su ~~~!?~ ~e·g~onal México y 

los diferentes grupos iocales~y~b;~s"e~s<ºeii'ºiir~vincia (sobre la or 
... - --= .:.¿,. --=-- - . - - ,: .... ~:_-- ' 

ganización del partido.~nei,extr~nj~r~ ~éa~e cap. 2. ) eran 



- - cuadros integrados por una~imitada élite de- militantes nacio­

nalsocialistas y tenían una clara misi6n política. La orga­

nizaci6n era un "pelot6n de asalto"* para impulsar a la "gran 

masa de la colonia alemana" hacia actividades nacionalsocialis 

tas. En la integraci6n de la mesa directiva de la Comunidad 

los lazos entre ésta y el partido y la legaci6n quedaban muy 

claros. Mas las últimas dudas desaparecen ante la descripci6n 

de las tareas de la organizaci6n del partido por parte de su 

l!der y del ministro alemán: se trataba de concentrar a los 

elementos de or!gen alemán más que nada. El ministro resalt6 
I / 

publicamente que el desarrollo favorable de la Comunidad era 

bási,camente resultado de las actividades incansables y de la 

d~sciplina de la organizaci6n del partido. (AA,PA, Büro RAM, 
1 . 

"~kten betr. Mexiko 193:6-42", informes Landesgruppenleiter W~rtz 

y !R.v.c. ante conferenc;:ia "Deutschtum in Iberoamerika", 13/VI/ 

39, El l!der del partido en México reconoció además que la 

influencia de la organizaci6n no se limitaba al nivel social 

sino que incluía el nfvel político. 
i 

Los funcionarios ael partido no eran solamente nacionalso-

cialistas recién llegados del Reich, sino encontramos también a 

varios ciudadanos mexicanos de or!gen alemán que ocupaban por 

ejemplo el rango de líder de grupo local, y entre los militan 
1 

tes de base había -poi:\ lo menos· hasta 1938- igualmente naciona 

les. mexicanos. 
1 

~Lministro alemán .y el líder del partido coind:idieron en 

* "Stosstrupp" en alemán. Al interior de las organ.izaci6nes del 
movimiento y en el Estado .nacionalsocialista en_ general· se usa-
ba un lenguaje netamente militarista. · 



señalar lo benéfico de la estrecha colaboraci6n entre legaci6n 

y partido. Miembros de la legaci6n como el propio Rijdt .on e~ 

llenberg y el agregado de prensa ocupaban altos rangos en la 

jerarquía del partido, mientras por e1 otro lado se intentaba 

conseguir la protecci6n y el prestigio de la inmunidad diplom~ 

tica para los funcionarios del partido mediante su integraci6n 

en la representaci6n oficial. {!bid. y AA, PA, Chef A/O, "Ak-

ten betr. Mexiko 1937-40", partido a AA, 20/XII/37) 

A partir de septiembre de 1939 la colaboraci6n se convertí 

ría formalmente en subordinaci6n a raíz de un decreto de Hitler 

que dejaría para la duraci6n de la guerra el mando del partido 

en manos del jefe de la misi6n alemana"para apoyar la política 

del Reich". {ASRE,C-6-3-4 {3), diario R.v.c., 9/XI/39) 

El partido contaba con organizaciones anexas como la juven­

tud hitleriana que se presentaba en M€xico con el nombre de "CÍE, 

culo Alemán de la Juventud" {ASRE,C_.6-2-4{1) diario R.v.c. 14/ 

VIII/37) o la "Liga de Muchachas Alemanas" {BK,film 4, R57/neu 

1186, "Bund Deutscher Mil.del", Mexiko,DAI) Estas organizaciones 

servían para intensificar la influencia ideologizante 'que tenían 

los colegios alemanes y extenderla a la vez al tiempo libre de 

los j6venes. Al igual que en el Tercer Reich, aparentemente ino-

centes excursiones o festejos patri6ticos -para los cuales por 

cierto los empresarios alemanes prestaban gustosamente sus casas 

de campo y fincas- se convertían en cursos de capacitaci6n en ma 

teria nacionalsocialista y representaban bienvenidas ocasiones p~ 

ra reclutar a nuevos miembros.· Es de suponer que pocos j6venes y 

sus padres tenían conciencia del carácter político de estas acti_. 
,, - ' . - __ - - '-'-- - - - - ~~-'---'- -- -

viáades y ~.los que si lo reconocían .l_ei;¡ faltaba: el Y.<lJ()r Cívico 
- ~,..,. - ·! .:_ __ 

para rechazar las "cordiales ,irf/i'taciones• de unirse _al 



movimiento, no obstante de que quizá no todos estaban de 

acuerdo con sus fines. ("Mitteilungen der DVM, · no. 28, 15/V/40, 

arvchivo Bopp) Tanto el "Círculo de la Juventud Alemán" como 

la ."Liga de Muchachas Alemanas" tenían la rígida organizaci6n 

paramilitar que caiteterizaba tales organizaciones en el Reich 

sin contar desde luego con su impacto, Ambas organizaciones 

estaban divididas en pequeños grupos de 8 a 12 j6venes,dirigi­

dos por "líderes" y "sublíderes" y tenían nombres tan ex6ticos 

en el ambiente mexicano como "Hansa", "Vikingo", "Lobo Salva-

je" o ";Edelweiss". Aquí se recibían y obedecían "6rdenes" e 
I 

"instrucciones". (BK, film 4, R 57/neu 1186, "Bund deutscher 

MY.del" ~ Mexiko, DAI, "W.estdeutscher Beobachter K~ln", 7 /VII/3/f¡ 

rias .actividades del partido nacionalsocialista en México se 
\ ! i,. ,, 

asemejaban en mucho a las c!ie la Comunidad del Pueblo Alemán· ya ,, 
j 

que más que nada funcionab'a como coordinador y centro de mando 
-: 

para aquélla. Su pequeño grupo de integrantes era fácil de con 

trolar y representaba un menor riesgo de infiltraci6n y oportu­

nismo. De esta manera lo~ miembros del partido se encontraban 
,1 

en la cúspide de la organizaci6n jerárquica de la colonia alema 

na en esta época. En otro capítulo vimos que los funcionarios 

del partido en el extranj~ro reclamaban el mismo nivel de repr~ 

sentación oficial del Rei~h que compet._ía al representante di-'• 

plomático, Mientras en o~ros países latinoamericanos estas ~­
bicione.s llevaban a constamtes fricciones entre la organizaci6n 

I' 
1 

del partido y la representación diplomática, en México ,existían 

condiciones para una estrecha colaboraci6n. Con ella aumentaba 

obviamente la autoridad moral del partido ante la colonia y su 

capacidad de presi6n. \1 



El grupo regional y los grupos locales se ocupaban pues de 

convocar asambleas, festejos patri6ticos etc. y de su tarea más 

importante, las labores de difusi6n. La acusaci6n más común 

tanto de los norteamericanos como de la prensa mexicana contra 

el partido era la de elaborar y difundir propaganda del movi­

miento. ¿Qu~ tan peligrosa era realmente la campaña propagandí~ 

tica de los nacionalsocialistas? 

Hacia el interior de la colonia el partido difundía su ide~ 

logía y su interpretaci6n de la política del Reich a través de 

su ya mencionado 6rgano el ''N.S.·-- Herold". Sobra decir que la 

mayoría de los "Volksgenossen" quería creer las maravillas que 

se decían sobre Alemania y su "Ftlhrer". Hacia afuera, sin em-

bargo, la propaganda se asemejaba más y más a una lucha entre 

David y Goliat, donde el Reich no jugaba precisamente el papel 

del gigante que se le atribuía. 

La propaganda nacionalsocialista desde sus inicios tenía un 

carácter defensivo ante el avance de los Estados Unidos en este 

campo. A partir de 1934 el ministro Rüdt von Collenberg exhorta 

ba peri6dicamente a su gobiernoqque contrarrestara la propagan­

da noreeamericana en M~xico (Volland 1976:45) y ~l mismo se de­

dicaba con entusiasmo a esta labor. (ASRE,III-134-8,Alemania, 

atentado comunista a la legaci6n, Rüdt a SRE,10/VII/34) Para i~ 

fluir en la prensa mexicana el departamento de prensa "colabor~ 

ba" con varios periodistas nacionales. Pero no bastaba con ofre 

cerles cocteles en la legaci6n. (ASRE,C-6-2-4(3),diario R.v.c. 

7/XII/39) Para borrar la imagen del alemán feo los articulistas 

requerían de estímulos más atractivos y en 1940 - año crucial 

para la propaganda pro nazi por el aumen-



to de los ataques norteamericanos- Rüdt se quejó porque no ha 

bía recibido autorización para gastos de prensa y propaganda: 

"Por falta de financiamiento suficiente perdemos día con 
día terreno, un diario tras otro se nos va.- cediendo a la pre. 
sión enemiga .•• ( .•• ) Sería un error fatal pensar que se pueda 
influir en la prensa a través de ofertas de material, contacto 
personal, cocteles ••• Aquí todos los periódicos y la mayoría 
de los periodistas esperan frutos materiales de su colabora­
ción, como al parecer los ofrece en abundancia la otra parte". 
(NAUS, T 120,143, Büro Staatssekretl.\r AA, "Mexiko 1939-42", 
Rüdt a AA, 7/V/40) 

Quejas de esta índole aparecían con frecuencia en la co-

rrespondencia entre el diplomático y sus superiores en Berlín. 

Las afirmaciones en periódicos estadounidenses en el sentido 

de que toda la prensa mexicana dependía de los anuncios de las 

empresas germanas distaban mucho de la realidad. Al contrario1 

la presión que los franceses, ingleses y norteamericanos ej~r­

cían sobre los periódicos.amenazando con retirar los anuncios 

de sus firmas no dejaba de preocupar a la legación nacionalso-

cialista. (ASRE, C-6-2.:..4(4), diario R.v.c. 5/VI/40) 

Los miembros del partido repartían folletos pro-nacionalso­

cialistas (corno por ejemplo el "Diario de Guerra") en español 

-el direc,tor del Colegio Alemán los dejaba por ejemplo discre­

tamente en un tranvía (NAUS, T 81, 503 1 "Records of the NSDAP" 

DAI 795, Schrater a DAI, 3/XI/39)- y recibían al igual que la 

colonia en general consignas para defender la política del Reidi 

en discusiones con mexicanos.* Buenos resultados se esper~ 

*Algunos ejemplos: C~ando ingleses y franceses acusaran a Alema 
nia de imperialismo había que recordar la intervención francesa 
en México y el colonialismo inglés (Bélice, petróleo)¡ Alemania 
jamás se había entrometido en asuntos latinoamericanos. O: Ale­
mania había llegado tarde a la repartición del mundo y ahora 
los otros no querían darle el espacio vital que con justa razón 
reclamaba •.• etc. etc. ("N.S. -Herold", Mexiko, diciemb:i:e de 
1939, Archivo Bopp, Nazi I) 



ban también de la propaganda más "discret~1 que podria difundir 

por ejemplo una exitosa instituci6n de investigaci6n alemana en 

México en manos de un miembro del partido.* 

Al empezar el ataque contra la Uni6n Soviética, el. gobierno 

del Reich finalmente se percataba de que s~ campaña propagandí~ 

tica no había tenido los resultados deseados. El Ministerio de 

Asuntos Exteriores aurnent6 en 1941 el presupuesto para propaga~ 

da de las misiones en América Latina y cre6 una comisi6n de pr~ 

paganda que en juntas diarias propondría medidas de propaganda 

al ministro de Asuntos Exteriores. (Pommerin 1978:298ss) Pero 

debido a las crecientes fricciones entre el Tercer Reich y Am! 
'rica Latina esta medidas llegaban demasiado tarde •. La propagan­

da nacionalsocialista perdió en abril de es._...e año el respaldo 

de la organizaci6n del Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista 

en México que se tuvo que disolver. (véase cap.S ) El ministro 

alemán previó mayores problemas a raíz de un proyecto de ley 

mexicano contra "espionaje y propaganda política" dirigido sobre 

todo contra actividades de nacionales del Eje. (AA, PA, Bllro 

RAM, "Akten betr. Mexiko 1936-42", Rlldt a AA, 24/IX/41) Debido 

a.la delicada situaci6n el diplomático aiemán puso fin también 

a las recolecciones de dinero para actividades de pren-

sa y propaganda. (ASRE, 

*En su dictamen sobre la conveniencia de fundar un Instituto 
Behring de investigaci6n química y de enfermedades tropicales, 
la legación alemana consider6 un instituto de esta índole como 
una "base alemana": "Por supuesto que el instituto •.• ofrecerá 
también una mejor oportunidad para una propaganda discre~a pe­
ro efectiva. El director de las instalaciones ya existentes ••• 
es un miembro del partido cuya persona garantiza una labor exi 
tosa en este sentido .•. " (AA, PA, "Akten betr. Beteiligung -
gruppenllindischen Kapitals .•• 1936-39", legac·i6n a AA, 13/I/39) 



C-6-2-4(5), diario R.v.c.; 16/X/41) Como si la propaganda de 

los aliados y en especial de los Estados Unidos fuera poco, sur 

g!~ otro enemigo en las organizaciones antifascistas de los exi 

liados políticos de habla alemana en México. Desde marzo de 

1939 existía la "Liga pro Cultura Alemana", y a partir de 1941 

la "Asociaci6n de Intelectuales Antinazis de Habla Alemana, 

Club Heinrich Heine; y "Alemania Libre" se encargarían de la la 

bor antinacionalsocialista. "Alemania Libre" editaba una revis-

ta en español del mismo nombre. Hasta 1946, cuando la mayoría 

de los asilados polít'icbs regresaron a Alemañi'a Orieht;¡J.,· él trabajo pu-

blicitario sobre todo de esta última organizaci6n sería esen-

cial para difundir la otra cara del nazifascismo en México.* 

En fin, la cruzada propagandística del partido nacionalso-

cialista estaba lejos de ser un arma peligrosa ante los recur-

sos mucho más poderosos de los Estados Unidos. 

Hasta aquí las actividades oficiales o por lo menos recono-

cidas del partido. En otro pá~rafo analizaremos a qué grado el 

partido nacionalsocialista estaba involucrado en tareas no tan 

oficiales, es decir de espionaje. 

Al igual que la Comunidad del Pueblo, el partido desde hace 

tiempo había tomado algunas precauciones, sobre todo con respe~ 

*La organización contaba con el apoyo del gobierno mexicano. Su 
famoso "Libro Negro del Terror Nazi en Europa", por ejemplo fue 
patrocinado por Avila camacho e imprimido en los Talleres Gráfi 
cos de la Nación en marzo de 1943. 

La historia del exilio político alemán queda por escribirse, 
La única monografía existente hasta el momento, W. Kiessling, 
Alemania Libre in Mexiko, RDA, 1974, distorsiona la historia 
en su afán de rescatar una línea co~ntínua entre el trabajo po 

lítico de los comunistas alemanes al interior de "Alemania Li-­
bre" y el régimen actual de la República Democrática Alemana. 

J¡ 



to a sus miembros de nacionalidad mexicana cuyos nombres desa­

parecían a .partir de 1938 de los archivos (no necesariamente de 

la militancia). (AA, PA, Chef A/O, "Akte~ betr. Mexiko 1937-40" 

legaci6n a AA,,25/V/38) En abril de 1941, sin embargo, el gr~ 

po regional del partido y los grupos locales se disolvieron "por 

su propia voluntad". Ante el gobierno mexicano el ministro ale 

mán explicó este paso por las "constantes calumnias" que había 

sufrido el grupo regional. (ASRE, III-168-1, Alemania, Legaci6n, 

quejas, R.v.c. a Padilla, 7/IV/41 Pero en realidad los alema 

nes temían maqores represalias econ6micas de parte de las auto­

ridades mexicanas. (NAUS, T 120, 143, Büro Staatssekretar AA, 

"._"Mexiko 1939-42", Rüdt a AA, 4/IV/41, confidencial) 

2. La actitud mexicana ante los nacionalsocialistas. 

Aunque el gobierno mexicano dejaba durante bastante tiempo 

mano libre a los nacionalsocialistas, tampoco procedía contra 

manifestaciones ant .-nazis de la izquierda mexicana. Estas 

manifestaciones dirigidas sobre todo contra el símbolo más des 

tacado del Tercer Reich, la legaci6n, causaban bastantes dolo-

res de cabeza al representante diplomático, a tal grado que en 

1937, víctima de un ataque de autocompasi6n, Rüdt von Collenberg 

anota en su diario: 

"Las exitaciones recientes una vez más han reforzado mi im 
presi6n de que quizás con excepción de mis colegas en Washing~ 
ton, Moscú y probablemente en Praga, ningún representante alemán 
en el extranjero está tan expuesto como yo aquí y en este momen 
to -y ellos ni siquiera tienen que contar con indios y mestizos 
semisalvajes, acostumbrados al uso de revólveres y cuchillos". 
(ASRE, C-6-2-4(1), diario R.v.c., 1/VIII/1937) 

En realidad, las cosas no eran tan dramáticas. Nadie apun-



talar1a con su pistola al ministro germano ni le pondi1a. un 

cuchillo al cuello. Eso sí, el surgimiento del régimen nazi-

fascista en Alemania encontraba un eco casi inmediato en parte 

de la opini6n pública mexicana. 

El antecesor de Rüdt von Collenberg estaba durante todo el 

año de 1933 bastante ocupado en reportar "atentados" contra la 

legaci6n al secretario de Relaciones Exteriores. Organizacio­

nes campesinas, sindicales y pol1ticas -gen~ricamente etiquet~ 

das como 'comunistas' por el representante alemin- lanzaban 
1 

.ss. 

piedras, dejaban"pintas" como "abajo el fascismo, muera Hitler" 

etc. y enviaban cartas de protesta contra la persecuci6n pe los 

jud1os y lideres pol1ticos de izquierda en Alemania"que el di-
! :. ,, 

plomático calificaba como "grave insulto" para su gobierno. 
! ' 

(AS
0

RE, III-134-8, Alemania, Legaci6n de, Zechlin a SRE, 9/IV/ 
./ 

,, 

33;. 10/IV/33; 22/IV/33¡ 25/VII/33; 4/X/33; 17/XI/33; 12/IX/33¡ 

28/IX/33; 12/XII/33) 

Al hacerse cargo dJ la representaci6n nacionalsocialista, 
1 

·' Rüdt pronto se ve1a como blanco del mismo tipo de ataques. Les 

daba mucha importancia ya que reportaba minuciosamente todos y 

cada uno a la Secretar1~ de Relaciones Exteriores -por tan pe­

queña y desconocida fuera la organización de la cual provino. 
1 

(Véase ASRE, III-293-5,III-600-35) No sabemos si el bombardeo 

de notas que se convertir1a en una de las principales a~ 

tividades del ministro nacionalsocialista era fruto de un au-

ténti.co deseo de lanzarse a la defensa de su "Führer" y pueblo 

en un frente que éLmismo había calificado como peligroso o si 

simplemente quería' hacer méritos ante sus superiores:,, al igual 



que con su decidido apoyo a las actividades nacionalsocialis­

tas en M€xico que ya le hab!a valido el reconocimiento de la 

patria. El gobierno alemán recibía el impacto de los ataques 

a su representaci6n un tanto amortiguado por la distancia y 

en ocasiones hasta frenaba las iniciativas exageradas de su 

representante * 
Para Rüdt von Collenberg la fuerza motriz de las agresio-

nes era de origen extranjero. No detallaba esta afirmaci6n p~ 

ro lo más probable es que estaba pensando en.Mosca y Washing- · 
1 

ton como centrales de mando secretas, ya que los comunistas m~ 

xicanqs, las organizaciones obreras y las agencias de prensa 
' 

norre~mericanas eran su enemigo número uno. (ASRE, III-293-5,
11 

Rüdt a SRE, 4/IX/34) 
'· 1, 

!Efectivamente eran los obreros organizados los que de mane 
1 . 

ra m.ls visible expresaban su repudio al rl:!!gimen nazifascista. 

Ellos formaban comitl:!!s 4e lucha antifascista y organizaban co~ 

centraciones masivas en/contra del Tercer Reich. Con la nota­

' ble excepci6n del primero de mayo de 1938 - año de la expropi~ 

ci6n petrolera - las manifestaciones del D!a del Trabajo del 

proletariado mexicano siempre .. ~nclu!an demostraciones anti-

alemanas. (NAUS, T 81, Sr4, "Records of the NSDAP", DAI, 873, 

UP de Ml:!!xico, 21/IV/41; ~SRE, C-6-2-4 (2), diario R.v.c., I/V/ 

38) El l!der de la CTM, 1Vicente Lombardo Toledano, cuya influen 

*En venganza por la destrucci6n de la bandera alemana'en el con 
sulado en Veracruz y la falta de una reacci6n "en€rgica" de las 
autoridades mexicanas, Rüdt pidi6 autorizaci6n para ya no izar 
la bandera alemana en las representaciones diplomáticas. El Mi 
nister·io de Asuntos Exteriores rechaz6 "desde luego" .categ6rica 
mente esta propuesta. (NAUS, T 120, 143, Büro Staatssekretar AA 
"Mexiko 1939-42", 2/V/41) : 



;cia política tu.Yo que reconocer el mismo Rüdt ven Collenberg 

atacaba sin tregua al régimen de Hitler sin que a.l.guna autori 

dad lo acallara. De nada sirvió que el ministro germano supli-

cara al secretario de Relaciones Exteriores se procediera 

"criminalmente" en contra de Lombardo (ASRE, III-236-19, Rüdt a 

SRE, 19/XI/38; III-168-1, Alemania, legación; ASRE, C-6-2-4(2), 

diario R.v.c. 1938) Sólo en 1939 como reacción ante el pacto 

entre Hitler y Stalin callaron temporalmente los ataques, mie~ 

tras la izquierda intentaba adaptar su línea política a las 

nuevas circunstancias. Los nacionalsocialistas aprovechaban 

la tregua para intensificar su labor por la "germanidad". (BK, 

.DAI, Schr8ter, director del Colegio Aleman al DAI, 31/VII/40) 

Sobrepasando sus competencias Rüdt llegó incluso a "sugerir· 

(al gobierno mexicano) advertir a las organizaciones obreras 

que no deben permitir que círculos extranjeros los determ! 

nen para perpetrar atentados en contra de las representaciones 

alemanas en este país". (ASRE, III-293-5, R.v.c. a SRE, 4/VII/ 

34). 

Entre estos "círculos extranjeros" se encontraban a partir 

de 1938 también los diferentes grupos del exilio político ale-

man que -como hemos visto- primero con la organización "Liga 

Pro Cultura Alemana" y más tarde también con "Alemania 

Libre" amenazaba con destruir la labor propagandística y "cul 

tural" de las organizaciones nacionalsocialistas. 

Los eventos de la Liga parecían atraer hasta a los miembros'·de 
,:' e·'. 

la. Comunidad del Pueblo • La asistencia de ellos. ~e ... ª§!~í;:i,~ ~~ 

mo reportó el ministro alemán a Berlín, a que su "adverten­
cia'' de no participar no había llegado a tiempo y~que •errónea-



mente" vi si taren los actos. (AA, PA, "Akten betr. Innere Poli 

tik," 1936-~8, R~v;C. a AA, 10/V/38) 
~ ••• 1 

. _Algunos 9~:.los mi~ 

bros de· .. 1a .colonia .quizli- estaban cansados..:de~iá:. ,"_;: ·fraseolo-

g!a nazi y hambrientos de una inforrnaci6n menos limitada. 

Corno una provocaci6n abierta percib!a la legaci6n el hecho 

de que la SEP "roja" prestaba el Palacio de Bellas Artes para 

los actos de la Liga. En este escenario hasta el presidente 

del PRM pronunci6 un discurso ofensivo para el Reich. En ve~ 

dad, fue revelador que precisamente el l!der del partido ofi-
1 

cial se declarara pública~ente en contra del nacionalsociali~ 

rno. ~AA, PA, "Akten betr. Innere Politik", 1936-38, R.v.c. a 

AA( 24/x/38¡ ASRE, C-6-2-4 (2), diario R.v.c, 24/x/38) 
11 

J\:1 insinuar con frecuencia la supuesta deterrninaci6n de la 

iz~uierda mexicana por ~uerzas ajenas, el ministro alemán le 
'· 

re~-aba por una parte capacidad de formarse su propia concie~­

cia pol!tica y actuar ~egún ella, por la otra consideraba a es 

ta misma izquierda lo ~uficienternente fuerte para "asustar" a 
i 

los funcionarios mexicanos e impedir as! medidas drásticas pa~ 

ra proteger a los nacionalsocialistas de ataques. (ASRE, C-6-
12/'J</fl/,. 

2-4(1), diario R.v.c., lAX/3~¡ C-6-2-4(3) diario R.v.c. 26/IV 
I 

/39) A diferencia del f iplomático alemán nosotros no atribui-

mos la benevolencia del\ gobierno mexicano ante los "malhecho-

res".a una supuesta "cobard!a" sino a una sirnpat!a tácita con 
1 ,, 

las convicciones políticas de éstos. Por lo menos en fqfna in-

directa encontraba aquí un canal de expresi6n que no pod!a 

usar oficialmente. As! que las respuestas de la Secretaria de 

Relaciones Exteriores a las quej.as germanas guardaba·h un tono ., 



... ;"-, 
.... ,-!""" 
V' 

cortés pero evasivo a la vez. Se lamentaban los sucesos y se 

prometían las investigaciones pertinentes, sin que éstas en la 

mayoría de los casos hubieran tenido algan resultado concreto. 

Solamente en ocasiones excepcionales cuando los ataques físi-

ces a la legaci6n se habían acumulado, la SRE accedía a las so-

licitudes del ministro nacionalsocialista y reforzaba por ejem-

plo la vigilancia policiaca del edificio. (ASRE, III-600-35, 

legaci6n alemana, queja por daños causados al edificio). 

Pero no s6lo los 1lanzapiedras y manifestantes y vendepa~ 

trias judíos y comunistas' amargaban el quehacer diario del re-

presentante del Tercer Reich. También la prensa y el cine mexi 

canos con frecuencia le daban motivos de protesta. Segan Rüdt 

ven Collenberg hacía ver a las autoridades mexicanas, tanto la 

prensa en provincia como la capitalina difundían insultos con-

tra la "Nueva Alemania", su "Führer" y sus representantes, y 

ante protestas se negaban a publicar rectificaciones. Simpatía 

por el Reich encontraba el ministro alemán s6lo en el "Excel-

sior", en "Novedades" y "La Prensa", mientras "El Nacional", 

"El Popular" y "La Voz de México" atacaban el nazifascismo. (AS 

RE, G-6-2-4-(2), diario R.v.c., 23/X/38) Extrañaba al diplorná-

tico el hecho de que precisamente el peri6dico oficial "El Na­

cional" se negara a publicar los telegramas de la agencia noti-

ciosa al.emana "Transocean" que estaba "en condici6n de traer in 

formes mucho más auténticos y dignos de crédito que los de la 

United Press y de otras agencias· extranjeras" (ASRE, III-134-

8, Alemania, atentado comunista a. la legaci6n, Rüdt a SRE, 10/ 

VII/34) y que por otra parte difundiera discursos anti-nacio-



nalsocialistas. (ASRE,III-236-19, Rüdt a SRE, 19/XI/38) Tra-

tándose del 6rgano oficial del gobierno deber1a ser posible i~ 

fluir en él. (ASRE, III-127-28, Alemania, legación, protesta, 

Rüdt a SRE, 25/II/35) Si Rüdt von Collenberg hubiera entendido 

un poco mejor la compleja relación que México tenia con el Reich 

no le habría sorprendido que precisamente el peri6dico oficial 

no se hiciera vocero del nacionalsocialismo. Además al igual 

que con las protestas contra ataques a la legaci6n queda la im­

presi6n de que el ministro alemán muchas veces inflaba este ti­
/ 

po d~ sucesos cuya escasa importancia él mismo subrayaba repet! 

damente. (ASRE, III-16~-1, Alemania, legación quejas, Rüdt a 

SRE •i 1,4/XII/7 3). 
11 

·.R~chazar protestas de: esta índole era fácil para la Secre­
" i 

taría de Relaciones Exte~iores ya que s6lo tenia que record~r 
./ 

al r~presentante del régimen nazifascista que México era una de 

mocracia y la libertad d~ prensa consagrada por la constituci6n. 

(ASRE, III-134-8, nota d~ SRE al margen de carta R.v.c. , 10/ 
,1 

VII .34; ASRE, III-602-5; Alemania, legaci6n, reclamaci6n, Rüdt 

a SRE, 29/VII/41) 

Si ya en la prensa mexicana era difícil contrarrestar la in 

fluencia estadounidense,\ la ind.:i.s-fnit ci11e¡W{t~fta. de México estaba do 

minada por producciones del país vecino, y a lo largo de estos 

años las quejas acerca de, películas "denigrantes" para el Reich 
,, 

engordaban los expedientes en la Secretaría de Relacio'nes Exte-

rieres. Esta en algunos casos reaccionaba ordenando ya el cor-

te de escenas, ya la prohibici6n de cintas, medidas que genera! 

mente no surtían los efectos deseados por la legacióniporque en 
1., 

i. 

' ' 



" traban en vigor cuando las pel.1'.culas anti-nazis hab.1'.an sido exi 

bidas durante un tiempo. La reacción lenta se debía en parte a 

trlimites burocráticos, pero quizá más importante era el deseo 

de las autoridades mexicanas de no irritar a los productores y 

distribuidores de los Estados Unidos y provocar represalias co~ 

tra la irilustria:. cinematográfica mexicana que dependía en gran 

parte de aquéllos. Así que los funcionarios mexicanos general-

mente se limitaban a apaciguar la ira del ministro alemán con 

fórmulas prefabricadas:"que ya procede a hacer, ante las autor.f. 

dades competentes del Gobierno Mexicano, las gestiones que se 

solicitan". En fin, el pGblico mexicano seguía disfrutando de 

pel.1'.culas como "El Gran Dictador" entre otras. (ASRE, III-222-

1, III-328-17, III-422-4) 

Pero el intercambio de notas diplomáticas más o menos cor-

teses entre la representación nacionalsocialista y las autorida 

des mexicanas era.tan sólo la escaramuza de una contienda mayor 

que se avecinaba desde 1940 impulsada por una gran ofensiva pr2 

pagandística de los Estados Unidos y .,-cano hembs, visto ya-· 'Su creci~ 

ct:e presipn .sobre '.eLgobierro me.xicano¡Y: .si;? acelerada a::p;.rt:ir:.de la_ rupb'll'a 

9J,pláílática de diciembre de 1941 entre México y el Tercer Reich. 

Aumentaban las manifestaciones anti-nacionalsocialistas no sólo 

de izquierda sino también de círculos oficiales, y el ministro 

alemán prefería incluso mantenerse alejado de actos gubernamen-

tales que tradicionalmente requerían de su presencia, para no 

enfrentarse a ataques. (ASRE, C-6-2-4 (5), diario R.v.c., 1/IX/ 

41) En contra de declaraciones tranquilizantes anteriores, el 

gobierno mexicano congeló en diciembre de 1941 los fondos de-



las potencias del Eje, a la vez que limit6 bajo la presión de 

los Estados Unidos sus exportaciones hacia éstas. Se abrieron 

listas negras para los extranjeros enemigos. Las personas que 

no.pudieran comprobar su estancia legal en el pa!s serian in­

ternadas. Entre febrero y mayo de 1942 se realizaron detencio 

nes de ciudadanos alemanes entre ellos la del l!der del grupo 

regional del partido -calificadas por el gobierno nacionalso­

cialista como "arbitrarias". (AA, PA, Btlro RAM, "Akten betr. 

Mexiko 1936;-42", informe interno AA) 

...:1., 

En abril de e~ año 270 alemanes estaban internados en 

Perote, (BK, Lateinamerika~ischer Verein, "Berichte und Schrift 

wechsel. •• ", nota del "New York Times", 29/IV/42) Otros les 

'seguir!an en los próximos meses. ("Excelsior", 21/VII/42, ar­

·chivo Bopp, ])l'azis I) Los internos tardar!an entre dos y tres 

años en recuperar su libertad, pero después de todo no la pa­

saban tan mal en el campo veracruzano. Las autoridades mexica 

nas les dejaban bastante margen para organizar su vida segün 

sus propios gustos, y con los espect~culos teatrales y musica­

les realizados por los presos, aquéllo más que un campo de .­

mi9~ación parecia un campamento vacacional. Algunos de los 

marineros germanos internados en Perote declararon incluso 

después de su liberación que quer!an quedarse en México. Mu­

chos de~os alemanes deportados a Veracruz pertenecían a la 

"mayori'a silenciosa" -algunos con más de veinte años de resi­

dencia en México- que por temor u oportunismo no se hab!a opue~ 

to a las actividades nacionalsocialistas y precisamente por 

ello las había facilitado, pero pocos eran militantes del par­

tido realmente peligrosos. ("Excelsior", 2/VI y3/VI/45, 10/ 



VII/44; "Novedades", 1 y 2/VI/45) Los funcionarios más altos 

-del partido y los supuestos espías fueron deportados en su ma-

yoría a los Estados Unidos. ( "Excelsior", 29/V/42, "Demokra-

tische Post", 15/VIII/46, archivo Bopp, Nazis I) 

En mayo de 1942 un submarino alemán hundió el buque tanque 

mexicano "Potrero del Liano" y piedras volaron contra el casi-

no alemán y las casas comerciales alemanas. ("Novedades", 16/V/ 

42, "Ultimas Noticias", 16/V/42, archivo Bopp, Nazis II) El pr~ 

sidente Avila Camacho declar6 que se confiscarían las propieda­

des de los ciudadanos del Eje si no se pagaba la indemnizaci6n 

exigida por su país. Efectivamente el gobierno mexicano ini­

ci6 poco despu~s la confiscaci6n empezando por las empresas 

químicas importantes y varias casas comerciales alemanas, que-

dando la dirección de estas empresas en manos de gerentes mexi-

canos para garantizar el empleo y el funcionamiento de la eco- · 

nomía del país. De esta manera se reintegrarían a la vida ec~ 

nómica las empresas que estaban en las listas negras de los Es 

tados Unidos. (NAUS, T 81, 566, "Records of the NSDAP", DAI 

977, "New York Times", 3/VII/42) 

En el transcurso de 1942 y 1943 pr~cticamente todas las fir 
1 

mas alemanas mayores, incluído el Banco Germánico de la América 

del Sur y empresas importantes con gerentes de ascendencia al~ 

mana fueron intervenidas.y sus haberes depositados en cuentas 

especiales del Banco de México. 

Muchos alemanes tenían que enfrentar una situación econó-

mica precaria, sin empleo y fondos suficientes para mantener-

se en México, por lo que optaban por regresar a Alemania. La 

mayoría eran comerciantes, artesanos (mecánicos, jardineros,. 



joyeros, etc.) y algunos profesionistas (médicos, farmac~uti­

cos, ingenieros etc.) (ASRE, III-2435-2, repatriaci6n de ale­

manes; ibid~ 2a parte, alemanes e italianos particulares en 

México, repatriaci6n.) 

./. 



: ... / ~ 

A fines de 1944 el gobierno mexicano suaviz6 los castigos 

econ6micos para los alemanes liberando valores congelados no 

mayores de 25,000 pesos. Montos más altos requerían un permiso 

especial para su descongelaci6n. (NAUS, T 120, 3155, AA, "Di-

verse Einze.l,_,akten, geheirn", informe mensual de noviembre de 

1944 de la Dependencia Intermediaria para Personas de Ascende~ 

dencia Alemana) Desde el final de la guerra empezaría un pro-

ceso de paulatina recuperaci6n de las empresas alemanas por 

sus antiguos dueños*. No olvidemos que el régimen de Miguel 
1 

Alemán que se hizo cargo a partir de 1946 no se caracterfzaba 

precisamente por su a~tipatía hacia el capital extranjero y me 

nos hacia el alemán, actitud de la cual había dado muestras 
! : 11 

desde su participación en el gabinete de Avila Camacho. 
i 

,, 

*En julio de 1948 el "~{celsior 11 infarn6 que México devolvió a 
sus dueños 124 negocios intervenidos por un valor de aproxima 
damente 40 millones de pesos. Bajo control del gobierno mexI 
cano quedaban aún empresas intervenidas por un valor de apro­
ximadamente 78 millone~ de pesos, entre ellas supuestamente la 
industria químico-farmaceutica y las fincas cafetaleras, la 
primera administrada en fideicomiso por la Nncional Financiera 
S.A., las segundas administradas por el Banco Nacional de Co­
mercio Exterior, S.A. ;supuestamente no se devolverían estos 
bienes! (11 Excelsior 11

, 10/VII/48) Ante el hecho de que ya en 
1946 se habían devuelto varias fincas cafetaleras y de que la 
mayoría se devolvería en 1950, la información del periódico 
mexicano s6lo merece el' calificativo de tendencioso. Al pare 
cer se quiso aparentar pn nacionalismo y un anticapitalismo -
del gobierno alemanista1que no le co:rrespondían. En el mismo 
periódico se publicaron'\ en junio de es.e año artículos menos 
hip6critas que abogaron a favor de una dfNOlución de los bie­
nes germanos: "La honorable colonia alcrr.ana· en México -escri 
bi6 un articulista germanóf ilo- era una de las colo~ias más 
distinguidas, más entusiasta en el estudio y la comprensi6n de 
nuestras cosas. Las 'casas' alemanas florecían bajo la austera 
sombra de un concepto humano y humanitario de lo que deben ser 
las relaciones entre obreros y patrones. Prosperaban los cul­
tivos de café, en Chiapas; los laboratorios, los grandes y pe­
queños comercios. 11 ("Excelsior", 8/VI/48: 11 Ya!~) 

.;,_ ___ .... ,. 
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Resumiendo la actitud de M1hcico ante las actividades de los 

nacionalsocialistas en su territorio destaca el marco de acci6n 

relativamente amplio del que disfrutaban las organizaciones 

hitlerianas. Hasta 1940 la izquierda mexicana era pricticamen-

te la dnica fuerza política -secundada por el exilio político 

de habla alemana- que atacaba en pdblico a los nazifascistas. 

No fue sino hacia fines de 1941 y bajo la presi6n del vecino 

del norte, que el gobierno mexicano tomaba. medidas concretas 

contra los alemanes residentes en el país. 

¿Por qu~ tanta tolerancia de parte de gobiernos declarada-

mente antifascistas? Seguramente no porque .. 1gnoraran un pel.:f_ 

gro, ya que las autoridades mexicanas seguían cada uno de los 

pasos de las organizaciones nacionalsocialistas en el país, p~ 

ra lo cual contaban con la eficaz ayuda de los servicios seer~ 

tos d·e los Estados Unidos
1 

y estaban perfectamente enterados 

acerca del carácter netamente político de estas organizaciones. 

A nuestro modo de ver existen dos posibles explicaciones 

para la actitud mexicana: -Como hemos visto la capacidad nurn~ 

rica de los nacionalsocialistas era limitada, aunque ello por 

si s6lo no dice nada sobre su peligrosidad como correa de trans 

misi6n ideol6gica. Por ello el Estado mexicano se consideraba 

lo suficientemente fuerte para repeler posibles ataques de este 

lado. Además confiaba en que su control sobre las organizacio-

nes de masas y ex respaldo popular al régimen -que alcanzaría 

su más alto nivel con la expropiaci6n petrolera- pu.,)iieranopo­

ner resistencia al contagio por ideologías fascistas y contra­

rrestar ciertas tendencias en círculos militares, de la alta 



burguesia y 'de algunas capas de clase media que coqueteaban 

con estas ideologias. 

- Partiendo entonces de que el Estado mexicano no conside-

raba a los naéionalsocialistas como un peligro substancial pa-

ra la seguridad nacional, se entiende c6mo podia jugar esta car 

ta en un momento crucial como lo fue la nacionalizaci6n del p~ 

tr6leo, para salvaguardar la soberania y la sobrevivencia eco­

n6mica mexicanas amenazadas por el conflicto que surgió a raiz 

de las expropiaciones. Amplios circules mexicanos abrigaban 

tradicionalmente simpatías hacia los alemanes y no siempre di~ 

tinguian entre nazis y no-nazis. Al mismo tiempo el pueblo me 

xicano se caracterizaba por su profundo sentir anti-yankee. Es 

ta actitud aunada a los cuidados que por intérés de sobrevive~ 

cia tenian las organizaciones nacionalsocialistas hacia fines 

de la.tercera década facilitaban al gobierno mexicano su deli-

cada tares de no atacar a los alemanes para no perjudicar las 

relaciones económicas con el Reich, y a la vez salvar su credi 

bilidad como régimen antifascista. 

- Sobre todo el gobierno de Cárdenas supo mantener el f rá-

' gil equilibrio entre un antifascismo activo por un lado, y CO!!, 

tactos directos con el régimen nacionalsocialista y una cierta 

tolerancia hacia sus agencias en México por el otro. Este equ! 

librio se rompería en el momento en quekAlemania nacionalsoci~ 

lista por la situ.ación política internacional quedara más ale-

jada de México y perdiera su atracción para este pais. Al mis 
t¡~ 

moryante el avance agresivo del fascismo internacional, los 

Estados Unidos recobraban plenamente su esfera de influencia en 



el subcon fincnte y podl'.an manejar con renovado vigor la "solida 

ridad panamericana". Aderni!i.s, corno hemos visto con anterioridad, 

ante los nuevos matices de la situación interna de M€xico a 

partir de 1940, convendría al gobierno de Avila Carnacho una ac 

titud marcadamente antifascista (y pro-norteamericana) para 

cerrar filas en apoyo a su proyecto de "unidad nacional". 

3. La Quinta Columna Nazi - mito y realidad. 

Segan la información de la prensa y de los servicios se­

cretos norteamericanos M~xico a partir de 1940 estaba plagado 

de agentes nacionalsocialistas que colaboraban a veces con los 

fascistas, a veces con los comunistas mexicanos, inundaban al 

pal'.s con material subversivo y rnantenl'.an estaciones de radio y 

pistas de aterrizaje clandestinas. El embajador estadouniden­

se supuestamente declaró que los agentes del Reich se infiltr~ 

ban incluso en el gobierno mexicano. (AA, PA, Chef A/O, "Akten 

M~xiko 1937-40", Embajada alemana en Washington a AA, 11/V/40; 

NAUS, T 81, 420, "Records of the NSDAP", DAI 359, 360-67,369-

73) Este reaccionaba con bastante calma ante las voces de alar 

rna y peclaraba una y otra vez que en el pal'.s no existl'.a un pe­

ligro comunista y tampoco fascista. Recordemos que la ofensiva 

propagandl'.stica de los Estados Unidos afectaba los esfuerzos 

del gobierno mexicano por afianzar su antifascismo y f avorecl'.a 

objetivamente los intereses de las cornpañl'.as petroleras expro­

piadas. (AA, PA, Chef A/O, "Akten Mexiko 1937-40, Embajada ale 

mana en Washington a AA, 11/V/40; NAUS, T 120, 143, Büro 

Staatssekret11.r AA, "Mexiko, 1939-42", Rüdt a AA, 22/V/40 y 



12/VI/40; T 81, 584, "Records of the NSDAP", DAI 873 1 "Het 

Nationale Dagblad" 9/I/41) Tal era la preocupaci6n'del gobieE_ 

no de.Cárdenas -no por las actividades nazis sino por las del 

vecino pais- que el s.ecretario de Gobernaci6n pretendi6 afee:. 

tar la libertad de la prensa indicando a los directores de los 

peri6dicos más importantes que se abstuvieran de toda informa­

ci6n preocupante para los Estados Unidos y tomaran una actitud 

pro-aliados. (NAUS ,· T 120, 143 1 Büro Staatssekretll.r AA, "Mexi­

ko 1939-42", Rüdt a AA, 12/VI/40) La iniciativa tuvo s6lo un 

~xito parcial ya que a más tardar hacia fines de 1941 la pren­

sa mexicana no resisti6 más la tentaci6n de descubrir "centros 

.de espionaje alemanes" y otras actividades ilicitas de los na­

"zis por doquier. ("Excelsior", 14/IX/41 1 22/X/42 1 1.4/II/44¡ 

"Ultimas Noticias", 9/VII/42; "Novedades", 6/VI y 13/IX/42, ar 

chivo Bopp, Nazis I y II) Las autoridades gubernamentales tr~ 

taban el delicado asunto con menos amarillismo y más' prudencia 

y reaccionaban ante denuncias concretas con catees en casas de 

alemanes radicados en el país, investigaciones y en su caso de 

tenciones de personas sospechosas. (ASRE, III-431-2, Alemanes 

radicados en M~xico, 19/VIII y 6/IX/40; NAUS, T 81 1 534 1 "Re­

cords of the NSDAP", DAI 873, "San Francisco Chronicle", 28/ 

VII/41) En 9iciembre de 1941 el secretario de Relaciones Exte 

rieres mexicano sug\.ri6 vigilancia especial a las antiguas re­

pr~ert'k:~~ de Alemania, Italia y Jap6n y pidi6 a los ex-diplomá­

ticos entre otras cosas no usar la clave en sus comunicaciones. 

Todo ello dentro de las prescripciones del Derecho Internacio­

nal y perfectamente comprensible dada la ruptura diplomática 



entre estos paises y México. (ASRE, III-610-23, Legaci6n de 

Alemania, Italia y Jap6n en México, cuerpo de vigilancia "es-

pecial")* En suma no hubo una caceria de brujas proporcional 

al grado de peligro que sugerían los norteamericanos. 

¿Pecaba el gobierno mexicano de negligencia subestimando 

el espionaje nazi en su territorio? ¿O trataba de encubrir la 

verdadera dimensi6n de éste por intereses de politica exterior? 

Anticipemos la respuesta a estas preguntas: Efect~vamente Méxi 

ca tenía interés en presentarse ante los Estados Unidos como fiel 

partidario de la solidaridad hemisférica y como tal cooperaba 

por ejemplo en la deportaci6n de alemanes no deseados que se i­

piciaría masivamente a partir de 1942~* Las medidas realizadas 

por el gobierno mexicano en contra de nacionales del Eje casi 

siempre eran una respuesta a alguna presi6n estadounidense y o-

bedecían más a la mencionada solidaridad que a un auténtico de-

seo de proteger el propio territorio. México no necesitaba di-

simular el peligro nazi en el país sino contrarrestar la versi6n 

que daba el vecino del norte de este peligro.*** 

* El propio ministro alemán, en fin conocedor de las modalida­
des diplomáticas, parecía entender la medida y la acataba de in 
mediato. (NAUS, T 120, 143, Büro des Staatssekretars AA, Rüdt 
a AA, 19/XII/41) 
**Curiosamente en 1943 varios alemanes expresaron sus temores 
de "desaparecer" como un compatriota que en realidad habia sido 
expulsado por irregularidades migratorias. (ASRE, III-2435-2-
2a. parte, alemanes en México, repatriación) 

*** En este contexto es revelador un mensaje cifrado que el se­
cretario de Relaciones Exteriores, Hay, mandó en junio de 1940 
a Berlin: "Por considerarlo indispensable para evitar intensifi 
caci6n sentimientos partidaristas con motivo de la guerra y­
malas interpretaciones altamente perjudiciales posición interna 
cional de México, gobierno corté'smente pidi6 ministro Callen- -
berg retire agregado prensa Dietrich." (ASRE, 24-11-39, exp. 
personal A. Dietrich) 



¿Quiénes eran y qué actividades desarrollaban entonces los 

supuestos esp.ías nazis que reportaban los Estados Unidos a la 

Secretaría de Relaciones Exteriores mexicana con~caracteriza-

ci6n un tanto vaga de "persons connected with totalitarian acti 

vities in México"? Encontramos en las listas a muchos de los 

empresarios alemanes, empleados de éstos, de.pendientes del Ban 

co Germánico de la América del Sur, finqueros y sus administr~ 

dores, artesanos, profesionistas -en fin casi nadie de la colo 

nia se salv6. Los memoranda incluían tanto a ciudadanos del 

Reich1~ como a naturalizados mexican~ a judíos polacos, checos 

y hasta mexicanos.* La gama de acusaciones abarcaba desde cul 

parlÓs de ser "de descendencia alemana", de tener "fuertes sim 

paf.Í~s pro-nazis" e ".íntima relaci6n" con funcionarios del li\ª!. 

tido~ de ser "anti-americano", hasta de ser "nazi entusiasta!~, ¡ . 
•miembro del partido", 11."instrumento" o "agente de la Gestapo" y 

·/ 

"esp.ía alemán". El hecho de tener a los hijos en ·..ina escuela 

o en el ejército en Alemania, ser mexicano-alemán cuya madre 

residía en el Reich o ~acer planes para un viaje a Alemania 
1 

después de la guerra aseguraba también un lugar en las listas 

estadounidenses. Los enlistados estaban "involucrados en ac-

tividades nazis", dir~g.ían cartas de contenido pro-nazi y anti-

Roosevelt a Alemania o \recibían cartas de amigos alemanes, "con-
,\ ,, 

tribuían con dinero y/o' servicios a la causa nazi, "tenían es-

" ' *Un poco extemporaneamente en 1942 fueron acusados de ser miern-
" bros del partido nazi Jes~s Durazo Ruiz y Aniceto López Salazar 
de los Camisas Doradas. La organizaci6n del Partido se había 
disuelto en 1941 y los Dorados carecían en esta época de toda 

·influencia política real • 

. . -
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taciones de radio en su casa", "imprimían y/o distribuían pro­

paganda nazi y libros de texto en alemári1 y eran especialistas 

en "sabotaje" y "tropas de asalto". (ASRE, III-908-2 (1a.parte), 

Nazis, simpatizadores durante 2a. guerra, 1941-43, passim) 

Para los norteamericanos qu~en tenía a alglln abuelo, a. 

una madre o hasta a un amigo alemán era un potencial nazi. Es 

ta preocupación en si resulta comprensible porque la mayor par­

te de la colonia alemana en M~ico toleraba las actividades na 

cionalsocialistas y colaboraba en ellas -ya fuera por oportu-
1 

nismo ya por verdadera simpatía. Pero el hecho de mandar a 

los hijos al Colegio A,lemán o alln a una escuela en el Reich o 

a err;larse en las filas del ejército de Hitler, de participa~ 

en ,las actividades de la: Comunidad del Pueblo y apoyarla -ca;-: 
! 

mo efecti·.rmriente lo hac~an varios empresarios alemanes-* con 
./ 

don~civos, de leer y difundir propaganda nacionalsocialista y 

de criticar a Roosevelt; y elogiar al "Führer" ¿indicaba algo 

más que precisamente es~e oportunismo y esta inclinación hacia 
1 
1. 

la ideología nazifascista?** 

* Seglln una denuncia de la organización "Alemania Libre" el 
finquero César Giesemann junto con otros entregaba anualmente, 
después de la cosecha, 10,000; 100,000; y hasta 150,000 pesos 
a la comunidad aleIQana. \( "Excelsior", 31/VII/42, archivo Bopp1 
Nazis II) 

** En 1941 se quej6 un alemán de Cuauhtifunoc, Chihuahua: "Yo 
que he hecho propaganda aclaratoria desde el inicio de la gue­
rra, he sido etiquetado aquí como agente nazi y se dice que 
soy el jefe de la 'Quinta Columna'; .•• quienes lo dicen son 
llamados por nosotros la 'Sexta Columna' , pues son los locos 
que creen eso. Lo llnico que todavía hago es invitar a mexi­
canos a mi casa para que escuchen la radio alemana" .. (NAUS, 
T 81, 534, "Records of the NSDAP, DAI 873, carta de Chihuahua 
al DAI) . ~ 



Como hemos visto el n1ímero de activistas militantes del 

Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista fuera del Reich era 

siempre y no s6lo en México muy limitado. 

De ninguna manera había una membresía masiva de los alema 

nes residentes en México como lo sugerían los servicios secre-

tos de los Estados Unidos. En otro capítulo hemos afirmado 

que la Gestapo se servía de la actitud pro-hitleriana de los 

alemanes en el extranjero para fines propios. No existe, sin 

embargo, ninguna evidencia para la presencia de miembros de la 

policía secreta del Reich en suelo mexicano. Las personas se-

·::-'( 
'-Í 

ñaladas como "agentes de la Gestapo" eran s:impatizadores. y act.:!:_ 

.vistas nacionalsocialistas rasos o -y sobre este caso volvere-

mos más adelante- miembros del ejército y de la marina germa-

nos, En cuanto a las estaciones de radio y las pistas de ate-

rrizaje, éstas en parte pertenecían a la infraestructura "nor-

mal" por ejemplo de las fincas cafetaleras en So.coni.r¡::o, lo que 

no excluía que sus dueños la usaran a veces para transmitir n~ 

ticias sobre México al Reich,* Pero hay que tomar en cuenta 

tarnbién,el momento de las denuncias, el año de 1942. En esta 

época las organizaciones del partido nazi se habían disuelto, 

el peri6dico estaba prohibido y las estaciones de radio confis 

cadas; la colonia tenía consigna de evitar toda actividad perj~ 

dicial para la neutralidad mexicana. Si en algün instante las 

actividades de los 'nacionalsocialistas habían significado un 

*Recordemos que el ministro alemán advirti6 a los miembros de 
la colonia no abusar de las emisoras para evitar complicacio~ 
nes con el gobierno mexicano y les neg6 la protecci6n de la l~ 
gaci6n en caso contrario. 



peligro para la seguridad de México, en este momento, por lo 

menos, la situaci6n estaba bajo control. Finalmente, la misma 

propaganda norteamericana propiciaba un clima en el cual prol! 

feraba. todo tipo de denuncias -en ocasiones con poco fundame~ 

to real.* En cuanto a la insinuaci6n de que elementos del pa~ 

tido nac~onalsocialista tuvieran vínculos s1'temáticos con org~ 

nizaciones de derecha. en México, que "especialistas en tropas 

'de asalto" estuvieran por ejemplo entrenando a la Falange en 

este país, ésta se quedal5a a nivel de rumores como tenían que r~ 

conocer los mismos informes. (ASRE, III-908~2, parte la., Na­

zis, simpatizadores durante 2a. guerra, 1941-·43;) · 

A partir de 1938 la Organizaci6n para el Extran-

jero por 6rdenes superiores había dado consigna de evitar vín-

culos con grupos derechistas, y la representaci6n diplomática 

en México había convencido al gobierno mexicano de que no apo­

yaIÚi planes para una sublevaci6n fascista y no mantao~~ía.. re­

laciones íntimas con círculos de derecha. (ASRE, C-6-2-4(2), 

diario R.v.c. 13/II/38) Algunas misteriosas solicitudes de· a-

poyo material al Reich de parte de p.otenciales golpistas y 

otros aventureros políticos mexicanos fueron rechazadas por la 

legaci6n y el Ministerio de Asuntos Exteriores. (AA, PA, "Akten 

*El Superintendente Divisional de Ferrocarriles Nacionales en 
· Torre6n de origen alemán, por ejemplo, fue acusado de "fuertes 
simpatías pro-nazis" y actos de sabotaje, Pero en el informe 
se advierte también "que (los informes al respecto) provienen 
de un individuo que aunque se afirma que es digno de confian­
za -se cree está tratando de procurar para sí mismo el empleo 
••• de Kramer." (ASIIB, III-908-2, la parte, Nazis simpatizado­
res durante la 2a. guerra 1941-43) 
Otra persona, detenida como "espía" aseguró ser antinazi y po­
der denunciar a todos los quintacolumnistas en México. (ExceT-
sior~ 20/VII/42, archivo Bopp, Na~is III) 



betr. Innere Politik ••• ", 1936-38, Rüdt a AA, 29/I/37 y 27/II/ 

37; NAUS, T 120, 143, Büro Staatssekret1lr AA, "Mexiko 1939-42", 

RÜdt a AA, 25/I/40 1 AA a Rüdt, 8/III/40, Rüdt a AA, 26/XI/40) 

Para la Ealange española el Reich abrigaba desde luego 

profundas simpatías y su representante asistía a los actos de 

la organizaci6n en México pronunciando discursos en honor a 

Franco. (ASRE, C-6-2-4(3), diario R.v.c., 2/IV/39) Un apoyo 

más allá de estos contactos sociales*, sin embargo, .fue negado 

por el Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Insistentes rumores relacionan tan1bién al Reich y su re-

presentaci6n en M~ico con la rebeli6n cedillista y el movi-· 

miento almazanista. , Rüdt von co-

llenberg sostenía lazos de amistad con el general Cedillo y 

consideraba su presencia en el gabi~Ste de Cárdenas como una 

garantía ante "excesos radicales de izquierda" por lo que la­

ment6 la renuncia del potosino. (ASRE, 0-6-2-4(1), diario 

R.v.c. 23/II/37, 1/IX/37, C-6-2-4(2), 14/IV/38) La noticia 

de la sublevaci6n lleg6 al ministro germano durante un viaje 

por los Estados Unidos. (ibid. 15/V/38) La correspondencia 

entre su representante en la legaci6n en México y el Ministe­

rio de Asuntos Exteriores muestra que los alemanes no tenían 

conocimiento previo de la rebeli6n y fueron sorprendidos por 

* La embajada alemana en Madrid comunic6 en 1940 la siguiente 
propuesta española a Berlín: "El ministro del Interior español 
me dijo que segdn sus informaciones pronto se presentaría una 
oportunidad para un gobierno fascista en México. Por ello ma~ 
daría próximamente ••• a algunos contingentes de enérgicos fa­
langistas para allá en apoyo a los partidarios de un régimen. 
totalitario ... que posiblemente también nosotros tendríamos i~ 
terés en hacer algo similar." El Reich no tenía interés. (NAU. 
S, T 120, 143, Büro Staatssekret1lr M, "Mexiko 1939-42", Emba­
jada alemana en .Madrid a AA, 23/VI!I/'!0) 
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la ola .de rumores inmediatamente despúés 1que les atribuy6 la 

complicidad en el acontecimiento.* 

Los comentarios de los dl.plO!l'áticos alemanes p:ico antes y después 

de la aventura cedillista muestran con toda claridad hacia don-

de se inclinaban los intereses del Reich: 

" ••• para los intereses alemanes en México (se presenta) un 
dilema curioso: Mientras un movimiento en contra de excesos 
radicales de izquierda o hasta comunistas y en consecuencia en 
contra del gobierno actual •.• en sí tendría que agradarnos, por 
otra parte hay que temer que detrás de tal movimiento existan 
intereses a favor de un fortalecimiento de la influencia norte­
americana; or lo tanto quedarían en lugar de la intran uilidad 

del desorden mexicanos -que a in e cuentas hasta ahora ~ 
nos han er'udicado econ micamente- la tranquilidad el orden 
estadounidenses cuyo objetivo inmediato podr a ser di icultar 
si no reprimir la competencia alemana. Por estas razones pode­
mos ver s6lo con desconfianza un golpe violento contra las con­
diciones internas de México," (ASRE, C-6-2-4(2), diario R.v.c. 
1'4/IV/38, subrayado mío) 

"Desde el punto de vista alemán el estallido de la subleva 
ci6n es lamentable. En primer lugar perjudica por la inseguri'::" 
dad suscitada el comercio en general y también el interca¡nbio 
con Alemania. En segundo lugar da oportunidad para ... ataques a 
Alemania. En tercer lugar sería muy deplorable si las ideas ••• 
muy sanas de Cedillo debido a su posible vinculaci6n con una re 
belión fracasada .. desaparecieran de la política mexicana." (AA,PA, 
"Akten betr. Innere Politik ... " 1936-38, Northe a AA, 31/V/38, 
subrayado mío) 

* El representante de Rüdt cablegrafeó a Berlín: "La situación 
creada por la rebeli6n de Cedillo confusa; no queda claro aún 
si recibe apoyo y de que lado." (AA, PA, "Akten betr. Innere Po 
litik ••• ", 1936-38, Northe a AA, 23/V/38) El Ministerio de Asun 
tos Exteriores, por su parte, comunicó a México: "Información -
prensa extranjera muestra deseo capitalizar rebelión mexicana 
para difamar a Alemania, Havas de San Antonio informa que exper 
to militar alemán ven Merk asesora y financia al general rebel= 
de Cedillo. Aviones de Cedillo han tirado volantes antisemitas 
lo que indica influencia extranjera. Por favor aclarar hechos 
para contrarrestar también allá estas difamaciones obvias." 
(AA, PA, Chef A/O, "Akten betr. Mexiko", 1937-40, AA a México, 
28/V/38) . 



Por razones muy similares -sobre todo el temor a f avore-

cer al competidor norteamericano- los nacionalsocialistas tam­

poco deseabqn el ~xito de Juan Andreu Almazán y mucho menos· lo 

apoyaron activamente. (ASRE, C-6-2-4 (4), di.ario R.v.c., 7/VIII/ 

40) El gobierno del Reich no descartaba intromisiones en el 

extranj'ero en s1 -como su política exterior había comprobado 

en numerosas ocasiones- pero en el caso de M~xico las conside­

raba inoportunas ya que existían intereses econ6micos superio-

res.* 

Despu~s de haber desmistificaclo algunos mitos nos ¡:cxlem:is ocupar ahora 

de la realidad del espionaje nacionalsocialista en México. 

Pues, si bien es cierto que en el país no operaba todo un e-

j~rcito de peligrosísimos agentes ansiosos por derrocar con el 

apoyo de la derecha nacional al gobierno legítimo y establecer 

un r~gimen títere fiel a Hitler, tampoco correspondía a la rea 

lidad la versi6n oficial de la legaci6n germana sobre los "pa­

cíficos y laboriosos" miembros de la colonia alemana. En el 

*La embajada alemana en Madrid plante6 -motivada por el gobier 
·no franquista - un apoyo con material bélico a los almaza-­

nistas, a lo que el Ministerio de Asuntos Exteriores contest6: 
"Principalmente no nos ntrometemos en pugnas partidarias in­
ternas de los estados iberoamericanos. Una excepci6n se haría 
s6lo si intereses militares o políticos superiores lo exigie­
ran. Esto no es el caso del movimiento de Almazán. El movi­
miento-según nuestras informaciones -carece de una base masi­
va, su líder de importancia, y además es partidario de los Es­
tados Unidos ••. ( .•• ) ¡por favor~ rechazar cualquier participa­
ci6n en los planes de allá." (NAUS, T 120, 143, Büro Staat­
ssekretar AA, "Mexiko 1939-42", AA a embajada en Madrid, 8/X/ 
40) 



subcapítulo sobre el quehacer diario de las organizaciones na-

cionalsocialistas hemos mostrado que sus actividades tenían un 

claro carácter político y que pretendían promover las ideas del 

movimiento más allá de la colonia germana. Pero esta labor se 

desarrollaba abiertamente y por lo menos hasta 1941 no tenía el 

carácter ilícito que distinguía las actividades que abordaremos 

en seguida y que efectivamente merecen el tan gastado califica-

tivo de "espionaje". 

Agentes· alemanes se encontraban en México desde 1935 bási-

camente para recopilar inforrnaci6n acerca de los Estados Unidos. 

(Volland.. 1976:39) También existía interés de parte del gobier­

no del Tercer Reich en crear un banco de datos sobre organiza-

Cienes afines a la ideología nazifascista en América Latina y 

también en México,que en un momento dado podrían ser aliadas en 

.J.a cruzada alrededor del mundo del movimiento hitleriano.* A 

partir de 1939 agentes -en su mayoría de nacionalidad alemana­

-establecían una red de informaci6n en casi todos los puertos de 

~ica Latina. Sus tareas·er.an apoyar el equipamiento de las 

·naves ·mercantes confiscadas por la marina de guerra para viajes 

de suministro, informar sobre fuerzas navales enemigas y naves 

'*En 1937 el Instituto para el Extranjero (véase cap.¿ ) plan­
t:e6 la instalación de un servicio informativo secreto para ase­
sorar a dependencias y al partido nacionalsocialistas. De inte 
r~ eran entre otras cosas: la observación de partidos en el ex 
tranjero que tenían similitud con el NSDAP o querían tenerla. -. 
Como un terna se mencionó "El catolicismo político en Sudillllérica" 
(NAOS, T 81,420, "Records of the NSDAP", DAI 372, "Entwurf des 
Haushaltsplanes der Archiv - und Nachrichtenabteilung für 1937~ 



mercantes a:onadas. Sus informes se transmi,t!an en clave a tra 

vés de las misiones diplomáticas. En México se confiscaron 

tres naves mercantes para viajes de suministro, pero casi 'todas 

fueron interceptadas por los ingleses, (Pommerin 1976:121 ss) 

Sin embargo, preocupaciones latinoamericanas al respecto eran 

justificadas. Los agentes en los puertos mexicanos enviaban 

también inforrnaci6n sobre embarques de petr6leo y sobre la situ~ 

ci6n econ6mica mexicana en general. (ASRE, III-908-2, la.parte, 

Nazis, simpatizadores durante 2a. guerra 1941-43, 28/V/42) En 

estas actividades de espionaje econ6mico estaban involucradas 

también las empresas navieras y otras empresas alemanas como 

por ejemplo, la I. G, Farben. ("Demokratische Post" 15/VII/46, 

archivo Bopp, Nazis I)* 

La propaganda norteamericana vinculaba constantemente la 

legaci6n alemana con las actividades de espionaje nacionalsoci~ 

listas. Varios miembros del personal de la rnisi6n diplomática 

fueron expulsados baj.o la acusaci6n de ser "agentes nazis", Uno 

de ellos, el secretario Northe, era el mismo que hab!a lamenta­

do la rebeli6n cedillista por perjudicar el comercio mexicano-

alemán, actitud que lo acreditaba por lo menos en 1938 corno pa~ 

*Que en la coordinaci6n de estas actividades fa~laba a veces la 
proverbial eficiencia gerrnanabmuestra la queja de un empresario 
alemán en Trunpico uno de cuyos empleados cooperaba sin su con­
sentimiento con un agente del Alto Mando del Ejército del Reich. 
La labor del empleado perjudicaba las actividades de espionaje 
pro-nacionalsocialista del propio empresario, ya que su empresa 
era objeto de constantes catees etc. por parte de las autori­
dades mexicanas. (NAUS, T 120, 143, Büro Staatssekret~r AA, 
"Mexiko 1939-42", Rüdt a AA, 16/XII/40) 



tidario de la línea que quería salvaguardar los intereses eco-

nómicos alemanes por encima de simpatías o antipatías políti-

cas. No tenemos pruebas de sus actividades de agente nazi. 

(AGNM, Northe1 Heinrich) Otro caso más espectacular era el del 

agregado de prensa, Arthur Dietrich. Dietrich que radicaba des 

de 1924 en la capital mexicana desempeñaba su cargo en la leg~ 

ción desde 1935 y, al igual que su jefe, era nacionalsocialis­

ta convencido. Su labor ilícita consistía en sobornar a la 

prensa mexicana que se mostraba cada vez menos convencida de 

,creer en la victoria final de la causa nacionalsocialista. A-

.demás tenía una estación de radio clandestina en su casa. El 

gobierno mexicano pidió su expuisi6n en junio de 1940 en cir­

,cinstancias que mostraron que la medida más que un acto de de-

:fensa contra un espía peligroso era un calmante para los Esta­

dos Unidos. En julio~1940 Dietrich salió de M~ico. (ASRE, 

24-II-39, Arturo Dietrich, su expediente personal; AA, PA, 

"Chef A/O,'Akten betr. Mexiko 1937-40, Rüdt a AA, 11/VI/40¡ 

.ASRE, C-6-2-4 (4), diario R.v.c., 11/Vl /40) 

,Nadie negará que la legación alemana en M~ico no era pr~ 

.cisamente un bastión del antifascismo tratándose de la repre-

sentación oficial del Tercer Reich. Tampoco se niega que ex-

tendía sus actividades más allá del campo diplomático y se me-

t!a ,en asuntos políticos que no le co=.espondían. Recu~rdese 

gne las relaciones entre el jefe de la misi6n y las organiza­

ciones del partido nacionalsocialista eran excelentes y que no 

había las fricciones entre líder diplomático y líder del part!_ 
, 

do que dificultaban el trabajo nacionalsocialista en otros pa1_ 



:ses latinoamericanos. Pero ias actividades clandestinas d~ 

Rüdt van Collenberg y su equipo en el fondo no se dirigían con­

tra. México aunque desde luego afectaban al país. El blanco 

del espionaje germano en suelo mexicano eran los Estados Unidos 

y la colaboraci6n que en este contexto brindaba la legaci6n del 

Reich no siempre le era grata.* El ministro alemán temía que 

los agentes germanos -a veces poco discretos- pudieran perjudi-

car a la colonia alemana e influir de manera negativa en la ac-

titud neutral del gobierno mexicano. (NAUS, T 120, 143, Büro 
1 

Staatssekret!ir AA, "Mexiko 1939-42", Rüdt a AA, 22/V/40) 

L9S agentes alemanes que elegían a México como base para 

sus acciones contra los Estados Unidos eran sobre todo miembros 
¡ : ,, 

del Estado Mayor General y de la Marina (véase también Katz 
L • 

" ¡ 
1968': 69) • En caso de em~rgencia, la legaci6n les proporcionaba 

./ 
protécci6n y papeles falsos para salir del país. (NAUS, T 120, 

143, Büro Staatssekret1lr, AA, "Mexiko 1939-42", Rüdt a AA, 28/ 

III/41; T 120, 733, AA, f'Abwehr Mexiko 1941-42", Rüdt a AA, 28/ 

VI/41) Al parecer contaba en ocasiones con la complicidad de 

autoridades mexicanas. (NAUS, T 81, 506, "Records of the NSDAP" 

*En su testimonio en el broceso de Nurent>erg en 1945, Rüdt van 
Collenberg afirm6 según la "Demokratische Post" (s.f. archivo 
Bopp, Nazis I) que la legaci6n alemana era la instituci6n cen­
tral para actividades de sabotaje y espionaje. Algunas fuentes 
Sinembargo, señalan que 'ni la misi6n diplomática del,Reich te­
nía conocimiento de todas· las actividades que se desarrollaban 
en México. 

" ¡, 



DAI 801, "De Telegraaf", 27/II/40)* 

En 1941 Rüdt von Collenberg proporcion6 una lista de los 

"agentes 1 sus actividades y sus jefes" que según €1 mismo 

era "probablemente incompleta, porque nuestro conocimiento se 

basa en observaciones ocasionales ••• " En la lista aparecen el 

teniente coronel von Schleebrügge y el mayor Nikolaus, ambos 

elementos notorios en los informes del servicio secreto esta-

dounidense. Los dos militares eran enviados del Alto Mando 

del Ejl:ircito del Reich y contaban al parecer con un equipo m~ 

?fOr de colaboradores. Su estancia en Ml:lxico parecia ya ries-

gosa porque Schleebrügge habia solicitado la ci6n de 

su cargo y N1kolaus temia su detenci6n. (NAUS, T 120, 733, AA, 

•.Abwehr Mexiko 1941-42", Rüdt a AA, 28/VI/41) Pero no fue si 

·no .hasta principios del año siguiente que los dos agentes sa-

1i.eron del pa1s como "elementos inconvenientes en los actua-

.les :momentos de emergencia"·. (ASRE, III-2435-2, Repatriaci6n 

.de Alemanes 24/I/42 y 2a. parte, 23/X/46; "Excelsiorn, 29/V/ 

.42) Nikolaus se disfrazaba en México de comerciante, lo que 

"'.En 1940 se jact6 Rüdt que "el jefe del departamento de contra 
espionaje en la Secretaria de Gobernaci6n (muestra) generalmeñ 
te una actitud amistosa hacia nosotros y en cambio (recibe) pa 
ra servicios ocasionales a nuestro favor una retribuci6n finan 

.ci.era regular -como es costumbre del pais ••• " (ASRE, C-6-2-4 -
(4), diario R.v.C. 12/VIII/40) En 1942 el vice-c6nsul mexica­
no de la Maza supuestamente estuvo dispuesto a cumplir tareas 

.'CC>nfidenciales en México y los Estados Unidos a favor de los 
alemanes. (NAUS, T 120, 143, Büro • ' StaatssekreU.r AA, 28/ 
VI/42) 

/.e -Y.•:----



·facilitaba. a la· legación cubrirlo, (NAUS, T 120, 733; AA, "Abwehr 

Mexiko 1941-42"; ·AA a legación·, 9/III/41) ~ - . Comerciantes 

eran también los siguientes agentes nacionalsocialistas en la 

lista de. Rüdt von Collenberg que trabajaban para el Servicio 

Secreto del Reich, la Abwehr, y el ejército. Recopilaban in-

formaciones de fábricas de armas de los Estados Unidos, cola-

boraban con una organización de irlandeses especializada en 

actos de sabotaje en Norteamérica,* y uno recopilaba tam-

bién información de México. Varios de ellos tendían a hablar 

en demasía por lo que el ministro alemán dudó que fuera posi-

ble encubrir estas actividades que le d~ficultaban la exis-

tencia. (NAUS, T 120, 733, AA, "Abwehr Mexiko, 1941-42", Rüdt 

a AA, 23/IV/41) La preocupación del diplomático era justifi-

cada ya que los servicios secretos estadounidenses seguían 

los pasos de los agentes nacionalsocialistas y a través de 

ellos tqmbién el gobierno mexicano estaba al tanto.** Dada la 

*Los "éxitos" que el encargado de los terroristas irlandeses 
reportó al Alto Mando del Ejército revelaron métodos un tanto 
artesanales: Aparte de quemar una nave mercante en Bastan y 
bosques en Jersey, se obstaculizaron asambleas de simpatizan­
tes de una guerra para lo cual se consiguió la "receta" para 
bombas apestosas, etc. (NAUS, T 120, 143, Büro Staatssekretl:!r 
AA, "Mexiko 1939-42", Rüdt a AA, 29/V/41) 

**" ••• la clave con la que el agente Hilgert (uno de la lista 
de Rüdt) transmitía información secreta a Alemania o canaliza 
ba la c,ue le había llegado de los Estados Unidos hacia allá -
fue descifrada y por ello una serie de estas informaciones 
fue conocida por las autoridades mexicanas. Si la creación 
de misiones secretas individuales -que para mi es incomprensi 
ble- lleva a estos resultados, se entiende gue los rumores 
sobre la Quinta Columna alemana y el espionaje en México se 
mantienen vivos." (NAUS, T 120, 143, Büro Staatssekretl:!r AA, 
"Mexiko 1939-42", Rüdt a AA, 16/VIII/41, subrayado mío) 



precaria situación de los alemanes en México sobre todo a par­

tir de 194°'que obligaba al partido a restringir cada vez más 

sus actividades, la utilidad que los servicios prestados por 

agentes secretos podrían tener para el Reich no guardaba nin­

guna proporci6n con el peligro que representaba su presencia 

para los alemanes en México y en el fondo también para la po­

lítica exterior del Reich. (NAUS, T 120, 143, Büro Staatsse­

kretll.r AA, "Mexiko 1939-42'.', Rüdt a AA, 15/IV/41; ibid. 733, 

AA, "Abwehr Mexiko 1941-42", Rüdt a AA, 2/V/41) En consecuen 

cia el Ministerio de Asuntos Exteriores desaprob6 actividades 

de sabotaje contra los Estados Unidos dirigidos desde México 

~ di6 6rdenes a sus agentes en este país de ocuparse exclusi­

vamente del espionaje en Canadá.(NAUS, T 120, 143, Büro Staat­

. ssekretl!r AA, "Mexiko 1939-42", AA a Rüdt, 2/VII/41) 

En otoño de 1941 el gobierno mexicano tomó medidas legis­

lativas para limitar aún más el marco de.acción de los agentes 

del Eje. (AA, PA, Büro RAM, "Akten betr. Mexiko 1936-42", Rüdt 

a AA, 24/IX/41~ 24/X) La preocupación del gobierno del Tercer 

Reich ante las crecientes tensiones con México se reflejaba 

también en su desautorización de declaraciones o entrevistas 

de índole politicq en la prensa de parte de su representante 

diplomático que no contaran con el visto bueno previo del Mi­

nisterio de Asuntos Exteriores. Al parecer el ministerio con 

sideraba que desmentidas públicas acerca de actividades quin­

tacolumnistas podrían llamar mayor atención y tener efectos 



contraproducentes.* 

Cualquier precauci6n, sin embargo, ya llegaba tarde. En 

diciembre el gobierno mexicano rompería sus relaciones diplo­

m~ ticas con la Alemania hitleriana y los agentes germanos pe~ 

derían su cuartel general en México. En 15~2 y en los años 

siguientes hasta· 1946 saldrían todos los peces gordos y mu­

chos de los chicos de México. (ASRE 1 rII-2435-2, repatriaci6n 

de alemanes, 1942; "Excelsior", 29/V/42, 26/VIII/46, archivo 

Bopp, Nazis I; "Novedades", 7/VIII/46, archivo Bopp
1 

Nazis II)lllli: 

*El Ministro de Asuntos Exteriores gir6 las 6rdenes correspon 
dientes a todas la misiones en América Latina en respuesta a­
la insistencia de Rtldt ven Collenberg en darle autorizaci6n pa 
ra rechazar p~blicarnente las acusaciones lanzadas contra el -
Reich. (AA, PA, Btlro RAM, "Akten betr. Mexiko 1936-42", AA a 
todas las misiones, 23/IX/41; Rüdt a AA, 28/X/41; AA a Rüdt, 
30/X/41; NAUS, T 120, 143, Büro des Staatssekret~rs AA, AA a 
Rüdt, 26/XI/41)-

*~En 1946 varios de los alemanes que salieron en esta época 
"manifiestan ••. tener la nacionalidad mexicana y piden ser re 
patriados •.• " (ASRE, III-2435-2-2a. parte, alemanes en México 
repatriaci6n, Subsecretaría de Gobernación a SRE, 23/X/46) 

/ 



. CONSIDERACIONES FINALES 

·rntentaranos finalmente contestar a las hip6tesis y preguntas 

formuladas al principio del trabajo: 

Efectivamente y debido a su programa de poU.tica exterior de 

varias etapas - primero la consolidaci6n del n(icleo continental y 

hasta después una expansi6n hacia ultramar - el Tercer Reich no 

ten1a planes específicos para América Latina. En términos genera-

les, sin embargo, le interesaban dos puntos: 

- Conservar sus posiciones econ6micas tradicionales en la re-

gi6n constantemente amenazadas sobre todo por lo.s Estados 

Unidos. 
1 

- Contrarrestar la imagen negativa de la Alemania hitleriana y 

s:~lvaguardar la neutralidad de América Latina en el marco,,de 

las crecientes tensiones internacionales. Para este prop6'si­

.i to los contingentes 'germanos asentados en el continente jug~ 

ban un papel clave. 

Pero las exageradas e'speranzas que precisamente estos alananes 
1 

depositaron en la patri~i, alentadas por algunas organizaciones na 

cionalsocialistas encargadas de ellos, entraron constantemente en 

conflicto con los intereses reales del Tercer Reich en la regi6n. 

Finalmente los art1fices·de la pol1tica exterior alemana tuvieron 

que sacrificar a los portadores de la "germanidad" en Latinoaméri 

ca en favor de la Realpolitik. 

En ·10 que respecta a M'éx ico, esta nac i6n manten1a q esde el si­

glo XIX relaciones comerciales con Alemania las cuales se hab1an 

desarrollado sin mayores obstáculos, interrumpidas s6lo por la 

" ¡, 
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guerra de 1914/18. Ambiciones politicas alananas más allá de este 

intercambio econ6rnico no hab1an prosperado. 

Esta situaci6n prevalecia hasta 1936, y los representantes de 

ambas naciones se esforzaban incluso por encontrar afinidades en-

tre sus respectivos sistemas politices. 

Empero a partir de 1936 se inici6 un periodo de crecientes fri~ 

ciones politicas. En México, Cárdenas defini6 su politica de alian 

zas con las fuerzas progresistas por una parte y su decidido apoyo 

a los republicanos españoles por la otra. El· Tercer Reich, por su 

lado, revelaba de manera cada vez más clara sus intenciones beli­

cistas.' Mas a pesar de las dificultades, los dos paises seguian 

interesados en relaciones comerciales bilaterales. 

En t~inos generales la suposi9i6n de que los intereses del 

Tercbr::Reich en I1éxico fueran fundamentalmente de tipo comercia'.I., 

" se c9mprob6 en el estudio. Hay que recordar, sin embargo, que tan 

to el representante diplomático del Reich como representantes de 

la industria privada alemana abogaban a favor de una mayor parti­

cipaci6n de su gobierno en la industrializaci6n mexicana. Pero 
1 

tanto estas iniciativas borne el interés de ciertos circules mili-

tares del Reich en una explotaci6n directa del petr6leo mexicano, 

en general no encontraban la aprobaci6n del gobierno hitleriano. 

Los mexicanos no corrían mejor suerte. El Tercer Reich rechaza·-

ba sistanáticamente 
\ 

todas\ sus proposiciones acerca de una mayor 

interv~nci6n germana en el proceso de industrializaci6n del pais. 

México· interesaba a Alemania sobre todo como mercado para sus pr~ 

duetos industriales y corno proveedor de materias primas mediante 

el trueque, forma de intercambio que aliviaba el problema de la 

: 



cr6nica escasez de divisas que aflig1a al r_é;Jimen nacionalsociali~ 

ta. Si hablarnos aqui del interés alemán en Mélcico, ello no necesa­

riamente significa un interés especial del "FÜhrer" misno por el 

pais latinoamericano. No encontrarnos documentos que atestiguaran 

manifestaciones de Hitler al respecto. El "lider" alemán más bien 

dejaba hacer a sus colaboradores mientras no estorbaran sus planes 

mayores. 

El petr6leo cobr6, desde 1936, entre las materias primas espe­

cial importancia. Ciertos circules alemanes estaban incluso inte­

resados en una explotaci6n directa de los campos petroleros mexic! 

nos, prop6sito que fracas6 ante la política del gobierno cardenis­

ta de conservar las riquezas nacionales •. La noticia de la expropi! 

ci6n de las compañías petroleras extranjeras fue recibida con fran 

co júbilo por el Tercer Reich. Se interpretaba como un duro golpe 

a los tradicionales competidores de Alemania y como una posibili­

dad de un contacto más estrecho con México, benéfico para los pr~ 

parativos bélicos de la economía germana. 

Ante la necesidad de encontrar mercados para su crudo, Mélcico 

se acerc6 más a las potencias del Eje, en especial al Tercer 

Reich. Este alivi6 temporalmente la dificil situaci6n que habia 

provocado el boicot del petr6leo mexicano de parte de los paises 

afectados por la expropiaci6n. En este momento efectivamente la 

Alemania hitleriana le fue útil al Mélcico cardenista, como supus.!_ 

mos al principio. Este acercamiento, sin embargo, fue tan s6lo co 

yuntural. A partir ·de 193 9 los Estados Unidos se preocupaban en 

grado creciente por la situaci6n militar del continente, dentro 

del cual México por su posici6n geográfica y sus recursos naturales 
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ocupaba un l~gar estratég;i.co para la seguridad del vecino del nor-

te. Ante los constan~es rumores sobre actividades de espionaje na-

cionalsocialistas y las sospechas norteamericanas por los senti­

mientos antiyankis y las latentes simpat1as hacia las potencias 

del Eje de la poblaci6n mexicana, el gobierno de Cárdenas afirmaba 

en los dos 11ltimos años de su gesti6n su posici6n antifascista por 

todos los canales. 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial puso fin a las .rela-

cienes comerciales entre Alenania y México. El Tercer Reich ya no 

estaba en condiciones de cumplir con su funci6n de "amortiguador" 

de la presi6n estadounidense sobre México y con ello.perdi6 gran 

parte de su atracci6n para este pais latinoamericano. Pero el go-

bierno mexicano tampoco deseaba involucrarse directamente en el 

conflicto b~lico y se resisti6 hasta 1942 a abandonar su posici6n 

de una neutralidad formal. La provocaci6n del Tercer Reich al hun-

dir buques mexicanos junto con la creciente presi6n norteamerica-

na, finalmente no dejaron otra opci6n a México que la de declarar 

en mayo de 1942 el estado de guerra a las potencias del Eje. El 

. gobierno hitleriano pretendi6 minimizar la importancia de este he 

cho. Sin enbargo y aunque nunca pudo cuestionar realmente la pos.!_ 

ci6n hegen6nica de los Estados Unidos en México, el Tercer Reich 

habia perdido una batalla en su intento por conquistar al mundo. 

Las actividades de la Organizaci6n para el Extranjero del part! 

do nacionalsocialista en más de una ocasi6n causaban problenas al 

. gobierno de Hitler. En su afán misionero por difundir la ideologia 

nacionalsocialista entre los mianbros de la colonia alanana y de 

ser posible tambi~n entre los mexicanos, los funcionarios se pre2_ 

í 



cupaban poco por las repercusiones de su conducta para las relaci~ 

nes entre su pa1s y México. El trabajo de la organizaci6n refleja 

una de las contradicciones básicas del régimen nacionalsocialista: 

la dicotomia entre las ambiciones ideol6gico-pol1ticas y los inte­

reses pol1tico-econ6micos reales. Tarde o temprano los anhelos por 

crear una gran comunidad del pueblo alemán en México corno en todo 

el mundo tuvieron que entrar en contradicci6n con la cautela en la 

pol1tica exterior a la cual el Reich se vi6 obligado a partir de 

1939. 

La Organizaci6n para el Extranjero en México si logr6 extender 

su influencia entre la mayor parte de los alemanes en el pa1s 

- tanto de ciudadan1a como de ascendencia germanas-. Pero la cau­

.tela politica del Reich arriba mencionada y ~as condiciones en la 

sociedad mexicana le impidieron un arraigo más allá. 

Estas afirmaciones muestran que se cornprob6 lo que sostuvimos 

hipotéticamente al principio: las organizaciones nacionalsocialis­

tas en México en frecuentes ocasiones actuaban por cuenta propia, 

al margen de y hasta en contradicci6n con la pól1tica oficial del 

Tercer Reich. A la Alemania hitleriana no le conven1an un compor­

tamiento demasiado .llamativo de sus partic\,arios y tampoco lazos 

obvios con disidentes al gobierno cardenista o con circules de de 

recha mexicanos en general. 

A diferencia de lo que se sostiene frecuentemente, los nacio­

nalsocialistas no establecieron un contacto más estrecho con gru­

pos de oposici6n de derecha. a Cárdenas. Por más que simpatizaban 

con la "filiaci6n de un Cedillo por ejemplo, inquietudes pol1ticas 

s6lo podr1an entorpecer las relaciones econ6micas con México y a 



la larga favorecer a los Estados Unidos. En fin, con Cárdenas no 

les fue tan mal a los alenanes. 

El gobierno del general mostraba una notable tolerancia ante 

las actividades de grupos nacionalsocialistas en el país. Tolera~ 

cia que sin enbargo solamente pudo sorprender a aquellos que tOJn~ 

han muy en serio a la prensa y los servicios secretos norteameri-

canos. Esta cruzada propagand1stica del vec;ino del norte fue con-

siderada por el gobierno mexicano como el verdadero pel.igro, y no 

la presencia nacionalsocialista vista sienpre en sus justas dimen 

. sienes. 

Fueron la· izquierda y el movimiento obrero organizado los que 

hac1an los grandes mítines antifascistas o los que atacaban a la 

legaci6n alenana como s1rnbolo visible del Tercer Reich en suelo 

mexicano; y lo hac1an con el consentimiento tácito de las autori-
' . 

dades. Pero no fue sino hasta en 1942 cuando por parte del gobier-

no se tomaron medidas drti:sticas en contra de los alana-

nes en México. 

Realmente, M~ico pudo juzgar poco peligrosa la actividad des-

plegada por las organizaciones nacionalsocialistas: ni cuantitati 

va ni cualitativamente éstas constituían una amenaza seria para 

' 
el pa1s. 

El manejo táctico que hacían los Estados Unidos de la presencia 

nacionalsocialista en el vecino país se muestra claramente con 

respecto a la "Quinta Columna Nazi", piez~ clave en la campaña an 

tinacionalsocialista. 

Efectivamente en territorio mexicano operaban elementos del· 

servicio de espionaje del Reich, cuyo blanco eran sobre todo los 



Estados Unidos. Pero su presencia más que apoyar perjudicaba las 

iniciativas del gobierno alemán en ME!xico. El propio ministro al~ 

mán Rlidt von Collenberg, convencido miembro del partido nacional-

socialista y muy cercano a la Organizaci6n para el Extranjero, se 

quejaba con frecuencia de la torpeza de los agentes cuyas hazañas 

s6lo contribuian a alentar el rumor de la "Quinta Columna" que en 

nada servia a los intereses alenanes. Fueron la misna coyuntura 

bélica y la necesidad de incorporar a M6cico en las filas del pa­

namericanisno, las que motivaron a los Estados Unidos al gran de~ 

pliegue propagand1stico respecto al espionaje nacionalsocialista. 

Hay qúe recono.cer, sin embargo, que más allá de la propaganda es­

tadounidense1 la actitud politica del Tercer Reich en general
1

que 

no. se caracterizaba precisamente por su tacto, y las misnas ambi­

ciCmes desnedidas, propaga..;:J.as a través de diferentes canales por 

el movimiento hitleriano, contribuyeron a mantener vivo~ los terno 

res reales de los contemporáneos. 

En suma: ME!xico en términos generales no ocupaba un lugar de 

primera :importancia dentro de la política internacional del Tercer 

· Reich. Esta situaci6n carnbi6 ternporalrnente a raiz del conflicto p~ 

trolero que parecia facilitar a la economia bélica de Alemania la 

adquisici6n del preciado crudo. El pragmatisno politice de los go-

biernos de ambas naciones en un momento hist6rico determinado les 

sirvi6 para resolver sus respectivos problernas econ6micos coyuntu-

rales. 

Pese a las ambiciones que más allá de estos intereses econ6mi-

cos ciertas organizaciones nacionalsocialistas podian tener en Mé-

xico entre 1933 y 1942, y a pesar del apoyo que abierta o tácita-, 



mente les brindaba la mayoria de los alananes residentes aqu:i., el 

Tercer Reich no representaba un peligro real para el pa:i.s latino-

americano. 

• 
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